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MAS (le mil ochocientos aflos hace q u e en u n rincón d e 
Galilea se dijo á un pescador del lago de Genesare t : Tú te lla­
marás Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, contra 
la cual no 2irevaleccrán jamás las imertas del infierno. ( M a t t . , 
1 6 . 18.) E l que dijo estas palabras hablaba en tono de pro­
feta, y las gentes le escuchaban como a tal . Llamábase á sí 
mismo Hijo de Dios , y sus obras mara\ i l lüsas acredi taban 
serlo rea lmente . Sus milagros, sin e m b a r g o , y sus ^ i r tudes, 
el bien que á todos h a c i a , y las profecías que citaba en 
testimonio de su palabra , no le pusieron á cubierto del odio,, 
de la envidia y de las pasiones mezquinas con que le per ­
seguían sus r iva les : los príncipes de la Sinagoga se levanta­
ron furiosos, y lograron finalmente hacerle espirar en u n a 
cruz . E n t r e contradicciones nace el Cr is t ian ismo: las humi ­
llaciones de un suplicio de infamia , las amarguras del Cal­
v a r i o , y los silbidos de unos príncipes insolentes y de u n 
pueblo frenético son los arrullos á cuya horrible armonía se 
mece la c ima del naciente Evangel io . 

Mas no con la m u e r t e de Jesucristo mur ió la pa labra de t 
Evangel io . Es ta pa labra e ra u n a chispa, que al cabo de p o ­
cos dias creció en un voraz incendio, agitada v io len tamente 
por el soplo del Espí r i tu divino que se infundió en el cora­
zón de los discípulos de Jesús. Estos discípulos, y al frente 
de ellos P e d r o , se presentan denodados en las plazas de J e -
ru sa l en ; y como u n a falange de espartanos, resueltos á m o ­
r i r antes q u e desistir de su e m p r e s a , hablan con confianza 
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la palabra de Dios , y anuncian ias maravillas del Señor en 

voz inteligible á lioinbres de todas las lenguas y naciones de 

la tierra (Act. , 2 . 11.)- La admiración y el asombro preo­

cupan los ánimos de todos, y gran número de hombres y 

mujeres se reúnen á los apóstoles, y abrazan su doctrina. La 

Sinagoga vuelve á encolerizarse, y recelosa del crédito y 

respeto que van granjeándose de dia en dia los predicadores 

de la Ley nueva, t rata de conjurar la tempestad que va for- . 

mandóse. Intima á los apóstoles que callen: los castiga por­

que creen (¡uc han de obedecer á Dios primero que á los 

hombres (Act. , 5 . 4 0 . ) : una persecución violenta dispersa 

la nueva grey (Act. , 8. 1.). Cada dia nuevas contradiccio­

nes , y cada dia trabajos nuevos acompañan al Cristianismo 

en los primeros pasos de su infancia. 

No es nuestro ánimo tejer ahora la historia de la Iglesia 

en los diez y ocho siglos que desde su nacimiento han trans­

currido. Bastará decir que su carácter ha sido siempre el de 

Iglesia •militanío. Siempre en guerra con el e r ro r , siempre 

reñida con el vicio, siempre perseguida, siempre atribula­

da, ha podido decir en toda verdad, con el Apóstol (2 Cor. , 

1 1 . 2 6 . ) , que siempre y en todas partes la han rodeado pe­

ligros de toda especie, en poblado y en despoblado, en las 

ciudades y en el desierto, en el mar y en la t i e r ra , de par­

te de los gentiles, y hasta de par te de algunos de sus mis­

mos hijos, quienes han levantado sus manos parricidas para 

desgarrar el seno que los concibió, y de quienes puede decir­

se que fila matrtsmecepiujnavcrunl contra me (Cant. , 1. G.). 

Mas en medio de tantas tentat ivas , de tantos combates , de 

tantos reveses, de tantas tribulaciones, siempre ha estado 

con ella la mano del Señor , que la ha sostenido, que la ha 

consolado, que la ha hecho aparecer br i l lante , gloriosa, y 

superior á todos los esfuerzos coligados de la tierra y del in­

fierno. A las humillaciones de la Cruz se siguen las glorias 

de la resurrección; á la dispersión de los apóstoles en Je ru-

salen se debe la diseminación de la semilla del Evangelio en 

todo el m u n d o ; la rabia y la crueldad de los tiranos produ-
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ceri la constancia y los triunfos ile los már t i r e s ; la per t ina­
cia (1c los herejes aguza las doctas p lumas de los santos P a ­
dres. Siempre los consuelos al lado de las aflicciones, s iem­
pre los triunfos en pos de los combates, s iempre perseguida 
y victoriosa, así ha pasado por estas duras a l te rnat ivas , así 
h a venido hasta nuestros d ias , conservando siempre u n a 
misma fe , unos mismos d o g m a s , unos mismos sacramentos, 
un mismo gobierno , u n a misma gerarcpiía. E l infierno con 
sus locas t en ta t ivas , con su rabia i m p o t e n t e , con su insen­
sato despecho, h a tomado á su cargo el justificar la verdad 
de lo que prometió Jesucristo á la Iglesia, que nadie j a m á s 
podrá dest ruir la , y que las puer tas del infierno j amás p r e ­
valecerán contra ella. 

Y al hablar de gobierno de la Iglesia, séanos lícito obser­

var , aunque no sea mas que l igeramente , el modo con (pie 

se estableció este gobierno, y con cpie se ha perpe tuado 

hasta nuestros dias. Pocos años después de haberse disper­

sado los apóstoles, aquel pescador humilde á quien so hab ia 

d icho : Yo te eníregaré las llaves del reino de los ciclos (I>Iatt., 

10 . 1 9 . ) , y á quien se habia encomendado apacentar no so­

lo los corderos, sino también las ovejas ( Joan . , 2 1 . I G y 1 7 . ) , 

este pescador concibe el audaz p royec to , proyecto t emera ­

rio á los ojos de la política según la c a r n e , el proyecto d e 

subyugar la ciudad señora del m u n d o , y fijar su trono en* 

el palacio de los Césares. Hace su en t rada en l loma a rmado 

de un báculo y provisto de una alforja. Tiene habilidad de 

introducirse en el palacio de Nerón : hace allí sus prosélitos, 

así como en el s enado , en el foro , en todos los p u n t o s , y 

en t re todas las clases de la Ciudad. La palabra evangélica 

brilla como un r e l á m p a g o : los ídolos t iemblan en sus tem­

plos : el n ú m e r o de sus adoradores se disminuye. E n vano 

la crueldad de Nerón aguza su ingenio , en vano los magis­

trados redoblan su ce lo , en vano los sacerdotes agitan y fa­

natizan la m u l t i t u d ; en vano se expiden decretos a t roces , 

y corre la sangre de los cr is t ianos, y es Pedro u n a de las 

víct imas. No mue re cu Pedro el vicario de Jesucr i s to , el 



— 8 — 

pastor universal, la cabeza de la Iglesia, el obispo de los 

obispos. Lino ocupa su lugar , y hereda sus prerogat ivas; 

y después de Lino otros y otros las he redan ; y al cabo de 

trescientos años de angustias , de persecuciones, y de san­

gre, y al cabo de tres siglos de estarse celebrando en las ca­

tacumbas los misterios cristianos, y de haberse tachonado 

las paredes de aquellas sagradas y fúnebres mansiones con 

los restos de los márt i res , aparece el santo pontífice Sil­

vestre como el trigésimo segundo sucesor de Pedro , gober­

nando no solo la Iglesia de R o m a , sino la de todo el m u n ­

do , y haciendo respetar en todas las partes de la t ierra la 

plenitud de potestad que ejerce como suprema Cabezada la 

Iglesia. 

Desde entonces empieza otra época. Los papas gobiernan 

con libertad desde la ciudad eterna todo el orbe cristiano, 

y su voz re tumba sonora en todas las par tes del mundo co­

nocido. Bajo la protección de los Emperadores llaman ú 

concilio á todos los obispos; y ya se reúnan los concilios 

en Or ien te , ya en Occidente, la autoridad del sucesor de 

Pedro , ó por sí o por sus legados, es la que dirige y preside 

aquellas grandes asambleas. Y ¡cosa notablel sin embargo 

de que aquellos concilios se componían de hombres tan 

eminentes y tan celosos de su dignidad, y de las prerogati­

vas que adornaban sus respectivas sillas, jamás se pretendió 

que las determinaciones ó cánones que en tales concilios se 

establecían tuviesen algún valor, sin que recibiesen antes la 

sanción del que ocupaba la silla de san Pedro. ¿Como era 

que los patriarcas de Gonstantinopla, de Antioquía, de Ale­

j andr í a , de Jerusalen, al frente de todos los obispos de 

Or ien te , mostrasen tal deferencia al que se l lamaba obispo 

de R o m a , y patriarca de Occidente? Es que no reconocían 

en él estos solos caracteres, sino que veían al sucesor de 

san Pedro , y en su voz oían la de Pedro , á quien Jesucristo 

constituyo príncipe de los apóstoles. 

Pero Roma continuaba en lo temporal sometida á la do­

minación de señores temporales; y bajo este concepto su-
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frió todas las vicisitiidos á (juo ostáii sujetas las cosas de los 

liombres. Mas esta dominación vino con el tiempo á ser 

transferida á los papas : y desde entonces se distinguieron 

estos con el doble carácter de soberanos temporales y de 

príncipes espirituales, líajo el pr imer concepto nada tienen 

que ver con la inmutabilidad de la Iglesia: y así como en el 

principio existió muchos siglos la Iglesia sin que su cabeza 

tuviese la soberanía t empéra le independencia (pie hoy tiene, 

también exisliria en adelante si llegase á perder la : y si la 

divina Providencia hubiese permitido que se solidara el plan, 

que á últimos del siglo pasado había empezado á realizar 

Napoleón, cuando arrancó de l io rna , y despojó de su prin­

cipado, al santo pontíllce Pió VI , podría suceder que Uoma 

y los Estados pontilicios reconociesen aliora otro señor, ó 

constituyesen una república ú otra forma de gobierno; mas 

lio faltaría p a p a , no faltaría un sucesor de san P e d r o , que, 

heredero de todas las prerogativas de este y con la plenitud 

de su jurisdicción, gobernase y apacentase, ó desde Roma ó 

desde otro punto, á todas las ovejas, á todos los fieles, á to­

dos los miembros de Jesucristo. La palabra de este no puedo 

ser bur lada : todo el poder , toda la política, todas las ma­

quinaciones , todas las pasiones de los hombres vendrán á 

estrellarse contra esta jialabra infalible. Y cuando no tuvié­

semos otros datos que apoyasen esta nuestra esperanza, po­

dría ser suficiente lo que hemos visto en nuestros tiempos 

en la elección de Pío V I I . ¿De qué le sirve al coloso del 

siglo tenor aherrojado y lejos de Roma al santo pontífice 

Pío Vr? ¿de qué le sirve tener en dispersión el colegio de 

cardenales"? Mucre el papa , y una mano invisible, la mano 

de Dios, r eúne en Venecia un número suficiente de carde-

nal(!3, (lue canónica y legítimamente y sin contradicción al­

guna eligen á Cbieramonti que con el nombre de Pío V i l 

gobierna por el espacio de veinte y cinco años á todo el pue­

blo cristiano. Toda la Iglesia le saluda con un grito de ale­

g r í a , y unánimemente reconoce en él al obispo de Ronia, 

al sucesor legítimo de san P e d r o , al vicario de Jesucristo. 



— 10 — 

E n t r e satisfacciones y t rabajos, en t re borrascas y bonanzas, 

en t re seguridades y pel igros, j amás lia faltado á la Iglesia 

quien la sirviese de cabeza , de pas tor , de doctor , y do 

Maest ro . Doscieiitos cincuenta y seis sucesores ha tenido 

a(]uel pescador S i m ó n , á quien Jesucristo quiso l lamarle 

P e d r o , y sobre quien quiso edificar su Iglesia. Doscientos 

cincuenta y seis papas se han sentado en aquella Cátedra 

que Pedro estableció en l loma en el afio segundo de Nerón: 

y el que ac tualmente se sienta en e l la , y el que alioia la 

ocupa tan dignamente y con tanta satisfacción y júbilo de 

toda la Iglesia, es nuestro santísimo padre Gregorio X M ; es 

acjuel (jue antes de ser ascendido á la cumbre de la dignidad 

apostólica se l lamaba Mauro Capel lar i ; es u n monge r o m a ­

n o , como por desprecio se le llamó poco hace en una asam­

blea que quiere parecer catól ica: pero que sin embargo do 

ser un monge romano tiene en su mano la llave del reino 

de los cielos para ce r ra r y excluir de él á los que lo merez ­

c a n , sean reyes ó pr ínc ipes , sean senadores ó diputados, 

sean csiiañoles ó franceses, y de cualquiera nación ó pueblo 

de la t ie r ra . 

Nosotros nos proponemos presentar la Iglesia de ahora 

combatida como lo ha sido s iempre , y tr iunfante como no 

puede dejar de serlo. Nos proponemos presentar la Iglesia 

e n nuestro siglo heredera de las contradicciones, de las t r i ­

bulaciones, y de los vejámenes con que han querido pro­

barla las potestades de la t ie r ra , así como de la invariabili-

dad en sus dogmas , de la infalibilidad en su doc t r ina , de la 

indestructibilidad en su organización y ge ra rqu ía , con cuyas 

hermosas prerogativas la do tó , la dist inguió, y quiso su di­

vino fundador Jesús que permaneciese hasta la consumación 

de los siglos. Queremos presentar la Santa Sede como cen­

tro de un idad , como maestra de las gentes , como juez in­

falible en las controversias de fe , é inapelable en todas las 

cosas y causas eclesiásticas: queremos presentarla ensenan­

do, explicando y decidiendo los puntos mas difíciles, dictan­

do leyes pa ra el buen régimen de sus hijos, reprobando y 
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anatematizando á los transgresoi-es de estas leyes, firmando 
concordatos hasta con los príncipes que están fuera del gre­
mio católico, enviando legados suyos revestidos de su po­
der y pregoneros de la doctrina evangélica á todas las par­
tes de la t ierra , y extendiendo su acción creadora á todo el 
universo. 

Por esto insertaremos en pr imer lugar las bulas , encícli­

cas, rescriptos y demás actos que emanen de la Santa Sede ; 

las pastorales, exposiciones, y domas medidas que dicten 

las autoridades eclesiásticas; las leyes, decretos, circulares, 

y demás providencias que adopten las potestades seculares 

así en favor como en contra do la Iglesia; é insertaremos 

estos documentos en primer lugar y según vayan llegando á 

nuestras manos , porque los consideramos como los datos 

mas seguros para justificar lo que nos liemos propuesto. Re­

feriremos también los sucesos mas importantes, así próspe­

ros como adversos, que tengan relación con las cosas de la 

Iglesia, y que demuestren su actual estado así en Europa , 

como en las partes mas lejanas del globo. Pero como raras 

veces hablan los periódicos de las cristiandades que en gran 

número están diseminadas por Amér ica , por el Asia, y por 

las grandes y remotas islas del Océano, nos será preciso va­

lemos de las instructivas é interesantes car tas , que remiten 

aquellos misioneros á E u r o p a , y que se dan á luz cada dos 

meses en Lyon . Si estas cartas se publicasen en idioma es­

pañol , así como se publican en todos los idiomas europeos, 

nos abstendríamos de ser tan difusos en su inserción; por­

que supondríamos á nuestros lectores bastante instruidos en 

los padecimientos, triunfos y progresos que obtiene el Cris­

tianismo en aquellos remotísimos países. 

Como escribimos en España y para españoles, y la Igle­

sia española desde que estamos en el año 4 2 ha sufrido 

grandes y violentas contradicciones, y parece tristemente 

amenazada de un deplorable cisma, en vista de los proyectos 

de ley que están pendientes; juzgamos que nuestros lecto­

res no llevarán á mal que demos principio á la redacción de 
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nuestro periódico por la inserción de los documentos y la 

relación de los sucesos que han tenido lugar desde enero del 

presente año . Y como muchas de las providencias q u e dicta 

actualmente el gobierno, y muchos de los sucesos que afli­

gen á nuestra Iglesia hacen referencia á providencias a ider io-

res , por esto y pa ra mayor inteligencia inser taremos también, 

algunas de estas providencias, tales como la ley de 14 de 

agosto del año pasado sobre dotación de culto y c le ro , el 

decreto de 11 de diciembre sobre supresión de parroquias , 

y la circular de 14 del mismo mes sobre certificados de 

adhesión. Inser taremos también el famoso proyecto de ley 

sobre jurisdicción eclesiástica leido en la sesión del Congreso 

de 30 de diciembre, porque por su proximidad, y por las 

grandes consecuencias que envue lve , pertenece mas bien á 

este año . Seremos historiadores de los sucesos contemporá­

neos , y , al amparo de las leyes , lo seremos con la mas ab­

soluta imparcialidad. = . 4 . P . 

DOCUMENTOS OFICIALES. 

LEY BE DOTACIÓN DE CULTO Y CLEnO. 

Ministerh de Hacienda.—Segunda sección. 

tí. A. el Regente del reino se h a servido dirigirme con fe­

cha 14 del actual el decreto s iguiente : 

Doña Isabel I I , por la gracia de Dios y por la Constitución 

de la monarquía española reina de las E s p a ñ a s , y duran te 

s a menor edad D . Baldomcro E s p a r t e r o , Duque de la Vic­

toria y de Slorel la , Regente del r e i n o ; á todos los que las 
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presentes \ ieren y entendieren, sabed: Que las Cortes han 
decretado y Nos sancionado lo siguiente: 

Artículo 1." Para los gastos de conservación y repara­
ción de las iglesias parroquiales y sus anejos y los del culto en 
las mismas, se destina la parte de los derechos de estola ó pié 
de altar que hasta ahora se ha exigido con este objeto y los 
demás recursos que han tenido igual destino, excepto el pro­
ducto de las propiedades, derechos y acciones que las leyes 
han aplicado ó aplicaren en lo sucesivo á otras atenciones. 

Lo que faltare para cubrir estos gastos, según las prácti­
cas religiosas observadas en cada pueblo, se completará por 
un reparto entre todos los vecinos que tengan residencia en 
cada pueblo en proporción á sus haberes. 

Art. 2.° Los gastos del culto en las catedrales, los de las 
colegiatas y abadías, mientras subsistan, los de reparación 
y conservación de sus respectivos templos y de los palacios 
episcopales, los de administración de la diócesis, los de los 
seminarios conciliares existentes, y las asignaciones perso­
nales de los M. un. arzobispos y obispos, gobernadores ecle­
siásticos ó individuos que componen el clero catedral , cole­
gial , abacial y parrocpúal, se satisfarán con los derechos de 
estola y pié de altar y con los productos de la contribución 
general de culto y clero que por la presente ley se establece, 
en la cual deberán ser comprendidos en proporción de sus 
haberes todos los contribuyentes á las demás cargas del E s ­
tado , y los que perciban sueldo del tesoro público. 

Art. 3." Todos los gastos enumerados en el artículo an­
terior , excepto las asignaciones personales, se arreglarán á 
las cuotas determinadas en la ley de 21 de julio de 1838. 

Art . 4 ." Las asignaciones personales enumeradas en el 
mismo art ículo, se compondrán de los derechos de estola y 
pié de altar que á cada oficio eclesiástico corresponden se-
gim las tarifas y prácticas vigentes, y los que tenían además 
alguna renta procedente de propiedades territoriales, de diez­
mos ó primicias, ó de cualquier otro origen, cuya exacción 
termina, tendrán también una asignación fija igual á dicha 
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ren t a , determinada por el año común del quinquenio de 

29 á 3 3 , ambos inclusive; pero sin que pueda exceder del 

máximo establecido respect ivamente pa ra cada clase en la 

citada ley de 21 de julio de 1 8 3 8 . 

Ar t . 5.° Se aumen ta r á la dotación parroquial con las 

memor ias , obras pias, aniversarios y misas que debian cum­

plirse por las comunidades religiosas supr imidas , y que se 

han de cumplir en la iglesia pa r roqu ia l , en cuya feligresía 

se hallen las fincas afectas á las expresadas cargas ; y si estas 

no estuvieren impuestas sobre fincas determinadas sino so­

bre varias colect ivamente, se satisfarán en la parroquia don­

de se hallaba situado el convento en que debian cumplirse . 

Ar t . 6 ." Los ecónomos percibirán todos los derechos 

eventuales que en los anteriores artículos se asignan á los 

respectivos curas pá r rocos , y la cuota fija además que á es­

tos correspondiera en su ca so , siempre que no exceda de 

3 mil reales anua les , máx imum de dicha cuota que se de­

te rmina para esta clase. 

Ar t . 1.° El presupuesto de la contribución general del 

culto y clero será la cantidad de 10o .406 ,412 rea les , á que 

queda reducida la suma total de la estadística personal y ma­

terial presentada por el gob ie rno , hecha la deducción cor­

respondiente de 33.o2S,60o rea les , importe del culto pa r ­

roquial que queda por el a r t . 1 ." á cargo de los respectivos 

pueblos. 

Ar t . 8." Se deducirán de la suma total del presupuesto 

y rebajarán de la que haya de repart i rse á los pueblos, 

30 millones de los productos ó rentas de los bienes del cle­

r o , ó la suma á que quedaren estas reducidas si se verifica­

re su enagenacion. 

Ar t . 9 ." Se aplican á la manutención del culto y de sus 

minis t ros , y deben por consiguiente deducirse del presu­

puesto de gastos: 

1 ." Las rentas ó valores de los beneficios eclesiásticos 

que obtengan los que no están ordenados in sacris, teniendo 

la edad prescrita por los cánones. 
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2 ." El producto de todas las capellanías y beneficios de 

libre presentación, previa la reducción de cargas por el dio­
cesano respectivo, con aplicación al culto y clero parroquial, 
conforme á las bulas pontificias y á la ley 2 . ' , lít. IG, 1. !•" 
de la Novísima Recopilación. 

Art . 10." A fin de completar la suma propuesta para la 
dotación del culto y clero, las Cortes autorizan al gobierno 
para exigir la cantidad de 7o.40G,/íl2 reales que son nece­
sarios , distribuyéndose por las bases que se adoptaron para 
la contribución extraordinaria de 180 millones; pero con la 
circunstancia de que Ta cuota que se señale á la industria y 
comercio esté on proporción de uno á cuatro con la de la 
riqueza territorial y pecuar ia . 

Art. 1 1 . " E l repartimiento do la contribución total que 

corresponda á cada provincia, se ejecutará por las diputa­

ciones provinciales entre los pueblos de su comprensión so­

bre la base ya indicada en el artículo anterior para el repar­

timiento general con la proporción establecida; y el repar­

timiento individual on cada pueblo se hará con arreglo á los 

mismos principios por los ayuntamientos asociados de un 

perito de cada una de las clases contribuyentes por riqueza 

territorial, pecuaria, industrial, comercial y científica nom­

brados por los mismos. 

Art . 12." Queda al arbitrio de las diputaciones provin­
ciales declarar en que pueblos, según sus particulares cir­
cunstancias, podrán admitirse como dinero en pago de esta 
contribución granos y legumbres secas á los precios corrien­
tes , en tal cantidad que nunca exceda de la mitad del im­
porte de la asignación que corresponda al clero parroquial 
del pueblo respectivo. 

Art . 13 . " Los ayuntamientos ó personas encargadas de 

recaudar las contribuciones públicas de cada pueblo, satis­

farán de los primeros productos de todas ellas las asignacio­

nes señaladas á todos los eclesiásticos que compongan el cle­

ro parroquial del mismo pueblo, mediante recibos indivi­

duales que serán admitidos como dinero efectivo en las 
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rospoctivas tesorerías, y el Gobierno dará las disposiciones 

convenientes para que las demás atenciones del culto y cle­

ro sean pagadas con igual puntualidad, sin que en ningún 

caso ni por ningún motivo se puedan aplicar á otro objeto 

las cantidades destinadas á cubrir aquellas. 

Ar t . 14." Se autoriza al Gobierno para que dicte todas 

aquellas medidas que juzgue convenientes, y para que r e ­

suelva todas las dudas que puedan ocurrir en la ejecución 

de la expresada ley. 

Ar t . 15 . " Queda derogada la ley de 16 de junio de 1840. 

Ar t . 16." El Gobierno tomará las disposiciones necesa­

rias para que se formen nuevos aranceles de derechos de 

estola ó pié de altar, y se corrijan y eviten los abusos intro­

ducidos en este ramo. 

Ar t . 17 ." El Gobierno dispondrá también que se recojan 

cuantos datos estadísticos sea posible relativos al culto y cle­

ro , y presentará á las Cortes lo mas pronto posible una r e ­

lación nominal de todos los eclesiásticos que existan en la 

Península é islas adyacentes, con expresión del cargo que 

cada uno desempeñe y de la dotación fija que á cada uno 

corresponda, con arreglo á lo dispuesto en la presente ley. 

Por tanto mandamos á todos los t r ibunales , justicias, ge-

fes, gobernadores y demás autoridades, así civiles como mi­

litares y eclesiásticas de cualquiera clase y dignidad, que 

guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la presente ley 

en todas sus partes. Tendréislo entendido para su cumpli­

mien to , y dispondréis se imprima, publique y circule. = El 

Duque de la Victoria. 

Al comunicar á V. la precedente ley , acompañando ad­

juntos con los números 1." y 2 . " el repartimiento verifica­

do con arreglo á las bases designadas en el artículo 10 de la 

misma y la instrucción aprobada para llevarla á efecto, me 

manda S. A. el Regente del reino prevenga á V . que en la 

par te que le toque proceda con toda la actividad y energía 

necesarias á su completa ejecución, y á que se llene el fin 

que las Cortes y el Gobierno se propusieron. El manteni-
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miento del culto y la decorosa sustentación de sus ministros, 

consignados expresamente en la Constitución política de la 

monarquía , son obligaciones tan sagradas y t an profunda­

mente impresas en el corazón de todos los españoles, que 

no duda el Gobierno de la facilidad con que serán removidos 

los obstáculos que por circunstancias particulares pueda ha­

llar en algunos puntos la cobranza de esta nueva contribu­

ción , si las autoridades y corporaciones encargadas de eje­

cutarla desplegan el celo y eficacia que es de esperar de su 

patriotismo y de sus sentimientos religiosos. S . A . desea que 

penetrado V. de la aplicación exclusiva que con arreglo á la 

ley deben tenor los productos de dicha contribución al sos­

tenimiento del culto y c lero, adoptará cuantas providencias 

se hallen en el círculo de sus atribuciones, para que por 

ningún título y bajo ningún pretexto se distraigan en l o m a s 

mínimo de aquel objeto, en lo cual el decoro y la moralidad 

del Gobierno se hallan fuertemente interesados; y al propio 

tiempo confia que no por ello será desatendida la recauda­

ción de los demás ramos que constituyen las rentas del esta­

do : las estrecheces del tesoro y las inmensas cargas que so­

bre él gravi tan, no permiten en este punto la menor tole­

rancia ni disimulo; y así como está dispuesto á premiar á 

los funcionarios públicos que cumpliendo con su deber den 

pruebas inequívocas de haber correspondido á la confianza 

que en ellos se ha depositado, así también sabrá imponer sin 

distinción un severo castigo á los que por apatía ó falta d e 

celo no llenen las obligaciones que se impusieron al aceptar 

sus destinos. De orden de S. A. lo digo á V . pa ra su inteli­

gencia y efectos correspondientes. 

Dios guarde á V . muchos años. Madrid 31 de agosto d e 
1841.== Pedro Sur rá y Rull . = Sr 

TOMO I. 
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NÚMEKO 1." 

Repartimicnta de 73 .406 ,412 rs. verificado entre todas las 

provincias del reino con arreglo al artículo iO de la ley de 

14 del corriente. 

CUPOS. 

. A. . 
Territoiial y Industrial y 

P E O V I N C I A S . pecuaria. comercial. T O T A L . 

Álava. . . . 388 ,832 97 ,208 486 ,040 
Albacete . . . 473 ,638 118,409 592 ,047 

Alicante. . . . 1 .623,039 403 ,759 2 .028 ,798 

Almer ía . . . . 1 .172,863 293 ,216 1.466,081 
Ávila. . . . 446 ,487 111,621 538 ,108 
Badajoz. . . . 1 .309,962 327 ,490 1.637,432 
Barcelona. . 3 .944 ,634 986 ,158 4 .930 ,792 
Burgos . . . 771,631 192,907 964 ,538 
Cáceres . . . 901 ,688 223 ,422 1.127,110 
Cádiz. . . . . 3 .435 ,242 863 ,810 4 .319 ,032 
Castellón. 665,707 166,427 832 ,134 
Ciudad Real . 923 ,141 230 ,783 1.133,926 
Córdoba. . . . 2 .072 ,542 518 ,135 2 .590 ,677 
Coruüa . . . . 1 .491,640 372,910 1.864,550 
Cuenca . . . 961 ,353 240 ,339 1.201,692 
Gerona . . . 986 ,138 246 ,540 1.232,698 
Granada . . , . 1 .729,632 432 ,408 2 .162 ,040 
Guadalajara . . 627 ,494 156 ,874 784 ,368 
Guipúzcoa. 3 3 7 , 4 3 8 139 ,359 696,797 
Hue lva . . . 7 9 1 , 0 7 2 197 ,768 988 ,840 

Huesca . . . 597 ,326 149 ,332 746 ,638 

J a é n . . . . . 1 .078,003 269 ,301 1.347,304 

L e ó n . . . . 9 3 3 , 5 4 3 233 ,886 1.169,429 

Lé r ida . . . 641 ,373 160 ,393 801,966 

Logroño . . . 841 ,352 210 ,338 1.031,690 
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CUPOS. 

F R O V I S C U S . 

Lugo. , 
Madrid. 
Málaga. 
Murcia. 
Navarra . 
Orense. 
Oviedo. 
Falencia. 
Pontevedra 
Salamanca 
Santander. 
Segovia. 
Sevilla. 
Soria. . 
Tarragona 
Teruel . 
Toledo. 
Valencia. 
Valladolid. 
Vizcaya. 
Zamora. 
Zaragoza. 
Islas Baleares 
Canarias. . 

TeníLorial y InJustiial y 
pecuaria. comercial. T O T A L . 

698,557 174,639 873,196 
5.031,208 1.257,802 6.289,010 
2.715,120 678,780 3.393,900 
1.543,596 385,899 1.929,.495 
1.271,413 317,854 1.589,267 

621,796 155,449 777 ,245 
818,223 204,356 1.022,779 
9 7 3 , 7 3 6 243,439 1.217,195 
782,692 195,673 978,363 
963,700 240,925 1.204,625 
8-22,916 205,729 1.028,645 
600,679 150,169 750 ,848 

3.444,515 861,129 4 .305,644 
302,686 75,671 378,357 

1.309,626 327,407 1.637,033 
426,709 106,678 533,387 

1.630,748 407,687 2 .038,435 
1.832,538 458,135 2 .290 ,673 
1.030,740 257,685 1.288,425 

711,629 177,908 889,537 
648,947 162,237 811,184 

1.358,901 339,725 1.698,626 
923,811 230,953 1.154,764 
472,632 118,158 590,790 

60 .325,130 15.081,282 75.406,412 

Madrid 31 de agosto de 1841 . = S. A. el Regente del rei­
no aprueba este repart imiento. = Pedro Surrá y Rull . 
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MJMERO 2 . " 

Instrucción para llevar á efecto la ley de dotación de culto y 

clero sancionada en 14 del corriente. 

CAPÍTULO I. 

Repartimiento de la contribución de culto y clero. 

Ar t . 1 . " Las diputaciones provinciales en el momento 

en que reciban la comunicación del Gobierno en que se se­

ñala la cuota de la contribución del culto y clero, que en el 

repar t imiento general haya cabido á sus provincias respec­

t ivas , procederán á repar t i r la entre los pueblos de las mis­

m a s , teniendo presentes para ello las bases sentadas en el 

artículo 1 0 , y lo que dispone el 11 de la ley de 14 de agos­

to de este año . 

Ar t . 2 . " Hecho por la diputación provincial el repar t i ­

miento de que t ra ta el artículo an te r ior , para lo que se se­

ña la el preciso é improrogable término de diez dias,-sin la 

menor dilación, remi t i rá aquella al ayuntamiento de cada 

pueblo de la provincia su cupo respect ivo; y esta corpora­

ción municipal distribuirá ent re sus vecinos la cantidad de 

su i m p o r t e , guardando las bases y formalidades prevenidas 

en el citado artículo 11 de la l ey , y dejando terminada esta 

operación en el preciso é improrogable término de ocho 

dias. 

A r t . 3.° Las diputaciones provinciales al remit i r á los 

ayuntamientos de los pueblos el cupo que les haya corres­

pondido en el repar t imiento, declararán en conformidad del 

art ículo 12 de la ley aquellos en que según sus part iculares 

circunstancias puedan admitirse en pago, como dinero, gra­

nos y legumbres secas , á los precios corrientes que se de-
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signarán; con la prevención de que la cantidad en esta es­
pecie de pago no exceda de la mitad del importe de la asig­
nación que corresponda al clero parrocjuial del pueblo res­
pectivo. 

Ar t . 4 ." Las diputaciones provinciales podrán hacer a n ­
te el Gobierno las reclamaciones que entendieren justas acer­
ca del repart imiento general de la contr ibución; los ayun ­
tamientos de los pueblos ante las diputaciones provinciales 
las relativas á sus cupos , y los vecinos contribuyentes las 
suyas ante los ayuntamientos ; pero sin perjuicio de a ten­
derlas sogun corresponda en justicia, no por esto se suspen­
derán el repartimiento que debe hacer la diputación, el quQ 
está encargado á los ayuntamientos , ni la inmediata recau­
dación de la contribución. 

Ar t . 5 . " Los ayuntamientos de los pueblos pa ra cumplir 
el artículo 1.° de la ley que deja á su cargo los gastos del 
culto parroquia l , formarán, oyendo á los respectivos cu ras 
párrocos, el presupuesto de aquellos gastos según las p r á c ­
ticas religiosas de cada pueblo; y otro presupuesto separado 
de los gastos de conservación y reparación de las iglesias 
parroquiales y de sus anejos, si los tuvieren. 

Ar t . 6." Del importe á que ascendiere el presupuesto 
para el culto de que t ra ta el artículo anterior se dedu^ 
e i rá : 

1 ." L a par te de los derechos de estola ó pié de al tar , 
inclusos los de sepul turas , que hasta ahora se haya aplicado 
á este objeto, ó sea á las fábricas de las iglesias parroquia-, 
les y sus anejos. 

2." E l importe de las limosnas ú ofrendas hechas con e l 
mismo destino. 

3.° E l de cualquiera otros recursos de la propia aplica-
d o n , excepto el producto de las propiedades, derechos y 
acciones que las leyes h a n aplicado y en lo sucesivo aplica­
ren á diferente destino. 

Ar t . 7 . " Lo que hechas las deducciones expresadas en 
el artículo anterior faltare pa ra los gastos del cul ta par ro^ 
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quia l y el total del presupuesto para gastos de conservacioii 

y reparación de las iglesias parroquiales y anejos, los repar ­

t i rán los ayuntamientos en t re sus vecinos en la forma pre ­

venida en la ú l t ima pa r te del art ículo 1." de la ley de 14 del 

corr iente . 

Ar t . 8.° Sin suspender la ejecución del repar t imiento 

de que t ra ta el artículo a n t e r i o r , el ayuntamiento oirá las 

reclamaciones fundadas que hicieren alguno ú algunos de 

los vecinos contr ibuyentes . Estos podrán elevar g radua lmen­

te sus reclamaciones al a y u n t a m i e n t o , á la diputación p ro ­

vincial y de esta al Gobierno, con cuya resolución quedarán 

definit ivamente terminadas . E l ag rav io , si lo h u b i e r e , se 

r epara rá en el repar t imiento del inmediato cua t r imes t re . 

CAPITULO II . 

Do la recaudación.' 

A r t . 9 . " Luego que el ayuntamiento de cada pueblo ha ­

ya verificado el repar t imiento en t re sus vecinos del cupo se­

ñalado por la diputación provincial , y en el que igualinen-* 

t e hubiese efectuado por sí el de que t ra ta el artículo 7 .° de 

esta inst rucción, dispondrá se proceda á la cobranza de u n 

tercio de su respectivo i m p o r t e , y quedará ín tegramente 

recaudado en el preciso té rmino de diez d ias ; el segundo 

tercio se cobrará en los diez dias próximamente anteriores 

al vencimiento de los cua t ro pr imeros meses , y el te rcero 

en igual forma antes de cumplirse los siguientes cuatro m e ­

ses ; de m a n e r a que siempre vaya ant ic ipadamente recau­

dando un tercio de aquella contribución y repar t imien to . 

A r t . 10.° E n el m o m e n t o . e n que con los productos de 

la contribución general del culto y clero estén cubiertas las 

dotaciones del clero parroquia l de cada pueb lo , el sobrante 

lo t rasladarán de su cuenta y riesgo los ayuntamientos á la 
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tesorería de la provincia respectiva, por la iiue se expedirán 
á favor del pueblo las correspondientes cartas de pago. 

Ar t . 1 1 . " El producto de los repartimientos municipales 
o vecinales para el culto de las parroquias y para la conser­
vación y reparación de estas y sus anejos, estará bajo la 
responsabilidad de los ayuntamientos en poder de la perso­
na que estos nombren , hasta que por los mismos se l ibre y 
entregue en la manera ([ue se dirá mas adelante. 

Ar t . 12 ." Los granos y legumbres secas admitidos en 
parte de pago de la contribución general de culto y clero, 
en conformidad á lo dispuesto por la ley y declarado por la 
diputación de la provincia, se conservarán al cuidado del 
ayuntamiento para darles la aplicación conveniente, y el 
sobrante que después de esta resultare estará á disposición 
del Gobierno para aplicarlo debidamente ó proceder á su 
venta con igual objeto. 

Ar t . 13 . " L a intendencia de provincia deberá despachar 
apremios ó ejecuciones contra los ayuntamientos morosos 
en el pago de la contribución general de culto y c lero , y 
los ayuntamientos contra los vecinos que pasado el té rmino 
no pagasen aquella, y en su caso la particular del culto y 
de sus respectivas parroquias. 

CAPÍTOLO l U . 

Contabilidad y dütribucion. 

Art . 14." L a contabilidad en la recaudación correspon­
de á la contaduría general de Valores , y en la distribución 
á la de igual clase do este n o m b r e ; y con ellas respectiva­
mente y con el director general del tesoro se entenderán los 
intendentes de las provincias, que dispondrán se lleve cuen­
ta de esta contribución, como se ejecuta con las demás del 
Estado. 
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Art . i'á." Exceptuadas las asignaciones del clero parro­

quial , todas las demás se pagarán con orden del director 
general del tesoro, previas las oportunas nóminas del per­
sonal del clero ca tedra l , colegial, abacial ó prioral firmada 
por el que obtenga la pr imera dignidad, visada por el M. R. 
arzobispo ú obispo é intervenida por el contador de provin­
cia si lo hubiere en el pueblo en que estuviere sita la igle­
s ia , en su defecto por el contador de rentas de part ido, y á 
falta de este por el alcalde primero constitucional. Estas 
nóminas se dirigirán al ministerio de Gracia y Just icia, al 
que corresponde cuidar del presupuesto del clero y de su 
pago . 

Ar t . 16." A la formación de las nóminas deberá prece­
der la de la estadística personal de cada iglesia, catedral, 
colegial, abacial ó prioral de sus dotaciones respectivas en 
que está entendiendo el Gobierno por el ministerio de Gra­
cia y Justicia, y verificada se pasará inmediatamente á Ha ­
cienda para que no haya la menor dilación en el pago. 

Ar t . 17 . " P a r a el pago del importe de gastos del culto 
en las catedrales, colegiatas, abadías y prioratos, se for­
mará un presupuesto por la diputación provincial con inter­
vención y audiencia de la persona que diputare cada igle-
á a ; y lo mismo para el pago de los gastos de conservación 
y reparación de los edificios en que se da á Dios el culto. 

Ar t . 18 ." La dirección general del tesoro desde el pun­
to en que quede formada la estadística y se le pasen las nó­
minas , dará las oportunas órdenes mensuales para su pago, 
sin faltar en manera alguna á esto ni distraer á otro objeto 
cantidad alguna de la contribución del culto y clero, ni de 
los productos de otra especie que están aplicados al mismo 
objeto, 

Ar t . 19." E n conformidad al artículo 13 de la ley de 
dotación, dispondrán los ayuntamientos que al clero parro­
quial de sus respectivos pueblos, mientras se declara cual 
corresponde la asignación que á cada individuo de aquel le 
per tenece , se dé á buena cuenta y de los primeros produc-
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ios de la contribución general del culto, ó por medio de an­
ticipación que quieran hacer cualesquiera vecinos con cali­
dad de reintegro de aquellos primeros productos, ó por otro 
cualquiera medio que esto en sus facultades, aquella canti­
dad mensual de dinero, granos y legumbres secas (en cuan­
to á estos, en aquellos pueblos en que autorice la diputa­
ción el pago en esa especie) que prudencialmente concep­
tuasen caber en la asignación del mismo clero parroquial , 
quedando su rectificación y recíproco abono para el t iempo 
en que estén definitivamente fijadas las asignaciones. 

Ar t . 2.0.° E n aquellos pueblos en que la cuota de su 
contribución para el culto y clero no alcanzase para el pago 
de las asignaciones del de sus parroquias , ni para las bue­
nas cuentas de que t ra ta el artículo anter ior , dispondrá la 
intendencia de la provincia que de los sobrantes que resul­
tasen en otros pueblos inmediatos se supla lo que en aque­
llos fal tare; cubriéndose estos abonos con los recibos indivi­
duales de que t ra ta el artículo 13 citado de la l ey , que en 
conformidad á la misma les serán admitidos on tesorería co­
m o dinero , y de que para mayor comodidad y seguridad se 
remit i rán á los ayuntamientos ejemplares impresos y formu­
lados. 

A r t . 2 1 . " Pa ra cubrir y pagar los gastos del culto par­
roquia l y de la conservación y reparación de las iglesias tam­
bién parroquiales y sus anejas, bastará el pedido del cura 
párroco y el l ibramiento del ayuntamiento contra el depo­
sitario de la contribución o repartimiento vecinal destinado 
á estos objetos con el recibo del cura párroco ó cuenta in­
tervenida por este de aquellos gastos; pero con orden for­
mal del ayuntamiento para hacerlos. 

Ar t . 2 2 . " E l ayuntamiento formará y remitirá al exa­
men y aprobación de la diputación de la provincia las cuen­
tas de los gastos del culto parroquial y el de conservación y 
reparación de los templos por partidas de cargo y data. Las 
diputaciones provinciales conocerán en el asunto sin que ha­
y a lugar á ulteriores reclamaciones. 
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Ar t . 23.°- Quedan suprimidas las juntas creadas en las 

provincias con el título de dotación del culto y c le ro , dando 

previamente cuentas formales de su respectiva administra-

d o n á la superior existente en esta cor te ; la cual cumplido 

que haya con el examen y remisión de dichas cuentas al Go­

bierno cesará igua lmente . 

Madrid 31 de agosto de 1 8 4 1 . — S. A. el Regente del re i ­
no aprueba esta instrucción. — Pedro Sur rá y Rul l . 

DECRETO SCDHE SUPRESIÓN D E l'AIinOQUIAS. 

Sermo . S r . : No fue siempre la comodidad de los fieles en 

la administración del pasto espiritual la causa de la creación 

de iglesias par roquia les , aunque debía haber sido la única . 

E r a consiguiente que las iglesias no estuviesen bien y sufi­

c ientemente do tadas , cuando llegaron á ser en n ú m e r o ex­

cesivo con proporción al de sus parroquianos . Algunas po­

blaciones en otros tiempos muy extensas vinieron con el 

trascurso de los años y de los siglos á reducirse extraordina­

r i amente , conservando sin embargo todas las parroquias que 

se contemplaron necesarias en los tiempos de su mayor pros­

per idad . F i n a l m e n t e , la población refugiada en los t iempos 

de la restauración del imperio español del dominio de los 

árabes á los sitios ásperos que ofrecían mejor defensa, des­

pués de la expulsión de estos conquistadores, se esparció por 

los c ampos , y p a r a a tender al pasto espiritual de los que 

moraban en es tos , se establecieron sin regularidad pa r ro ­

quias que se les suminis t raran. 

Tales son las causas que han producido el estado ei^ que 

se hallan las iglesias parroquiales en E s p a ñ a : sobran en 

muchas poblaciones, y no pueden sostenerse por su excesi­

vo n ú m e r o . Mejoras se hicieron hidudablemente en este 
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punto á virtud de providencias de la extinguida cámara de 
Castilla, mas no alcanzaron para completar la reforma y el 
arreglo imperiosamente reclamado. Nunca mas necesario 
que en el d ia , en que por la supresión de los diezmos y de 
las primicias, y por la enagcnacion decretada de las fincas 
del clero, es preciso mantener este y el culto parroquial por 
medio de contribuciones ó repartimientos vecinales, que se­
rian desiguales, en muchas poblaciones insufribles, y en 
otras se sentirían apenas , si no se arreglasen las parroquias 
á lo que debe ser su base : la población. Mientras no se rea­
lice esta importante operación, rio será igual ni proporcio­
nada la contribución para el sostenimiento del culto y clero 
parroquia l , y será este mas gravoso de lo que exige su mi­
nisterio. 

Y a antes que pudiesen ser tomadas en consideración estas 

razones, en algunas provincias se clamó contra el excesivo 

número de parroquias existentes en varias ciudades q u e , sí 

bien populosas en otro t i empo , hoy están reducidas á u n 

número de vecinos para el que no son necesarias tantas 

iglesias. Respecto de algunas el Gobierno ha acordado las 

resoluciones oportunas con arreglo á las leyes y á los cáno­

n e s ; y con este motivo se h a convencido dé. la necesidad do 

generalizarlas á todas las poblaciones'en que haya mas de 

uua parroquia. ' ' 

E n las facultades del patronato universal que á los reyes 

de España compete en todas las iglesias del reino y en las 

de protectores del concilio de T r e n t e , está acordar seme­

jan tes medidas , excitando el celo de los diocesanos p a r a 

realizarlas en el modo mas conforme que es t imen, y m e ­

rezca la subsiguiente aprobación del Gobierno. Los diocesa­

nos están autorizados por el capítulo 5.° de la sección 2 1 

del concilio de Trente para hacer las supresiones ó uniones 

de parroquias por sí, cuando no media pa t rona to , de con­

sentimiento de este cuando corresponden á 61 las iglesias, y 

cuando al patronato se une la autoridad suprema del Esta­

do es necesario ademas su aprobación, y procede también 
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ía resolución que gradúe la necesidad y conveniencia de r ea ­

lizar aquellas uniones ó supres iones . 

P o r todas estas consideraciones tengo el honor de propo­

ner á V. A. , de acuerdo del consejo de ministros, el a d j u n ­

to proyecto de decreto . Madrid 11 de diciembre de 1841 . 

= Sermo. S r . = José Alonso. 

DECRETO. 

i I. 

- Bien convencido, por las razones que me habéis expues­

to , de la necesidad de reducir por los medios establecidos 

en las leyes y en los cánones las iglesias parroquiales al n ú ­

m e r o necesario pa ra q u e cómodamente sea suminis t rado el 

pasto espir i tual , como regente del r e ino , duran te la m e n o r 

edad de S. M . la re ina doña Isabel I I y en su real nombre , 

vengo en decretar lo siguiente : 

1.° Todos los diocesanos del r e i n o , oyendo á las diputa­

ciones provinciales , á los ayuntamientos de las poblaciones 

en que ac tua lmente haya mas de u n a parroquia y á los ac­

tuales curas de ellas, procederán á proponer al Gobierno las 

supresiones y uniones que estimen convenientes , a tendida 

la población y el objeto esencial de que el pasto espiritual -

sea bien suminis t rado. 

2 . " E n el té rmino de dos meses deberán los diocesanos 

remi t i r al Gobierno los expedientes de uniones ó supresiones 

de iglesias parroquiales . Tendréislo entendido, y lo comu­

nicareis á quien corresponda. Madrid á 11 de diciembre de 

1 8 4 1 . — E l D u q u e de la Victoria . — A D . José Alonso. 



- 29 -

CIRCXICAR SOBRE ATESTADOS Ó CERTIFICADOS 

' DE ADUESION. 

Ministerio de gracia y justicia. = Circidar. 

Grande ha sido siempre y no puede dejar de ser la in­
fluencia de los ministros del culto sobre sus administrados, 
y con especialidad la de los párrocos en los pueblos de 
corto vecindario. Ellos dirigen las conciencias de sus feli­
greses, son los consultores en todos sus negocios, los que 
los consuelan en sus aflicciones y desgracias . Si el ascen­
diente que necesariamente han de producir estos oficios los 
emplean bien los eclesiásticos; si estos animados de un es­
píritu verdaderamente evangélico imbuyen á sus feligreses 
en las sublimes máximas que brillan en las hermosas pági­
nas de aquel libro santo , de obedecer á las supremas potes­
tades, ejercitar la caridad cristiana, conservar la armonía y 
concordia con todos sus prógimos, de que nace indudable­
mente el amor al orden y el respeto á las autoridades cons­
tituidas, jamas la tranquilidad de los pueblos será alterada, 
jamas perturbada la de las conciencias. 

Mas si en vez de inculcar estas máximas fundamentales 
de nuestra sacrosanta Religión, son ellos los primeros á 
contrariarlas ; si dan el funesto ejemplo de desobedecer las 
órdenes del Gobierno; si exhortan á desobedecerlas, enton­
ces es consiguiente la a la rma , temible la turbación del or­
den público, y segura la inquietud de las conciencias, á no 
ser que la sensatez, el buen juicio ó el conocimiento instin­
tivo de los pueblos calmen, como ya ha sucedido, las pa­
siones que se procuran concitar. El conocimiento de seme­
jan te ascendiente del clero y de sus naturales consecuencias, 
llamó justamente la atención del Gobierno para adoptar una 
medida que dirigiese aquel en bien del país. A este fin sa­
biamente se mandó en real orden circular de 20 de noviem-
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bre de 1 8 3 o , que los M. R R . arzobispos, R R . obispos,^ 
prelados, cabddos y corporaciones eclesiásticas no p ropu­
siesen, proveyesen, colacionasen ni adjudicasen de modo 
alguno beneficios, c u r a t o s , capellanías, economatos , ni 
o t ra cualquiera p rebenda eclesiástica ó encargo dependiente 
de aque l las , sin que previamente y ademas de las calidades 
prevenidas por sagrados cánones y leyes de estos reinos, 
acreditasen los interesados con certificaciones de los enton­
ces gobernadores civiles (hoy gefes políticos) de las provin­
cias en que residiesen, su buena conducta política y adhe­
sión decidida al legítimo Gobierno manifestadas con actos 
t an positivos y te rminantes que no dejasen duda , y se en­
cargó á aquellos gefes que pa ra la expendícion de tales do­
cumentos procediesen con el examen y circunspección debi­
d a , oyendo á los ayuntamientos y diputaciones provinciales. 

Es ta impor tante med ida , sin embargo de su conocido é 
inmenso influjo en el bienestar y quietud de los pueblos , n o 
h a sido exactamente cumplida por algunos diocesanos y ge­
fes políticos. Estos han sido acaso demasiado fáciles en ex­
pedir certificaciones de buena conducta política y de adhe­
sión á eclesiásticos que acaso no las merecían. Aquellos se 
o lvidaron, ó con conocimiento se desentendieron de ella en 
las provisiones y colaciones; y á pretexto de la autoriza­
ción que les daba el decreto de exclaustración, prefirieron 
p a r a los economatos á exclaustrados desafectos sobre cléri­
gos seculares adictos al Gobierno. 

De aquí los conatos de extraviar la opinión de los pue ­
blos y de resistir á las órdenes del Gobierno q u e con escán­
dalo se han observado de par te de algunos párrocos y ecó­
n o m o s , y que por fortuna no han tenido otro resultado que 
el castigo de sus autores . Y este abuso del ministerio pasto­
ra l se ha visto de pa r te de los eclesiásticos, que sin ser cu­
ras párrocos ni ecónomos, han profanado la cátedra de la 
doctrina evangélica; y de creer es que lo hayan hecho tam­
bién del confesonario, por lo mismo que el sigilo da mas 
seguridad. Afor tunadamente j i o h a n conseguido su objeto, 
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Bo po r haber dejado de ul ihrar todos los medios, sino por 
la cordura de los pueblos bien enterados de sus verdaderos 
intereses. Mas un Gobierno previsor no debe continuar con­
fiado en estos resultados. Deber suyo es impedir que se l e -
pitan tales abusos, tales medios de inquietud y per turba­
ción. A este fin S. A. el l legente del reino se ha servido 
manda r : 

Que se cumpla en adelante exacta y puntualmente 
la referida circular.de 20 de noviembre de 183o. 

2 . " Que su disposición sea extensiva á todos aquellos ecle­
siásticos que sin ser curas ni ecónomos soliciten ó usen li­
cencias pava predicar y confesar; disponiendo se recojan 
estas á los que no siendo de estas dos clases las tengan ac­
tualmente , si en el término de IS dias, contados desde la 
publicación de esta circular., no presentan al diocesano la 
certificación de buena conducta política y adhesión al Go­
bierno. 

3.° Que los gcfes políticos vigilen el cumplimiento de las 
dos precedentes disposiciones, dando al Gobierno puntual y 
pronto aviso de cualquiera infracción que notaren , para 
poder adoptar las correspondientes medidas contra los dio­
cesanos infractores, que según el caso llegarán hasta la de 
extrañamiento del reino y ocupación de temporalidades en 
uso de la regalía que compete á la corona para adoptar es­
ta medida contra los eclesiásticos que resisten las resolucio­
nes del Gobierno y per turban por este medio el orden pú­
blico. ' 

4 . " Que los diocesanos formen y pasen al respectivo gefe 

superior político de la provincia listas nominales de todos 

los eclesiásticos, que después de la publicación de la circu­

lar de 20 de noviembre ya citada, han sido nombrados para 

curatos ó economatos, han recibido colación, ó sido pro­

vistos para prebendas , beneficios, capellanías ó cualquiera 

otro encargo, expresando si previamente presentaron la 

certificación de buena conducta y adhesión, la fecha de la 

certificación, y por quien fue librada. 

http://circular.de
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5 . " Que recibidas estas relaciones po r los gefes políticos, 

las comprueben con los asientos que ban debido llevarse en 

su secretaría ó con los expedientes; y no hallándolas confor­

mes á la referida circular , ó no constando haberse expedido 

ni exigido por el diocesano la certificación, den cuenta al 

Gobierno por este minis ter io , informando al mismo t iempo 

respecto de cada uno de los eclesiásticos que se encuent ren 

en estos casos, y de los q u e , previa audiencia de la diputa­

ción provincial y de los respectivos ayuntamientos , no m e ­

rezcan por su conducta y desafección que se prescinda de la 

falta de aquel requisito. 

De orden de S. A. el Regente del reino lo comunico á 

V . S. pa ra su pun tua l cumplimiento en la par te que le toca, 

y del recibo me dará inmedia tamente aviso. Dios guarde á 

V . muchos años. Madrid 14 de diciembre de 1 8 4 1 . — Alon­

s o . — S r . 
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MISIÓN DE TONG-KING. 

Extracto de una carta de M. Marclle, sacerdote de la Socie­
dad de las misiones extranjeras, á los Directores de esta 
Sociedad. 

SEÑORES y AMADOS COUERMANOS: 

En la relación general que hice de los padecimientos de 

M. Cornay hablé de los tres catequistas Pablo M i , Pedro 

D u o n g y Pedro T r u a t , presos con el misionero francés, y 

coronados como él con la gloriosa diadema de los márt ires. 

Ocupado entonces en referir los combates del sacerdote, 

no pude dedicarme á la narración de las pruebas de sus neó­

fitos; y voy á reparar la omisión que entonces tuve . Su 

constancia me parece tanto mas digna de llamar la atención, 

cuanto que no se trata ya de europeos sostenidos por la fuerza 

varonil de su carácter , ni tampoco de apóstoles que desean 

con ansia derramar su sangre por el Evangelio; sino de tími­

dos asiáticos que solo han podido ser héroes por un prodigio­

so efecto de la gracia. Por otra p a r t e , si llena de compla­

cencia el que un misionero pague el justo tributo de elogios 

á su compañero en el apostolado, ¿no deberá servir de sa­

tisfacción el que el maestro celebre la fe de sus discípulos, 

y que el padre ensalce la gloria de sus hijos? Porque en ver-

3 TOMO 1. 

HISTORIA 

DE LAS MISIONES. . 
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dad , estos t res confesores son mis discípulos, y ellos m e lla­

maban padre . Ellos mismos han escrito su historia en una 

car ta dirigida á la Obra de la Propagación de la fe , por cu­

yo motivo yo no ha r é mas que transcribir lo que ellos han 

d icho; y si alguna vez quedan blancos por llenar, m e valdré 

en cuanto pueda de la correspondencia part icular de los san­

tos Confesores pa ra dar los detalles que sean á propósito 

p a r a completar su relación. 

Antes de presentar á estos gloriosos atletas empeñados 

en la lucha que hubieron de sostener contra sus perseguido­

res , no será fuera del caso hacer un brevísimo resumen de 

su v ida , é indicar las virtudes por las cuales se hicieron 

dignos de la gracia del mar t i r io . Pablo M i , nacido en 1798 

hacia ya 27 aflos que se hallaba sirviendo en las misiones, 

y en 1823 fue destinado á ejercer las funciones de catequis­

t a . E n 1834 ofreció á la obediencia un sacrificio que exigía 

toda la resignación de su espí r i tu , y fue el de dejar las 

agradables fianuras del mediodía , en donde habia nacido y 

pasado toda su v ida , p a r a trasladarse á las montañas in­

salubres del O e s t e , que forman mi distrito par t icular . 

Después de haberme servido de pr imer catequista por el es­

pacio de t res años, iba á ser promovido al sacerdocio, cuan­

do fue preso en la casa rectoral que yo le habia destinado 

pa ra su vivienda. Seria difícil descubrir en él una sola man­

cha en toda su carrera de sacrificios: no hay uno solo de los 

que han sido superiores de Pablo Mi que no haya dado de su 

conducta el testimonio mas recomendable y honorífico. Si 

en él no brillaba el ardor na tura l que parece dar vida al zelo, 

suplía esta falta de la naturaleza con u n a caridad paciente y 

con una bondad inagotable , que le ganaba los corazones de 

todos nuestros cristianos. 

Pedro Duong no tenia mas que nueve años cuando en 

1817 ent ró en la casa de Dios. Tenia dos tios sacerdo tes : el 

uno de ellos se encargó de guiar los primeros pasos del jo­
ven novicio en la santa vocación q u e abrazaba. Después de 

siete años de preparación fue elevado á la clase de catequista.; 
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Su carácter grave y serio hubiera dado de é\ la idea de u n 
hombre taciturno y severo, si no hubiera templado esta aus­
teridad natural con sus recomendables modales y con un 
humor siempre igual. E l afecto que le tenian nuestros cris­
tianos , su docihdad á las órdenes de sus superiores, su con­
ducta siempre ejemplar, nos daban esperanzas de que seria 
un ministro muy útil á la Religión. 

Pedro T r u a t , el mas joven de los tres már t i r es , nacido 
en 1816, entró en la casa de Dios en 1 8 3 1 , y se me dio en 
cahdad de sirviente en 1836. Se distinguía por su franque­
za , prenda muy recomendable en un país donde la doblez 
e s t án común. Todos saben que estando en la prisión recibió 
el título de catequista, como una recompensa de su genero­
sa confesión de la fe. Esto era para el joven a t le ta , puesto 
en medio de la a r e n a , un estímulo, que podrá servir con 
el tiempo de emulación á otros cristianos puestos á la mis­
ma prueba . 

Ahora dejaré que mis tres catequistas continúen su histo­
ria que acabo de bosquejar. 

« Los tres catequistas tonquineses, M i , Duong y Trua t , 
«condenados con dilación á morir por el Evangelio, desean 
«salud á sus hermanos y á sus he rmanas , miembros de l a 
« Asociación por la Propagación de la fe. 

« Gracias sean dadas al Dios de toda misericordia, que 
« para salvar al linage humano envió á su Hijo que se iimio-
«ló para redimir á los pecadores, y (juc en nuestros tiempos 
«inspira á los cristianos de Europa el pensamiento de imitar 
« en favor nuestro el ejemplo del Salvador del mundo . V o -
«sot ros , al ver la ceguera de tantas almas que se extravian 
« e n sus tinieblas, que se pierden por toda la eternidad, n o 
« habéis podido comprimir vuestro dolor. La vista del cuer-
« po místico de Jesucristo, desgarrado por el error y mar-
« chitado por el vicio, os h a llenado de una viva y santa com-
« pasión, y el resultado ha sido formaros en sociedad para 
«hacer llegar hasta nosotros la buena nueva de salud. Mien-
« t r a s que los misioneros exponen su v ida por nosotros, vo-

3 * 
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« sotros hacéis el sacrificio de vuestros b ienes , y hacéis su-

« bir hasta el cielo ardientes súplicas en favor de jóvenes 

«he rmanos que os son desconocidos, y que perecerían en 

« el momento en que los brazos de vuestra caridad dejasen 

« de sostenerlos. 

«Ext rangeros á vuestro pa í s , é indignos como somos de 

« atraernos vuestras mi radas , no nos hubiéramos atrevido á 

« enviar una car ta á Europa por el temor de pasar por h o m - : 

« bres vanos que ponen su gloria en que se hable de e l los ' 

« e n tierras lejanas. Pero los consejos de M. M a r e t t e , y el 

« ejemplo de los cristianos do la primitiva Iglesia, que se i 
«comunicaban tanto sus aflicciones como sus gozos, nos 

« h a n an imado , y nos servirán de excusa. Por otra pa r te , 

« por qué no hemos de dar esta pequeña prueba de afecto á i 
« una Obra digna por tantos títulos de toda nuestra gra t i tud? 

« Tenemos también la confianza de que el recuerdo de tres 

« hombres (jue van á mor i r por la Religión que les habéis 

« hecho conocer , interesará aun mas vuestro zelo en favor 

« de nuestros hermanos perseguidos y de nuestros parientes 

« idóla t ras . 

« El diez y ocho de la luna quinta (20 de junio de 1837) 
« á las cua t ro de la m a ñ a n a , después de haber hecho la se-

«ña l de levantarse , invitamos á M. Cornay para que pasa-

« s e á la pieza inmediata á fin de celebrar la santa Misa, y 

« en el mismo momento se nos dio aviso de que el pueblo 

« estaba cercado por todas par tes . Nuestro pr imer cuidado 

« fue atender á la seguridad del J l i s ionero : después t r a t a -

« m o s de ocultar todos los objetos religiosos que hubiesen 

«podido descubrir su mansión en medio de nosotros , y 

« comprometer á los fieles de Bau-No. A las siete se oyó la 

« bocina del m a n d a r í n , y era la orden de que los hombres 

«evacuasen el pueblo. De los catorce dependientes de la 

«misión los once pudieron pasar sin ser descubier tos , mez-

« ciados en t re la mult i tud : los tres que éramos de mas edad 

« fuimos reconocidos al instante . Abandonados de nues t ros 

a h e r m a n o s , puestos en la canga, y encargados á la custor 



- 87 — 

« dia de los soldados. Después de haber hecho dos dias de 

marcha sin comer , pasando la noche en campo raso, y 

« durmiendo sobre la dura t ie r ra , llegamos á la capital del 

« departamento. Mi y Duong fueron cargados de cadenas, 

«encerrados en diferentes calabozos, y tratados con extre-

« m o rigor. Sobre su candía se leia esta inscripción: Mi, 
<^Duong, dependienks de confmza del señor Tan (M. Cor-

«nay) . Trua t fue puesto en una caiiya menos pesada, y 

« pudo gozar en la prisión de alguna libertad. Después de 

«esta época se nos obligó á. comparecer todos los dias 

«an te de nuestros jueces , (piienes á pesar de nuest ras 

« constantes negativas, se lisonjeaban con la esperanza de 

«ob tene r , fuese por seducción ó por violencia, ó revclacio-

« nes para descubrir á los misioneros, ó apostasías de nues-

« t ra fe. M i , á quien se consideró como principal acusa-

« d o , fuo presentado mas de cuarenta veces al tribunal del 

«Intendente de la justicia. Hé aquí como se procedía en es-

«tos interrogatorios. Los satélites, después de habernos des-

« imdado, nos hacían tender sobre la dura t ierra . Nuestros 

« pies y manos , atados fuertemente con cuerdas , estaban 

«sujetos á unas estacas en una posición incomparable-

« mente mas dolorosa que el mismo tormento. Concluidos 

« estos preparativos comenzaba la flagelación. La última ve í 

« que sufrimos este suplicio, no nos azotaron con un solo 

«junco sino con haces de varas, con que muchos satélites uno 

«después de otro herían nuestras espaldas. A cada golpe 

« cien cabos de varas descaigaban sobre nuestras carnes des-

« nudas , y las abrían con otras tantas heridas. Sin hablar 

« de los golpes vagos que se nos daban como por suplemen-

« t o , Mi recibió ciento y treinta azotes, Duong noventa , y 

« T r u a t sesenta. Después del tormento no quedan ya fuer-

« zas para hab l a r : es preciso que dos satélites saquen á uno 

« del t r ibunal , y solo después de mucho t iempo se puede 

«recobrar el uso de la palabra. Tantos interrogatorios y 

«tormentos no tenian otro objeto que convencernos de 

«supuestos crímenes de rebeUon y de latrocinio; porque 
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« habiendo confesado desde el pr imer dia que éramos crís-

« t i anos , nuestra fe ya no podia ser objeto de un serio exá-

« m e n . A las acusaciones con que se nos reconvenia , res- ' 

«pendimos constantemente que no éramos culpables de 

« ningún acto de rebel ión, y que nues t ra única ocupación 

«hab ia sido hasta el dia el estudio y la enseñanza del cris-

«t ianismo. Al cabo hubieron de abandonar las acusaciones 

« que no podían hacer constar ni por p ruebas , ni por nues-

« t r a propia confesión. Entonces nos reconvinieron otra vez 

«por nuestras doctr inas. Nos hicieron rezar nuestras ora-

« cienes y declarar nuestro símbolo. Las respuestas de P a -

« blo Mi interesaban á los idólatras en su favor. / Cuan in-

nsensato eres! le decían: tú no has visto el infierno del otro 

<í mundo, y sin embargo te entregas al infierno de esta vida. 

« ( E n nues t ra lengua prisión é infierno son sinónimos). 

« ¿ Tendríais acaso alguna recela, anadian, ó algún lenittíio 

« gitc mitigue vuestros dolores, puesto que heridos con mas fucr-

« za que los oíros reos, no gritáis como ellos ? Nosotros respon-

«dimos, que si padecíamos sin quejarnos, era á fin de que 

«la paciencia diese mas valor ú nuestros sufrimientos. Por 

« lo d e m á s , añadió Pablo M i , ya sea que nos azotéis, ya 

«sea que nos deis la m u e r t e , lejos de irr i tarnos y de ma l -

«dec i ros , estaremos siempre llenos de contento. Es ta res-

« puesta agradó sobremanera á los j ueces , los cuales nos 

« conjuraron con nuevas instancias á que no les obligásemos 

« p o r nuestra obstinación á condenar unos hombres q u e 

« ellos tenían empeño en absolver. Nosotros respondimos á 

« u n a voz : Si el Mandarín quiere hacernos gracia, no rehu-

asanios vivir: si quiere nuestra sangre, estamos j)ronlos á 

«derramarla; pero no debe esperar de nosotros que concul-

K quemas la Cruz, porque el hacernos absolver á este precio 

« seria dar la muerte eterna á nuestro cuerpo y á nuestra al-

« ma. Es te interrogatorio se renovó dos veces en presencia 

« de una mul t i tud do infieles que llenaban la sala de la au -

« diencia, y de ocho cristianos que tuvieron la desgracia de 

« apostatar en nuestra presencia. 
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«Conducidos o t ra vez á la prisión, seguimos llevando 

« nuestras cadenas y nuestras pesadas cangas, y siendo el ob-

«jeto de los malos t ratamientos y de las injurias de los que 

«nos gua rdaban : fuimos obligados á respirar otra vez el 

« aire inficionado de nuestros húmedos aposen tos : hubimos 

« de tolerar las picaduras de infinitas chinches que nos cu-

«bren desde los pies á la cabeza , y de las cuales no nos li-

« brarémos hasta la m u e r t e ; en fin nos curamos do las ho-

«ridas que recibimos en el t o rmen to . Así pasaron Mi y 

«Duong los cuatro primeros meses do su cautiverio. T r u a t 

« no fue asociado á los rigores quo pesaban sobre aquellos 

« dos catequistas , has ta u n mes antes de la llegada de nues-

« t r a sentencia, es decir, á la época del mart ir io de M. Cor-

« nay. E n ü n , el veinte do la luna nona (19 do octubre de 

« 1837) so nos notificó la confirmación de la sentencia q u e 

«nos condenaba , como sectarios de u n a falsa rel igión, al 

« ahogamiento , con dilación de t é rmino . 

« Desdo entonces so comenzó á aliviar nues t ra posición. 

« Algunos regalos hechos de propósito á los oficiales y á los 

«guardas les hicieron accesibles á todos nuestros deseos. 

« Así pudimos lograr estar reunidos los t res en u n e i t r e -

« mo de la pr is ión: nuestríis pesadas cangas fueron cambia-

« das en otras mas l igeras : nos pusieron otras cadenas mas 

«tolerables que las que nos opr imían ; y en fin pudimos 

« dormir con los pies fuera de los cepos. Todos los que es-

« taban en relación con nosotros por razón de sus oficios, 

« ban dado constantes pruebas de su respeto hacia nues t ras 

«personas , y del interés quo tomaban en nuest ras desgra-

« cías. Nosotros mismos les hemos oido quejarse del injusto 

« rigor de que somos víctimas. No hay uno solo, incluso el 

« coronel encargado de la vigilancia de las pris iones, que no 

« dé muchas veces á Mi y á Duong el t í tulo honorífico de 

« bisabuelo: nuestros compañeros en la prisión nos designan 

« unánimemente con el nombre do maestros. Tenemos que 

« felicitarnos y dar gracias á Dios por esta benevolencia ge-

« n e r a l , t an to m a s , cuanto se limita á nosotros so los , pues 
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«los golpes y las injurias que se repiten á cada Instante, 

« parecen reservados p a r a nuestros compañeros de prisión. 

« E n t r e estos desgraciados, cuyo número hace algún t iem-

« po ascendía á 1 3 0 , no se contaban sino dos cristianos pre-

«sos por delitos, y aun el uno de ellos era apóstata. Noso-

« t ros p rocu ramos , por desgracia inú t i lmen te , inspirarles 

« sentimientos mas dignos de la Religión que en otro t iem-

« po hablan practicado. Nuestras tentat ivas también fueron 

«infructuosas con respecto á los idólatras, á quienes , pa-

« r a aliviarles el peso de sus cadenas , ofrecíamos los con-

«suelos y las esperanzas de la fe. Todos reconocían fácil-

« mente la perfección del Evangel io; pero ninguno se sintió 

« con fuerza para abrazar sus v i r tudes , y exponerse por la 

« verdad á correr la suer te del mar t i r io . 

« Gracias á la caridad paternal de M . M a r e t t e , q u e nada 

«economiza para endulzar nuestra sue r t e , y que ha puesto 

« cerca de nosotros á una religiosa encargada de a tender á 

« todas nuestras necesidades; lo que hace que nuestras pr i -

« vaciónos no sean comparables á las de los otros prisione-

« ros. Algunas veces hasta podemos favorecer con lo que 

« n o s sobra á los mas necesitados. Con los socorros q u e M. 

« Mare t te prodiga á nuestros cuerpos nos ha enviado m u -

« chas veces cartas de avisos, de aliento y de consuelo : nos 

« e x h o r t a m u y á m e n u d o á mor i r antes que apos ta ta r , si-

« guiendo el ejemplo de los santos de la ley antigua y de la 

« de Gracia, y sobre todo los de M. Cornay y de Can su cate-

« quis ta . Pe ro el mas señalado beneficio de que somos deu-

« dores á su ingeniosa t e r n u r a , es el habe r podido recibir 

« con la visita de un sacerdote , sin ser descubiertos, los sa-

« cramentos de la Penitencia y de la Eucar is t ía . Tres veces 

« h e m o s tenido esta d icha ; 1.* luego después de nues t ra 

« condenación á m u e r t e ; 2 .* en el t iempo pascua l ; 3 . " aho-

« r a hace poco, y ha sido como u n a preparación á nuest ro 

« úl t imo c o m b a t e , que no puede estar lejos. Mas todavía 

n tenemos la esperanza de ser benditos y absueltos otra vez 

« en el lugar y en el momento mismo de nuest ro suplicio. 
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« E r a una cosa Inaudita el haberse introducido la sagrada 

« eucaristía dentro de las pr is iones; pero la caridad del mi-

«s ionero , auxihada por el ánimo resuelto del padre Tr ien , 

« h a superado todos los obstáculos, y nosotros hemos podi-

« do ser alimentados con el pan de los fuertes. 

« Tal es en compendio nues t ra historia. Vosotros que es-

«tais instruidos en el la , procurareis suplir los minuciosos 

« detalles que nosotros omitimos de propósi to ; y vuestra ca-

« rídad suplirá las faltas que por necesidad h a n de haber 

« escapado á tres pobres catequis tas , quo escriben á h u r t a -

« díllas en la oscuridad do un calabozo. 

«Nosotros no podemos concluir esta car ta sin expresar 

« de nuevo todo nuestro reconocimiento por la solicitud de 

« M. Maret te en favor nuestro desde el dia de nuestra pr i -

«sion. Tantas bondades de su par te nos confunden, y nos 

«pene t ran hasta el pun to de hacernos der ramar copiosas 

«lágrimas. ¿Quiénes somos nosotros , pa ra que nuestro pa-

« d re , después de haber abandonado su pa t r i a , y hecho por 

«nues t ra salvación el sacrificia de lo que mas a m a b a , se 

« digne todavía acordarse de nosotros en nuestras angustias, 

« é imponerse nuevas privaciones para que nada nos falte á 

«nosotros? Así p u e s , no sabiendo como corresponder al 

«afectuoso interés que tienen en nuest ro favor nuestros 

«padres de Eu ropa y nuestros hermanos anami t a s , nos cou-

« ten tamos con rogar á Bios que les consuele y les proteja 

« en toda la extensión de sus deseos y de los nuestros . 

« Y mientras que después de año y medio de cautiverio 

« s e nos acerca el momento de obtener con la úl t ima victoria 

« sobre el nmndo la verdadera libertad de los hijos de Dios, 

« nos apresuramos á anunciaros esta feliz n u e v a , y os invi-

« t amos en vir tud de la comunión de los santos á t omar par -

« t e en nuestra alegría. E l Señor so digne estar con noso-

«tros en esta lucha decisiva que va á t e rmina r todos nues-

« t ros combates : no sea caso que sucumbiendo al ün de la 

« carrera demos á la vista de la m u e r t e una de las terribles 

«caídas de que no pueda uno l evan ta r se , y perdamos la 
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« corona que nos espera si fieles á la gracia, y mas felices 

« q u e a h o r a , somos admitidos en la compañía de los mar-

«t ires en el cielo: 1 cuánto nos complaceremos en acordar-

« nos de los bienhechores de nuestra Iglesia tonquinesa, y 

« en rogar á Dios que asocie e ternamente á nuestra felici-

« dad á todos los fieles, cuyas limosnas nos han procurado 

«la gracia de conocer la santa ley del Señor , y cuyas sú-

«plicas habrán contribuido á que merezcamos la dicha de 

« morir en defensa de su santo nombre! 

« Nada nos queda que hacer sino dirigiros una súplica; y 

« es que vuestra caridad continué socorriendo á nuestros her-

« manos , expuestos siempre á las mas crueles persecuciones. 

« Sostenedles contra las tribulaciones que afligen y diezman 

«este pobre rebaño, cuyos restos desgraciados serian tal vez 

«I destruidos sin remedio por la tempestad, si vuestros ge-

« nerosos sacrificios dejasen de proveer á nuestras inmensas 

« necesidades. 

« Concluimos esta car ta saludándoos con el mayor afecto. 

Pablo Mi. — Pedro Duong.—Pedro Truat.» 

Durante los padecimientos de M. Cornay 61 fue , no diré 

el único, sino el principal objeto de mi solicitud. Después 

de su muer te mi atención se dirigió enteramente á sus com­

pañeros en el cautiverio, en favor de los cuales he podido 

interesarme con tanta mas eficacia, cuanto que libre de to­

do otro cuidado durante el borrascoso año de 1838 pude 

ocuparme exclusivamente en ellos desde lo interior de mi 

ret i ro. En t re las religiosas de Bau-No , que me han servido 

de conductos intermedios para esta buena obra, y que todas 

han merecido bien de los már t i r e s , citaré á la hermana Zi, 

joven doncella, cuyo afecto suplía su falta de experiencia y 

de salud, y que ha desempeñado su peligrosa misión con un 

valor y una habilidad superiores á todo elogio. Todas las 

semanas llevaba alimentos á los tres confesores, siempre 

con el riesgo de ser descubierta y delatada como cr is t iana: 
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dos veces al mes hacia media jornada de camino para venir 

á darme cuenta de la situación de nuestros amados cauti­

vos. Gracias á su prudente circunspección, y sobre todo á 

una protección especial de Dios , jamás ha sido turbada en 

el ejercicio de esta obra de misericordia, por mas que cada 

paso que daba podia perderla y comprometerme. Si hallaba 

dificultades en introducir en la prisión lo que yo enviaba á 

los tres catequistas, para que sirviese de lenitivo á sus sufri­

mientos, aun las hallaba mayores en vencer la resistencia 

de Pablo Mi y de sus dos compañeros , empeñados en no 

querer recibir sino lo que les era absolutamente necesario. 

Por espíritu de abnegación se privaban voluntariamente 

de todo lo que hubiera podido excitar los zelos de los otros 

presos, ó lo compartían liberalmente con ellos. Los únicos 

consuelos que ansiaban en extremo eran los de la Religión. 

Yo no podia sin ser imprudente suministrárselos por mí 

mi smo: el joven sacerdote Trien se ofreció á ejercer un mi­

nisterio rodeado de peligros tan graves é inminentes , que 

ningún otro hubiera sido capaz de arrostrarlos. Pero él, 

animado con el ensayo que había hecho en 1837, se ofreció 

de nuevo á esta heroica misión; penetró hasta la mansión 

de los már t i res , y con el pretexto de conversar con ellos, 

logró satisfacer libremente su celo y su piedad. Yo había 

tomado la precaución, á fin de que se llamase menos la 

atención de los guardias, de hacer poner á los catequistas 

por escrito sus faltas; y cuando el sacerdote había leído de 

antemano sus confesiones se presentaba á la cárce l : simpli­

ficada de este modo la confesión se reducía á pocas palabras. 

Por Pascua y por Todos Santos fue, como ya se ha visto, 

cuando Jesucristo se dignó descender hasta el calabozo de 

mis discípulos, y entregarse por las manos de un sacerdote 

proscrito á tres pobres neófitos condenados por su nombre . 

Ellos recibieron esta gracia como una preparación próxima 

á la muer te que les amenazaba cada dia , y que podia des­

cargar sobre ellos sin dar lugar á que nuestro generoso co­

hermano pudiese 
•s'isitarles por la última vez. Habiéndose 
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prolongado aun por el tiempo de cerca de dos meses la di­

lación para la ejecución de la sentencia, aun tuvieron la 

dicha de comulgar por la última vez el dia 3 de diciem­

bre , fiesta de san Francisco Javier. Al paso que yo les pro­

curaba este beneficio, no dejaban de ocurrírseme los incon­

venientes y los peligros de una comunión administrada á la 

vista de los mismos enemigos; pero la necesidad de alimen­

tar con el pan de los fuertes á unos débiles atletas <jue es­

taban destinados á los mas terribles combates, m e liizo pasar 

por encima de todas las consideraciones que podían retraer­

m e . Es verdad que yo habia dispuesto, para al lanarlas difi­

cultades, que el sacerdote se limitase á introducir secreta­

mente la divina eucaristía, y que los már t i res , imitando el 

ejemplo de los prinútivos fieles, comulgasen por sus propias 

manos en presencia del misionero. ] Considerad cual seria la 

alegría que inundó.sus corazones recibiendo á su Dios á 

quien amabaíi mas que á su propia vida, y á quien estaban 

ya en vísperas de contemplar cara á cara y de poseer eter­

namente . 

Ahora voy á transcribir algunos fragmentos de las cartas 

que me han dirigido durante el ano 1 8 3 8 . Estas cartas, que 

regularmente las escribía Pablo JSIÍ en nombre de los tres 

confesores, no suelen llevar fecha ni firma, para no com­

prometer á nadie en el caso de que la malicia las hubiese 

interceptado. 

« Nosotros saludamos al anciano con el mayor afecto ( 1 ) . 

« Y a que V . lo quiere , me resuelvo á hablarle de nues-

«t ros padecimientos: por grandes que sean, mis pecados 

<( son aun mayores. Por esta razón , lejos de imputar á na-

« die mis trabajos, me considero feliz de tener esta ocasión 

« para expiar la multitud de mis faltas. Después de nuestra 

) En tiempo de persecución mis ncófilos me dan por prudencia 

y por vespcio el nombre de Anciano; sin eailjargo de que no tengo 

mas que treinta y cuatro años. 
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«llegada á la capital de la provincia, no hay calamidad que 
«yo no haya padecido. Como saben que soy el primer 
«catequista, y el q\ie estoy mas al corriente de los asuntos 
« de la misión, me han hecho participar con mas rigor de 
«los interrogatorios y de los azotes. Pero me someto \o lun-
«tariamente al infierno de este mundo para evitar el iníier-
«no de la eternidad. Por otra par to , ¿no está escrito que 
«el padre castiga al hijo á quien a m a ? La única gracia que 
« no coso de pedir á Dios es una constante conformidad con 
« su santa voluntad. Pídala V. por m í , á fin de que á pesar 
« de mi indignidad pueda yo glorificar al Seiior con mi muer-
« t e . ¡Ay l ¿Cómo he podido yo merecer ser elegido por 
« m á r t i r , siendo tan miserable? ¡Qué motivo tan poderoso 
« es este para l lenarme de contusión 1 

« Los hijos de V . están enteramente dispuestos á dar su 

« vida por la fe: ya no desean ni el destierro ni otros casti-

« gos que prolonguen sus d ias ; porque es difícil vivir mucho 

«tiempo sin que sea á costa de la inocencia. Por esto vale 

« mas que m u r a m o s , que no que quedemos expuestos á la 

« desgracia de cometer el pecado en este m u n d o , y de te-

« nerlo que expiar en el o t ro . TÑuestro sentimiento es el no 

« haber podido recompensar con algunos servicios el trabajo 

« que V. se ha tomado en favor de sus hijos. A nosotros nos 

«tocaba cuidar al padre en su vejez; y he aquí que, según 

«e l adagio anamíta , vamos á morir ingratos jwr •pohreza. 

« Pero nos consuela el saber que cuando V. se sacrifica para 

« la salvación de las a lmas , no atiende á la recompensa de 

«los hombres. Dios ha rá en favor de V . mas de lo que pu-

« diera hacer nuestra grat i tud. 

« Piensa V . que tal vez nos hemos dado demasiada pri-

«sa en pedir los sacramentos: esto ha sido porque en el 

«estado en que nos encontramos puede uno en el niomen-

« to menos pensado ser sorprendido por la muer te . L u e -

« go que ha llegado la sentencia r e a l , se hacen inmediata-

« mente los cartelones, y apenas se pasa una hora hasta el 

«instante de la ejecución. ¿Cual será la plaza designada 

file:///olun-
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« p a r a lugar del suplicio? ¿Qué oficiales presidirán en el 

« acto de nuestra mue r t e? Esto es lo que no se puede saber 

« de a n t e m a n o : todo depende de circunstancias que no nos 

' «es posible p reve r . Sin e m b a r g o , debemos prevenir á V . 

« que en la car rera de la cárcel al suplicio se hace alto un 

« instante fuera del pueb lo , para dar lugar á los condenados 

« de despedirse por úl t ima vez de sus parientes. Nos habla 

« V . de los preparativos que ya están hechos para dar se-

« pu l tu ra á nuestros cuerpos ; y nosotros recibimos con la 

« mayor grat i tud esta nueva prueba de su t e rnura paternal . 

« No será necesario hacer regalo alguno para obtener nues -

« t ro s cuerpos ; todo está arreglado de an temano con un 

« oficial que se encarga de enviarlos á nuestras familias; y 

«se le darán dos l igaduras, que es el precio convenido. 

« Como esta car ta será quizás la ú l t ima , M i , que duran-

« t e mucho t iempo ha estado al frente de los negocios de la 

«casa de Dios , se atreve á pedir á V . que le perdone , en 

« el caso de que haya empleado mal el dinero y el arroz de 

« que ha sido distr ibuidor, y que tal vez sin conocerlo no 

« hab rá observado las reglas de la justicia en su distribución. 

«Rogamos también á los miembros de la cristiandad de 

« Bau-No que nos perdonen toda deuda espiritual ó tempo-

« ral , á fin de que, libres de todo otro cuidado, no pensemos 

« mas que en prepararnos para el úl t imo combate . Mi to-

« davía- se atreve á proponer otra cosa á su p a d r e : yo deseo 

« que V . disponga de todo lo que poseo, ya sea en favor de 

«los pobres , ya sea para cualquier obra buena á su elección. 

« Una par te de los efectos que tenia depositados en poder 

« de varias personas ha sido dada ; lo demás h a sido vendi-

« d o por catorce ligaduras que envié á mi familia, para in-

« demnizarla de las pérdidas y vejaciones que tuvo que su-

«frir por mi causa. Si en esto he obrado m a l , le pido per-

« don á V. Por lo demás , crea V . que cuando le hablo de 

« l o que mis parientes han tenido que sufrir, no es mi áni-

« mo excitar la generosidad de V . en favor de aquellos. Gra-

« cias á Dios ya pueden bastarse á sí mismos ; y yo solo he 
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« causado tantos gastos á la mis ión, q u e no seria justo que 
« ella se impusiese nuevos sacrilicios en favor de los mios. 

« No debo pasar en silencio el testimonio que todo el m u n -
«do da de la inocencia de M. Cornay : tanto los mandar ines 
« como los presos reconocen unán imemente la falsedad de 
«las acusaciones que sirvieron de pretexto p a r a condenarle 
« á muer t e . 

« Los hijos de V. desde lo inter ior de su prisión se ocu-
« pan constantemente en hacer votos por la felicidad de su 
«pad re . Dígnese el Señor oír las súplicas que le dirigimos 
« en favor de V. , y por el bien de este desgraciado rebaño . 
« P o r q u e si la Providencia permitiese que V . fuese víctima 
« de la persecución que nos aflige, toda la Iglesia tonquinesa 
« perecería con V . , del mismo modo que se hunde todo el 
« edificio cuando caen las colunuias que le servían de bases. 

« M i , humilde hijo de V . , se postra para saludar á su 
« padre con el mayor afecto.» 

También Duong me escribió muchas car tas . Voy á co­

piar algunos pasajes de ellas, que le darán á conocer á mis 

lectores mejor que mis propias palabras . . ?..it i obnii •> 

« D u o n g , humilde hijo de V . , le saluda afectuosamente; 

« E s t e h i jo , pecador como es , no se cree digno de ofrecer á 

« V . sus acciones de gracias y sus vo tos ; pero confiando en 

«los méri tos de Jesucr is to , ruega á Dios que admita á su 

« p a d r e bajo su especial protección, tanto en favor del a lma 

« como del cue rpo , á fin de que toda la Iglesia de Tong-King 

« participe por mucho t iempo do sus buenas obras . 

«Después que el hijo de V . t iene la inestimable dicha de 

«sufrir por la f e , h a dejado en te ramente á cargo de su 

« maestro M i , que es el representante de V. con respecto á 

«noso t ros , el cuidado de escribir á, V . Mas aho ra , que cs-

«toy en vísperas de salir de este m u n d o , al considerar que 

« las bondades de V . pa ra conmigo sobrepujan á las hojas 

« de los árboles de los bosques y á los granos de a rena del 

« m a r , temer ía pasar por u n ing ra to , si á lo monos u n a 

«vez no le expresase por escrito todo mi reconocimiento. 
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« Pa ra cumplir con este deber be resuelto escoger el dia en 

« que ha sido concedida á los hijos de V. la mas grande de 

« todas las gracias, la sagrada eucaristía. Después de ha -

« ber dado gracias á Dios que nos visita, y aligera el peso 

« de nuestras cadenas , nada nos faltaba para mor i r en paz 

« sino dar gracias al buen padre que nos ha ins t ru ido, y 

« que aun está velando sobre nosotros. Cuando yo reflexiono 

«sobre la dispersión de nuestros he rmanos , y sobre los pe-

« hgros que amenazan á los ministros de Dios , me siento 

« in te r io rmente inclinado á desear reun i rme á nuestro pa-

« d r e , y poder trabajar por algún t iempo mas en la conser-

« vacien de su vida amenazada. Mas por otra p a r t e , la feli-

«cidad que nos espera , la consideración de la gloria de la 

« cual estamos ya cerca , hace tal impresión en mi espíritu, 

« que apenas le deja lugar pa ra ocuparse en otros deseos. 

« E l hijo de V . se-atreve á pedirle el permiso para escri-

« bir á sus dos tios los padres Tlii y D e : su intención es de 

« empeñarles á que celebren tres misas : la pr imera para to-

« dos los difuntos de la misión que el superior ha encomen-

« dado á los sufragios de todos los fieles; no habiendo yo 

« cumpfido con este deber sino de un modo m u y imperfecto: 

« l a segunda para todos los que han sido mis bienhechores 

« desde m i nacimiento hasta este d ia , y en part icular para 

«los que m e han asistido en la cárce l : la tercera para mis 

« parientes y pa ra todas las almas del purgator io . Si V . con-

«s iente en es to , yo dirigiré la súplica á mis dos tios. E n 

«cuan to á las misas que se digan por m í , yo no ha ré por 

« ello petición alguna, ponjue estoy seguro de que mi padre , 

« que no me ha olvidado duran te mi vida, tampoco m e olvi-r 

« dará después de mi m u e r t e . : : » 

« Esto es lo que me ha parecido oportuno decir á V . Pe-

« cador como soy, pongo mi confianza en los méritos de mi 

« Salvador , y en la protección de la Virgen santísima y de 

«los bienaventurados márt i res que me aguardan en el seno 

« de Dios. Salud por la ú l t ima vez. » 

Otras muchas cartas fueron escritas por los tres confeso-
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res, ya al padre T r i e n , que con la mayor generosidad se ha-

l)ia expuesto á la muer t e p a r a llevarles los consuelos y los 

auxilios de la l le l igion, ya á las religiosas, cuyos humildes 

servicios habían endulzado los rigores de su cautiverio. « E n 

«nuestros últimos m o m e n t o s , escribían á estas piadosas 

« h e r m a n a s , os suplicamos que no os turbéis y que tengáis 

« resolución. Ta l vez á la vista de los oficiales y de los ver-

« dugos que nos conducirán á la m u e r t e , y del espectáculo 

« d e nuestra breve agon ía , no podréis contener vuestras 

« lágr imas . Pero imitad la fortaleza de la madre de los Ma-

« cábeos , que asistiendo al suplicio de sus hijos, no sola-

« men te no se tu rbaba ni abat ía , sino que antes bien los 

« exhortaba al mar t i r io . E n cuanto á nosotros, en llegando 

« á la pa t r ia celestial nos acordaremos de vuestros benefi-

« cios; y si es que tengamos alguna influencia cerca de Dios, 

« esperamos que os multiplicará cien veces el bien que h a -

«beis hecho á los confesores de su divino Hijo. E n lo suce-

« s i v o n o os deis ya pena para proveer á nuestras necesi-

« d a d e s : ¿qué importa el cuerpo? Y a no estamos en t iem-

« po de cuidar de é l . Vues t ra caridad disimulará la l ibertad 

« que nos tomamos en daros estos últimos avisos. Os exhor-

« tamos á todas á que perseveréis en vuestra santa vocación. 

« Las de mas edad y las mas fervorosas debéis dar muest ras 

« de piadosa t e rnura á las jóvenes y débiles á fin de que n o 

«se desalienten, y que en viendo las olas no se entreguen á 

«merced de la tempestad. No imitéis á las personas vanas 

« que quieren aparecer á los ojos de los hombres como u n a 

« flor de pr imavera . E s necesario que os preguntéis muchas 

« veces á vosotras mismas , con que objeto habéis renuncia-

« do al m u n d o : en verdad no h a sido pa ra sustraeros á las 

« penas de la v ida , sino pa ra inmolaros mas l ibremente por 

« l a gloria de Dios y por la salvación de vuestros he rmanos . 

« Vuestra casa se l lama Casa de la Cruz; ahora pues la Cruz 

« es la reina de todas las penas , y por tanto no debéis rchu-

« s a r de tener par te en ellas. Cuando la obediencia os h a 

« t razado el camino, no debéis imaginaros que esta ó aquc-
nmo I . 
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«lia montaña seria mas fácil de atravesar . Sobre todo , no 

« abráis j amás la puer ta á la discordia; y si el fuego llegase á 

« prender en vuestra casa , no haya en todas vosotras sino 

« un solo movimiento para echar a g u a , y el incendio cederá 

« á vuestros esfuerzos reunidos. 

« T r u a t ruega á la h e r m a n a Zi que consuele á su madre , y 

« que le recuerde que siendo la voluntad de Dios que noso-

« t ro s suframos, ella y nosotros debemos someternos y r e -

M signarnos. P o r o t ra p a r t e , ¿somos acaso dignos de lástima 

« porque hemos sido escogidos pa ra la gloria del mar t i r io? 

« Mientras que tan tas madres cristianas están viendo á sus 

«hijos que apostatan y se p ierden; ¿no deben las nues t ras 

«fehcitarse de que nosotros , fieles á las instrucciones que 

«nos han d a d o , glorifiquem.os al S e ñ o r , dejemos un buen 

« ejemplo á nuestros h e r m a n o s , y aseguremos á nuestras 

« almas u n a eternidad feliz ? » 

Voy ahora á copiar u n a carta de Pedro T r u a t , el mas 

joven de los t res catequistas. 

« — S e p t i e m b r e de 1838 . — E l humilde hijo de V . le sa-

« l u d a con el m a y o r afecto. Estoy inundado de alegría por-

« que Dios me ha predestinado para el mar t i r io . Dejo la vida 

«sin el menor sent imiento; y lo digo con toda sinceridad, 

« pues no me atrever la á hablar otro lenguaje delante del 

« que está constituido juez del bien y del mal . L a única p e -

« n a que experimento es la de es tar separado de m i p a d r e . 

« Tan es t rechamente unidos como estábamos en otro t iem- \ 

« p o , ¡cómo nos vemos hoy ar rancados el uno del lado del ' 

« o t r o ! ¿Quién hubiera dicho que el padre y los he rmanos 

«hab lan de verse un dia dispersos por la borrasca de la 

«persecuc ión , del mismo modo que cuando las abejasaban-

« donan sus colmenas , ó cuando las avecillas espantadas por 

«a lgún ruido van volando er rantes por los campos? Dios-

« q u e lo ha permit ido para castigar nuestros pecados , h a 

« querido también que nosotros seamos como un monumen-

« t o en el cual la posteridad reconozca cuan terrible ha sido 

«es t a p rueba . 
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« Dentro de poros dias tal vez el liijo de V . habrá llegado 
«al término de su carrera . ¡Ahí É l no ha podido prestar 
«servicio alguno á su padre ni á la Misión; y sin embargo 
« V . le ha amado con mas ternura (pie la de una m a d r e : 
« V . ha expuesto su vida por é l ; y su misma familia ha te-
« nido parte en los generosos socorros de V . De todo lo que 
« V . me ha dado solo hay el título de catequista, por el cual 
« no sé decidirme á darle gracias, porque conozco que soy 
«indigno de este grado, y ([ue solo lo debo á la bondad de 
« mis superiores. Como esta dignidad me \ i e n e de V . no 
« me atrevo á rehusar la ; pero le suplico que me dispense 
« de admitir este título. Yo no sabré reputarme por maes-
« t ro de nadie , porque temería aumentar mí propia con-
« fusión. 

« El hijo de V. nunca dejará de seguir los saludables avi-

«sos que V . le da sobre el modo de conducirse en sus últi-

«mos momentos. É l necesita tanto mas de los consejos de 

« la experiencia de V . , cuan to , novicio todavía, puesto en 

« medio de los escollos donde tantos han naufragado, está 

« expuesto todos los instantes á ser combatido por nuevas 

« tempes tades , y á perecer á la \ i s t a del mismo puerto. 

« i Oh I Si yo tuviese esta desgracia, ¿qué esperanza de sal-

« vacien podría quedarme? Por esto, conociendo mi propia 

« flaqueza, paso los dias y las noches en continuas aprehen-

« siones. Ruegue pues V. , mientras yo estoy combatiendo, 

« á fm de que Dios por las oraciones de V. me conceda la 

« fortaleza en medio de las pruebas , y una muer te semejan-

« te á la del maestro Can. 

« El humilde hijo de V. dirige á V. anticipadamente su 

«úl t imo á Dios , en medio de la incertidumbre en que se^ 

« halla sobre el término de su v ida , y con el temor de que j 
« en el dia de la ejecución no tendrá el placer de cumplir 

«con este deber , lo que seria un motivo de sentimiento 

« tan to para el corazón del padre como para el del hijo.» 

L a fortaleza de los márt i res á la vista del úl t imo suplicio 
no desmintió los generosos sentimientos que manifestaban 
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etí sus car tas . Como ya dije en mi relación general de 1837, 
la suerte de los que son condenados á muer t e con dilación 

de t é rmino , se fija definitivamente en el intervalo de tres 

años , por una nueva sentencia que mitiga la p r i m e r a , ó 

que ordena su ejecución. Esta revisión, que se verifica en 

o toño , se verifica con la simple vista de la causa , sin nue­

vas deposiciones de test igos, y aun en ausencia del conde­

nado . Algunas veces esta clase de juicios se sujetan á tres 

exámenes sucesivos. Pe ro como el pretendido crimen de 

nuestros catequistas era su adhesión á la f e , no podia du­

darse de que el odio implacable de Minli-Menh ratificarla 

inmedia tamente su condenación. Mientras que el Rey en­

viaba la orden de liacer mor i r á los presos, yo m e ocupaba 

secretamente en los preparativos pa ra su sepul tura , y el pa­

dre Tr ien los visitaba con su acostumbrada decisión por la 

quinta vez. E n fin, el 17 de diciembre se supo que la sen­

tencia real habia llegado. A esta noticia los tres márt i res 

enviaron al sacerdote que acabo de nombra r su confesión 

por escrito, para darle la señal convenida, y la mater ia p a r a 

una nueva absolución que recibirían en el camino del supli­

cio. Pablo Mi se hafiaba entonces ocupado en hacer un ces­

t o , y encargo su conclusión á un cristiano compañero suyo 

de pris ión, para dedicarse exclusivamente al cuidado de su 

a lma . Si la ejecución no se verifico luego de llegada la sen­

t enc ia , fue porque aquel d ia , p r imero de la luna oncena, 

era dia de abstinencia legal , y no podia ser profanado con 

la sangre de los criminales. Al dia siguiente, á las diez de la 

m a ñ a n a , los escribanos, llevando los cartelones que debian 

ponerse á los condenados, se presentaron en la cárcel pa ra 

hacer el reconocimiento auténtico de los que hablan de 

mor i r . E l oficial que presidia esta formalidad, sorprendido 

de la poca edad de Pedro T rua t , le dijo que era bien necio, 

queriendo sacrificar su porvenir y su vida á los delirios de 

los cristianos. « No es un necio , replico el joven catequista , 

« el que sacrificándose por la verdad está seguro de alcanzar , 

« l a felicidad e t e r n a . » 
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ta inscripción grabada en los cartelones de los tres m á r ­

tires estaba concebida en estos té rminos : N. de la familia, 
de..., nacido en..., dislríto de..., convencido de que «s cris­
tiano, ha sido condenado por este crimen: La sentencia de 
otoño del corriente año manda que el reo sea uhoijado. 

E n el reverso se le la ; De Minh-Mcnh, en el año 19 ." en 
«í dia 2 . " de ia luna oncena. 

Cuando las puertas de la prisión se abrieron se \ i ó salir 

de ella á diez y seis condenados escoltados por unos tres­

cientos soldados. Acompañaban cada víctima cuatro verdu­

gos , uno de los cuales iba delante de ella llevando la sen­

tencia de su condenación, dos le tenian en medio asidos á 

su canga y á su cadena , y el otro iba detrás con el sable en 

la mano. Un timbal con cola abría la marcha, y dos oficiales, 

uno militar y otro togado, montados en elefantes, cerraban 

la comitiva. E l padre T r i e n , colocado delante de la casa 

del Gobernador esperaba el paso de los márt i res . Luego que 

Duong y T rua t le \ i e r o n , hicieron la señal de la Cruz , se­

gún estaba convenido, y al punto recibieron la absolución. 

Pablo Mi , que no reconoció al sacerdote , fue absuellodes­

pués ; porque á cierta distancia de la prisión recibieron to­

davía otra absolución con la indulgencia plenaria que se 

aplica en la hora de la mue r t e . Durante la carrera la vista 

de los espectadores se fijaba indistintamente sobre todos los 

condenados, sin que hiciesen atención particular á los már ­

tires. Sin embargo se oyeron muchas voces de entre la mul­

titud que decían: Hé ahí los presos de Jesús. E r a fácil re ­

conocerlos por su modestia y por su semblante placentero , 

bien que se había vuelto repent inamente pálido al salir de 

la prisión. No por eso dejaron de caminar con paso firme á 

la m u e r t e , y según dicen, recobraron su color natural al 

llegar al lugar del suplicio. 

Los soldados se formaron en círculo al rededor de los 

condenados, mientras que los ejecutores ponían en orden 
sus lúgubres preparativos. Pedro D u o n g , separado de sus 

compañeros durante la c a r r e r a , fue colocado también en 

file:///ieron


— 54 — 

este últ imo momento á cierta distancia de ellos. Pablo Mi y 

Pedro T r u a t fueron atados el uno al lado del ot ro . Algunas 

mujeres cristianas hablan llevado esterillas, sobre las cua­

les tendieron á los m á r t i r e s : sus pies fueron atados á una 

es taca: se pasó la cuerda al rededor do su cuello; y los ver­

dugos no esperaban sino la señal para consumar á un mis­

m o t iempo la ejecución de imestros hermanos y la de los 

cr iminales . Entonces la bocina del mandar ín mil i tar anun­

ció que á un golpe dado del t imbal los ejecutores cumplie­

sen su deber . Casi al mismo t iempo se tocó el t imba l , y to ­

das las cuerdas fueron t iradas á la vez. Ignoro si Pablo Mi 

y Pedro T r u a t dieron señales de dolor ; pero la h e r m a n a 

Z i , que se hallaba á corta distancia de Pedro D u o n g , notó 

q u e este agitaba las manos . E r a la falta de sus verdugos, 

que poco experimentados habían tomado mal sus med idas : 

ellos t i raban la cuerda hacia una pa r te y o t ra ; de mane ra 

que su cara dando acá y allá contra la t i e r ra , quedó toda 

desfigurada, y esto prolongó por algunos momentos su 

cruel agonía. 

Así mur ie ron nuestros tres márt i res el 18 de diciembre 

de 1838 á la una de la t a rde . Duran t e toda la escena hubo 

un gran número de crist ianos, un catequista y la citada 

religiosa que no les perdieron jamás de vista. E l padre 

T r i e n , que también se hallaba presente , se quedó sobresal­

tado al oir á aun soldado que decía á su compañero : Hé 

aquí el sacerdote que les visitó el otro dia en la prisión. 

Solo me falta ahora dar algunos detalles sobre el modo 

como pudieron recogerse los cuerpos de mis b ienaventura­

dos discípulos, y sobre su sepul tura . E l oficial subalterno 

que nos habia ofrecido su ayuda pa ra esta buena o b r a , pe­

ne t ró luego después de la ejecución en el círculo formado 

por los soldados, desató los cuerpos de nuestros már t i res , 

los cubrió con sus vest idos, reunió inmediato á ellos todos 

los objetos que podían ser para nosotros de algún valor , co­

m o los car te lones , las cue rdas , las es tacas , e t c . ; y no se 

ret i ró de allí hasta después de haber asegurado á los cris- i 
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tiános la posesión de este tesoro. Es tos lo l levaron apresu­

radamente á la cristiandad donde yo habia ido á esperarles. 

¡Cuál fue m i alegría al ver después de su triunfo á estos 

amados hijos, cuyas almas acababan de volar al seno de la 

divinidad! ¡Con qué religioso placer besaba yo la señal q u e 

el instrumento del suplicio habia dejado en sus cuellos m a ­

gullados! Dos sacerdotes del país m e ayudaron á depositar 

sus cuerpos en los fére t ros , y á enterrar los . Sobre el pecho 

da cada uno de los már t i res colocamos u n a plancha de p lo ­

m o con la siguiente inscripción: -I"PABLO M I , 1 8 3 8 . 

t P E D R O D U O N G , 1838. f P E D R O T R U A T , 1 8 3 8 . A 

las diez y media de la noche nos revestimos con las vestidu­

r a s sacerdotales , y rezamos el oficio de difuntos. Des­

pués de la media noche los sacerdotes anami ta s celebra­

ron dos misas en acción de grac ias ; luego yo dije la mi­

sa de costumbre por los difuntos, y bendije con las cere­

monias ordinarias el hoyo preparado para los tres féretros. 

Pablo Mi fué colocado á la d e r e c h a , Pedro Duong en el 

med io , y Pedro T r u a t á la izquierda. Concluido todo á las 

cuat ro de la madrugada despedí á los foras teros , r ecordán­

doles la necesidad de guardar el mas inviolable secreto sobre 

lodo lo que habia pasado. Los dos sacerdotes se re t i ra rou 

al amanecer , y yo me quedé rezando delante del sepulcro 

de mis discípulos con m i catequista y algunas religiosas. 

También m e marché yo á la ent rada de la n o c h e ; y sin 

embargo de haber seguido el camino real , pude llegar salvo 

á nú albergue acos tumbrado. 

Así fue como á pesar de las críticas circunstancias en q u e 

nos ha l lamos , pudimos hacer á nuestros santos már t i res un 

ent ierro honorífico. L a presencia de un mis ionero , de dos 

sacerdotes del p a í s d e dos catequis tas , de cinco religiosas 

y de unos t re in ta fieles piadosos, daba á estas honras u n a 

solemnidad sorprenden te , sobre todo en un año tan borras ­

coso como fue el de 1 8 3 8 . H u b o catorce velas encendidas 

por el espacio de ocho horas consecutivas: el incienso no 

dejó de perfumar la choza imagen p a r a nosotros de unas n u e -
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vas ca tacumbas : aun hubiéramos quemado mas sí no hubié­

semos temido que su olor , derramándose por fuera, descu­

briese nuestra misteriosa reunión. Aun nos \ i m o s obligados 

por un momento á apagar todas las luces por la inesperada 

y temible aparición de un pagano en aquellas inmedia­

ciones. Antes de concluir no puedo pasar en silencio que la 

viuda cristiana que consintió en que ocultásemos en su casa 

las venerables rel iquias , no cabe en sí de contento por ser la 

depositaría de este precioso tesoro ; y que la alegría de los 

habi tantes de la aldea llega al colmo. 

A esta larga relación añadiré ahora algunas palabras so­

bre la exhumación del cuerpo de M . Cornay. Varias veces 

habia yo hecho inútiles esfuerzos para apoderarme de estos 

venerables res tos : y finalmente el 3 de julio de 1838 cinco 

cristianos llenos de resolución se atrevieron á una nueva 

tentat iva que les salió bien. Sin embargo la dificultad era 

g rande ; porque la casa del gofe de cua r t e l , interesada on 

impedir esta exhumación, estaba á dos pasos del lugar don­

de reposaban las cenizas del már t i r nueve meses hacia . Los 

ladridos de los perros atentos al menor r u i d o , y el mal olor 

que na tura lmente debía exhalar la t u m b a , podían fácilmen­

te descubrir á los t rabajadores , é inutilizar su empresa ; 

pero con las precauciones que se t o m a r o n , y sobre todo 

con la protección de Dios , se logró sacar del féretro las tan 

deseadas rel iquias, y ocultarlas por de pronto en una cris­

t iandad vecina, después de haber llenado la hoya, para quo 

no quedase el menor vestigio del hur to piadoso. E n los dias 

siguientes los restos mortales de M. Cornay, transportados á 

nues t ro antiguo convento por dos esforzadas mujeres , fue­

ron reunidos á su cabeza que ya estaba en nuestro poder , 

y encerrados en u n a caja de mucho va lor , que dio á este 

fin una familia rica y crist iana. Toda la noche del 5 de julio 

se pasó en oración delante de las re l iquias : las rehgiosas 

velaron con nosotros al resplandor do seis lámparas que ha ­

bían colgado en nuestro aposento convertido en capilla fu­

nera r ia . No juzgamos prudente confiar el secreto de esta 
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patética ceremonia sino á un corto n ú m e r o de personas. E n 

fin, sobre las cinco de la mañana (esta era la hora en que 

Monseñor Hava rd , nuestro vicario apostólico, exhalaba su 

úl t imo suspiro en otro punto de la misión) el padre T r i e n 

celebró una misa en acción de grac ias : en seguida yo dije la 

misa ordinaria de Réquiem; y ímmos á sepul tar m i santo 

cohermano en una de las piezas mas ret i radas del convento. 

Apenas acabábamos de l lenar este piadoso d e b e r , fue nece­

sario que nos separásemos, y cada cual se re t i ró lo mas 

pronto que p u d o , pues se nos hizo señal desde aquefias in­

mediaciones, anunciándonosla aparición de algunas bandas 

de soldados. Y o aguardé la llegada de la noche p a r a re t i ­

r a r m e : tal es aquí la vida de u n mis ionero : siendo amigo 

ínt imo de sus hermanos no puede dejarse ver sino de noche 

como si fuese u n malhechor . Es tamos en el caso de decir con 

Sa lomón, que los muertos son mas dichosos que los vivos; y 

con san Pablo , que la muerte seria para nosotros una gananciai i 

MARETTE-, misión, apost. ^ 

MISIONES DE SIAM. 

Carta de Monseñor Courvezy, Vicario apostólico de Siam y 
de Quedach, á los señores Directores del Seminario de 
Misiones extranqeras. 

Singapour 26 de noviembre de 1839. 

SEÑORES Y AMADOS COHERMANOS : 

IVivan los chinos! Con este acento de satisfacción M . 

Alb rand , nuestro cohermano en B a n g k o k , m e daba not i ­

cia en su ú l t ima car ta de los felices sucesos de su minister io. 
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E n efecto, estos chinos , extranjeros en el reino de Siam, 

nos proporcionan mayores consuelos que los pueblos en que 

viven. Deseosos na tura lmente de todo género de instruc­

ción , asisten á nuestros discursos movidos por la curiosi­

dad , los oyen con part icular a tención, y si la verdad llega 

u n a vez á revelárseles, casi nunca resisten á su convicción. 

O t r a prenda no menos preciosa de estos hombres es su es­

píri tu de prosel í t ismo: todo chino convertido es un nuevo 

misionero para sus compatr iotas . Y por no citar mas que 

un solo e jemplo, d i r é , que el p r imero que yo bauticé es 

hoy dia el mas hábil y zeloso catequista de M . Albrand . 

P a r a los cristianos de esta nación tenemos en Siam u n a 

capilla reservada. Sobre la pue r t a principal se ha grabado 

esta inscripción en caracteres ch inos : Templo del verdadero 

Maestro del cielo. Tenemos fundados motivos para creer quo 

este l lamamiento no será desatendido, y el santuario que 

hemos levantado sin q u e lo hayan impedido nuestras p r i ­

vaciones, se l lenará luego de fervorosos neófitos. Pero ¿qué 

misionero no prefiere aumen ta r sus privaciones para tener 

el consuelo de procurar á su cristiandad un modesto ora to­

rio en el cual el culto divino pueda ejercitarse con decencia? 

Er ig i r al Dios verdadero u n a nueva iglesia en medio del pa­

ganismo es s iempre una solemne y poderosa predicación: 

es un acto de toma de posesión en nombre de la verdad. 

L a Misión produce también sus frutos en favor de los del 

país . Monseñor de Mallos y M M . Clemenceau y Granjean 

m e anuncian que se nota en t re sus cristianos u n a santa e m u ­

lación por la v i r tud. Pueden haber contribuido á estos felices 

resultados algunas reglas de disciplina que hemos establecido 

de común acuerdo. A propósito de estas reglas voy á refe- ! 

r i r á V . una anécdota que me contó Monseñor Pallegoix. 

Dos fieles me escribía, tenian una instancia pendiente en 

el t r ibunal de Kromma Luang Val:, tío del Rey . E l uno de 

ellos manifestó su sentimiento porque el juicio no se h a ­

cia según las reglas de los cristianos. El príncipe sorprendi­

do preguntó si nosotros teníamos leyes , y cual e ra su con-
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tenido. Habiéndole parecido m u y prudentes los t res ó cua­
tro artículos que se le citaron de nuestros es ta tu tos , dijo á 
los dos l i t igantes: « Puesto que vosotros tenéis las leyes de 
« la Iglesia, id á vuestro obispo para que os j u z g u e ; y si el 
« uno de vosotros no se sujeta á su decisión, será conducido 
« á mi presencia , y yo h a r é que obedezca á fuerza de azo­
te tes. » E n el mismo dia comparecieron las dos par tes á m i 
presencia , y , como Vds. pueden m u y bien f igurarse , su 
pleito fue concluido en poco t i e m p o : una pequeña m u l t a 
fue el castigo que impuse al culpable. Cuando se informó 
al príncipe de la sentencia que yo habia d a d o , di jo: « E l 
«obispo ha sido indulgente ; pero asi debe s e r , po rque es 
« mas bien padre que juez . » 

Duran te este año nuestros cohermanos han baut izado en 

Bangkok á mas de cuatrocientos cincuenta hijos de infieles, 

que se hallaban en peligro de m u e r t e : ha sido u n a preciosa 

cosecha, que ha debido alegrar á los ángeles tanto como nos 

ha consolado á nosotros , aunque no haya sido la mas difí­

cil de recoger. Si los piadosos asociados á la Propagación de 

la F e llegan á saber lo , estoy seguro de que no dejarán de 

bendecir á Dios por el fruto que sus limosnas producen en 

estas lejanas regiones. 

Aun contamos con su caridad pa ra realizar un proyecto 

del cual depende el progreso de la Misión, y que no hemos 

podido ponerlo en ejecución hasta ahora á causa de nuestra 

pobreza. H a c e mucho t iempo que estamos pensando en la 

extensión de la base de nuestro pequeño colegio de Bangkok 

y de a t raer á 61 con el cebo de la instrucción á toda la ju ­

ventud del país. M. Deschavannes, de preciosa memor ia , nos 

decia : « Mientras que los talapenses tendrán el monopolio 

de la enseñanza , se aprovecharán de ella p a r a enagenar de 

nosotros á la generación nac ien te , inspirando al espíritu de 

los jóvenes ciertas prevenciones que el t iempo no bor ra j a ­

m á s . Quitémosles este medio de acción, ó á lo menos com­

partámoslo con ellos; porque mas t a rde nos será imposible 

neutral izar su funesta influencia, y el Cristianismo no h a r á 
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mas que vegetar en estos países, sin esperanzas do poderse 

generalizar en el pueblo. » Nos parece que ha llegado el 

t iempo de no dilatar mas este p royec to : á pesar de nues t ra 

miseria vamos á emprender la o b r a , conliando en la divina 

Providencia y en la inagotable caridad de la Asociación. 

Nosotros continuamos viviendo en paz con las potestades 

de ia t ie r ra . Aquí no tenemos que sufrir una persecución 

d i rec ta ; pero ¡cuántas miserias de o t ra especie! . . . ¿ Y cómo 

hemos de hablar de ellas mient ras nuestros hermanos de 

Tong-King están espirando en los suplicios? ¡ A h ! Sí noso­

tros hemos der ramado lágrimas á la noticia de su muer t e , 

no es que hayamos llorado sobre ellos, sino sobre sus igle­

sias que (juedan en la desolación y en la viudez. Desde lejos 

hemos saludado con admirac ión , y casi diré con envidia, 

las palmas gloriosas que ellos conquistaron con su s a n g r e ; 

pero en Siam nada hay quo anuncie pa ra nosotros la adqui­

sición de u n mér i to de t an ta grandeza . Dios es misericor­

dioso para atender á lo menos á nuestros deseos. Ya sea que 

muramos al filo de la e spada , ya sea que vivamos en me­

dio de pruebas cotidianas que ejercitan nuestra paciencia, 

nosotros nos consagraremos s iempre á su g lo r ia : tanto en la 
vida como en la muerte pertenecemos al Señor. 

Tengo el honor de s e r , e tc . 

•f HILARIO , obispo de Bidé, Vicario 

apostólico de Siam. 

Carta de M. Miche, misionero apostólico á su hermano. 

Battambang 10 de mayo de 1839. 

MI AMADO HERMANO : 

Después que nos hallamos a q u í , ocupados únicamente en 

la administración de la pequeña cristiandad de Ba t t ambang , 

que permaneció por mucho t iempo en el estado de viudez, 
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ño hemos podido tenor todavía frecuentes comunicaciones 

con ios inlieles. Antes de hacer algunas excursiones á las 

provincias del N o r t e , en donde el Evangelio aun no ha sido 

anunciado, queremos fortalecer á nuestras ovejas, distribu­

yéndoles el pan de la divina pa l ab ra , del cual han estado 

privadas durante muchos años , y fortalecernos á nosotros 

mismos con el estudio mas profundo del idioma del país . 

Pienso que podremos ponernos en camino al principio de 

diciembre próximo. Encomiendo con eficacia á tus oracio­

nes y á las de todas las buenas almas que conoces, esta 

empresa , que no t iene otro objeto que la gloria de Dios , y 

que no puede tener un feliz éxito sin la intervención de su 

infinita misericordia. Porque comienzo ya á convencerme 

de u n a verdad de que no estaba bien persuadido antes de 

venir á la misión, á saber , que la conversión de un pagano 

es un verdadero milagro de la gracia. Las cadenas que tie­

nen á estos desgraciados sujetos al vergonzoso cautiverio 

del demonio , son tan fuertes, que cuando el operario evan­

gélico llega á romper las , ve con toda evidencia que él no ha 

sido mas que un débil i n s t rumen to , y que una mano mas 

fuerte que la suya ha hecho toda la obra . E l probar con 

toda evidencia al adorador de los ídolos que va e r rado no 

es cosa difícil: esto se puede hacer sin ser lógico de p r imer 

orden. Pero el hacerle aborrecer el vicio que ama y con el 

cual se h a connaturalizado desde su niñez , y hacerle ama­

ble el ejercicio de las virtudes evangélicas, de las cuales no 

se le puede hablar sin que todas las pasiones se amot inen , 

es una obra superior á las fuerzas h u m a n a s . I luega pues al 

Señor , te r ep i to , que nos asista con su grac ia , porque sin 

él nada podemos. 

E s muy probable que no hayas oído hablar todavía de la 

refigion cambogiana, que es la misma que la de los s iame­

ses. Por si las fábulas y los delirios pueden excitar por un 

momento tu curiosidad, voy á referirte las que forman la 

base del culto en este pa í s : esto será una nueva prueba de 

las extravagancias de que es capaz el espíritu del hombre , 



cuando la antorcha de la revelación no va delante de él para 

dirigir sus pasos. 

Los cambogienses no creen en la creación; y están per­

suadidos de que el cielo y la t ierra son eternos. Su Dios, 

ocupado todo en socorrer á los h o m b r e s , está compuesto de 

cuerpo y de espíritu. Su cuerpo, mas brillante que el sol, lo 

pene t ra todo con su luz ; y para que su felicidad sea com­

pleta , es necesario que m u e r a para no renacer . Entonces 

desaparece de este m u n d o , no está sujeto á miseria alguna, 

ni tampoco es combatido por ninguna pasión; pero antes de 

llegar á este es tado, se verifica en él una mudanza tan ex­

t raordinar ia por la mortificación, que su sangre se vuelve 

blanca. Su reinado no dura sino un determinado número de 

a ñ o s ; y cuando ha completado el número de los escogidos 

que deben ser santificados por sus mér i tos , ent ra en un r e ­

poso e t e r n o , y le sucede otro Dios en el gobierno del un i ­

verso. 

Los hombres pueden llegar á ser dioses después de haber 

adquirido una virtud consumada, con tal que tengan esta 

intención en sus buenas obras , y que imploren el socorro 

del ángel custodio de la t ierra . Debajo de la divinidad hay 

u n estado menos perfecto, que es el "de la sant idad: pa ra 

llegar á ella es necesario haber practicado muchas buenas 

obras en diferentes cuerpos. Los santos tienen los mismos 

atr ibutos que Dios , pero en un grado inferior: Dios los tie­

ne de sí mismo; y los santos los tienen de Dios : su santidad 

no es perfecta sino cuando mueren pa ra no r enace r , y en­

tonces sus almas son llevadas al Nirpean sthan, que es el 

paraíso siamés. 

Cada planeta es la morada de una inteligencia perfecta. 

L a t ierra está sostenida por las aguas, como un navio sobre 

el océano. Estas aguas inferiores comunican con las que es­

tán sobre la t ierra por un sumidero que hay en el cen t ro , y 

se mant ienen en equilibrio por un viento que sopla desde 

toda la eternidad. E n otro t iempo los hombres eran gigan­

t e s , y vivían en la inocencia, cualidad preciosa que conser-
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varón por m u y poco t iempo. E n lo sucesivo llegará un dia 

en (pie no tendrán mas que un pié de a l t u r a , vivirán m u y 

poco t i empo , y no tendrán amor á la vir tud. Al cabo llega­

rá el iin del m u n d o ; y está ya ce rca , dicen los cambogien-

ses , porque no se ve m a s que corrupción. Ellos creen q u e 

los animales no hablan porque han perdido el uso de la pa­

labra , al paso que han conservado la l iber tad , y que son 

capaces de vicios y de vir tudes. Yo creo que esta idea, y su 

creencia sobre la trasmigración de las a l m a s , ha motivado 

la ley que se encuent ra en todos sus libros sagrados , ley 

que prohibe ma ta r á cualquier ser que tenga vida. Con 

todo , este precepto se observa muy m a l , po rque todos los 

cambogienses son pescadores y cazadores, y ma tan sin es­

crúpulo á todo animal que cae en sus m a n o s , con tal que 

puedan alimentarse con su ca rne . Un dia habiendo entabla­

do discusión con un li terato del país sobre puntos de reli­

gión , le dije: « P a r a poder vivir en este país es necesario 

pescar ó cazar : pero si haces una de estas dos cosas, tu 

religión te int ima que serás condenado; y si no lo haces, no 

te queda otro arbitrio sino mori r te de h a m b r e : tu Dios es 

bien ciego y bien c rue l , pues impone á sus adoradores una 

ley que no pueden observar. No es así , respondió : por lo 

que á mí toca , observo este precepto, y sin embargo no me 

m u e r o de h a m b r e : mis esclavos son los que ma tan los ani­

m a l e s , y yo los como. — P e r o , r ep l iqué , si es un pecado el 

matarlos, también lo es el comerlos, porque tus esclavos no 

los ma tan sino p a r a que t ú los c o m a s : de consiguiente t ú 

tienes pa r te en su crimen ». Entonces no sabiendo que res­

ponder , recurr ió al subterfugio de que se valen los boiizos: 

estos dicen que la pesca no es contrar ia al precepto que 

prohibe m a t a r á los an imales ; porque con el auxilio de las 

redes ó del anzuelo no se hace mas que sacar el pescado 

fuera del a g u a , con lo que el pescado se m u e r e sin que na­

die lo ma te . Respuesta admirable , para la cual no estarías 

t ú p reparado . 

A mas de esta reseña general que te d o y , tal como la 
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hallo en los opúsculos que tengo á la vista, voy á darte al­

gunas nociones part iculares sobre el Dios que recibe los ho­

menajes y el incienso de los cambogienses. Este Dios es co­

nocido en Siam y en Camboge con el nombre de Sommona-

codom. Según algunos autores Sommonacodmn nació de una 

virgen ( P r o m m a c h a r e y ) , la cual concibió por la vir tud del 

sol. Esta virgen se ret iró al des ier to , en donde parió sin 

dolor á la orilla de un lago . .Temerosa en esta estéril sole­

dad de ver espirar á su hijo á su misma v i s t a , se metió en 

el l ago , y puso al recien nacido en el botón de una flor, que 

se abrió por sí misma pa ra recibirle como en una cuna. 

Desde aquel t iempo los talapenses miran aquella flor con la 

mayor veneración. 

H é aquí otra versión, y es en mí concepto la mas co­

m u n m e n t e seguida en Camboge. E n el año 623 antes de la 

era vu lgar , en un reino conocido an t iguamente con el nom­

bre de Kcbil-lq)os nació el Dios Soinmonacodom de un pa­

dre l lamado S reysu thu t , y de una m a d r e l lamada Maha 

Meia. Soinmonacodom subió al t rono á la edad de 20 años, 

abdicó después de haber reinado 9 años, y se hizo b o n z o : 

solo permaneció 6 años en este estado, y recibió los hono­

res de la apoteosis. Entonces fue cuando comenzó á re inar 

como soberano arbitro del universo. Desde su pr imera j u ­

ventud , y sin que nadie le ins t ruyese , habia adquirido un 

perfecto conocimiento de todo lo que per tenece al cielo, á 

la t i e r r a , al paraíso y al inf ierno, y fue iniciado en los se­

cretos mas impenetrables de la naturaleza. Después de ha ­

ber dado lecciones sublimes á los h o m b r e s , las dejó por es­

crito á su posteridad. É l cuenta de sí mismo que habiéndose 

convertido en Dios , (juiso revelar con esplendor esta trans­

formación de su se r : estando descansando debajo de un ár ­

bol que los siameses t ienen por sagrado; una auréola celes­

tial brilló sobre sus s ienes, y los ángeles bajaron para ado­

ra r le como á su Señor . Habiéndose la envidia apoderado de 

su he rmano Tívea to t , ju ró este su r u i n a , y unido con todos 

los animales le declaró la guerra . Sommonacodom se defen-



— 6 5 — 
dio con sus buenas ob ra s ; pero nada le sostuvo t an to como 
la observancia del décimo mandamiento que manda la p rác ­
tica de la car idad: sin esto hubiera infaliblemente sucumbi ­
d o , aunque hubiese abundado en las buenas obras prescr i ­
tas por los otros nueve preceptos. E l ángel custodio de la 
t ie r ra obligó á los enemigos de Soinmonacodom á q u e le 
adorasen como Dios ; y habiéndose resistido aque l los , ex­
primió sus cabellos mojados, de los cuales hizo salir una 
mar de agua que los sumergió . 

Después que Soinmonacodom habia aspirado á ser D i o s , 
vino cincuenta y cinco veces al mundo bajo diferentes fi­
guras ; y cada vez era el principal entro los de la especie 
cuya forma tomaba . L a relación de las diferentes t r a s m i g r a ­
ciones del a lma de Soinmonacodom se encuent ra en los l ib ros 
compuestos por su mujer Jos-Sonlhorea: fue pescado, ave, 
ardilla y mono. Cuando viviabajo de esta ú l t ima forma le su­
cedió una desgraciada aventura . Un tigre que lo^^spiaba t u v o 
bastante agilidad pa ra echarle las garras : cogió á la divinidad 
de cuatro pa t a s , y la devoró : crimen e n o r m e , porque Som­
monacodom ora u n a excelente cr ia tura . A u n q u e los l ibros 
compuestos en su elogio refieren que fue ladrón, adúl tero y 
homicida; con todo, estos ligeros defectos no se m i r a n sino 
como sombras que hacen resal tar mas el brillo de sus re le­
vantes prendas . L a caridad e r a sobre todas las v i r tudes su 
virtud favorita. Una vez dio sus dos hijos á un b rama que le 
pedia l imosna. E n o t ra ocasión después de habe r repar t ido 
todo cuanto t en i a , ma tó á su propia mu je r , y la dio á co­
m e r á los talapenses. Si tales actos de caridad t ienen todavía 
la vir tud de trasformar á los hombres en dioses, podemos de­
cir que las mazmorras y los cadalsos son las puer tas del 
pan teón . 

T e he hablado del nacimiento y de la vida del Dios sia­
m é s : ahora voy á referirte brevemente su m u e r t e . Soinmo­
nacodom , cuya fuerza era igual á su v i r tud , m a t ó un gigan­
t e , y á poco tiempo fue castigado por este c r i m e n : pues 
habiéndose propuesto comer de la carne de un cerdo que 

5 TOMO I. 
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sus discípulos le hablan p r e p a r a d o , mur ió de rcsullas de la 

comida , porque el alma del gigante habia entrado en el 

cuerpo de este animal . Según dicen los libros sagrados, él 

ya lo sabia ; pero si hubiese rehusado comer aquella car­

n e , hubie ra privado á sus discípulos del mér i to que habían 

contraído en ofrecérsela. Antes de expirar mandó que se le 

erigiesen templos y estatuas. Dejó la señal de sus pies en 

tres puntos diferentes, á donde sus devotos van todavía hoy 

á visi tarlos; á sabe r , en el reino de S i a m , en e l P e g ú , y 

en la isla de Cei lan, donde fue en te r rado . Yo mismo h e 

visto en Singapour un gran n ú m e r o de talapenses que lle­

gaban de Bangkok y se dirigían a Ceilan pa ra visitar el se­

pulcro de este Dios. 

Sommonacodom mandó á la ho ra de su muer t e que su es­

ta tua fuese adorada no mas que por el t iempo de o .000 años. 

Cuando los 5 .000 años habrán pasado vendrán otros dos 

san tos , Mereut-Tircah, y Achi su p r imo . Estos dos santos 

serán enviados por Tivealot, q u e , según dicen los cambo­

gienses , es el Dios que adoran los cristianos. Mas abajo te 

diré de donde t rae su origen esta imputación. Después de 

ellos aparecerá una nueva divinidad, Prea Srcyar, que será 

adorada du ran te 80 .000 años , y después caerá en olvido 

como los otros dioses predecesores suyos , con los cuales su ] 

alma habi tará el Nirpean. Al fin del reinado de Prca Srcyar, 

comenzará otra época de 100.000 a ñ o s , duran te la cual 

^aparecerán sucesivamente seis nuevos soles, destinados á 

i luminar la t ierra cincuenta años cada u n o : después del na­

cimiento de los dos ó tres p r ime ros , el m a r se seca rá , los 

hombres , los animales y las plantas serán consumidos, y 

el dia en que todos resplandezcan á la vez , d universo en­

tero será reducido á cenizas. 

Sommonacodom, á pesar de su gi-ande car idad , no pudo 

j amás du ran te su vida vivir en a rmonía con su h e r m a n o 

Tivealot. L e habia propuesto que adorase tres cosas, áDios, 

al Verbo de Dios, y á la imitación de Dios. Tivealot no qu i ­

so adorar mas que las dos pr imeras . Algún tiernpo des-
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piles cayó enfe rmo, 6 imploró la asistencia de su h e r m a n o 

que le abandonó: murió p u e s , y predijo que él seria Dios 

cuando hubiese pasado un número casi infinito de años . E n ­

t r e t a n t o , en castigo de su rebel ión, está sepultado en lo 

mas profundo de la t ierra sin poderse mover . Tiene enc ima 

de su cabeza una gran caldera de hierro encendida con el 

fuego del inf ierno: los pies los tiene dentro del fuego: dos 

agujas de hierro pasan al través de su cue rpo , y o t ra se lo 

atraviesa á lo largo. Sommonacodom reconoció á su h e r m a ­

no en este lugar de suplicios, y según la relación, lo encon­

t ró alado con grandes clavos á tina cruz; la cabeza coronada 

de espinas, y el cuerpo cubierto de llagas. Estos rasgos de se­

mejanza con Jesucr i s to , cuya imagen ven los cambogienses 

en nuestros altares , hacen decir á estos que nosotros somos 

sectarios de Ticeatot, y que adoramos á un malvado. 

Al través de este fárrago de fábulas inventadas por capr i ­

c h o , ¿no te pasmas al ver al Dios de Camboge nacido de 

una virgen que pa re sin dolor? ¡ Qué analogía en t re el nom­

bre de Meia mad re de Sommonacodom y el de María! ¿ Y 

qué te parece de este Tiveatot atado á una cruz, y sobre 

todo coronado de espinas? Sin duda estos son vestigios del 

Cristianismo que santo Tomás predicó en la India: conjetu­

r a t an to mas verosímil cuanto que la religión de Camboge 

t r ae su origen de la India . Y este Dios, este Yerbo de Dios, 

esta imitación de Dios, que Sommonacodom quiere que su 

h e r m a n o a d o r e , ¿no tienen cierta semejanza con la Tr in i ­

dad? E s verdad que estos dogmas desfigurados están en­

vueltos en t re las nubes de los e r ro res , par to de los delirios 

de los bonzos ; sin e m b a r g o , todavía pueden distinguirse a l 

través de las sombras con que la ignorancia y la mala fe los 

han empañado . 

Cuando los talapenses predican toman siempre por texto 

algunas palabras de Sommonacodom, sacadas de los l ibros 

sagrados; y las mujeres, que componen casi exclusivamente 

el auditorio, jun tan las manos, las levantan y las apoyan so­

bre su cabeza incl inada, y exclaman con en tus i a smo: ¡ P a -
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labras del mismo Dios! Según dicen, estos sermones no 

consisten sino en relaciones de fábulas ó de aventuras bu r ­

lescas , inventadas por el predicador , pa ra entre tener á los 

necios y á las necias que le están oyendo: se guarda bien 

de dar á conocer al pueblo los vicios á los cuales su Dios se 

ha ent regado duran te su v ida , y muchas veces he tenido 

ocasión p a r a asegurarme de que los ignoraba completamen­

t e . H e preguntado á muchos que era lo que pensaban en 

orden á su re l igión; sus respuestas m e han convencido de 

que no creían en ella. El diablo recibe de ellos muchos mas 

homenajes que Sommonacodom; de manera que cuando u n 

enfermo desea recobrar la salud acude al genio del m a l : los 

músicos van á la casa del enfermo., y pasan la noche ha ­

ciendo un ru ido que ellos l laman concier to , y que es una 

verdadera cencer rada ; y muchos hombres y mujeres desde 

fuera de la casa del mor ibundo llaman al diablo en socorro 

del enfermo. Y o nunca h e ¡estado á ver si el diablo venia 6 

no venia . Es ta ceremonia , que en lengua del país se l l ama 

Lieg-avac, aplacar al diablo, está r igurosamente prohibida 

por la religión de los s iameses; mas á despecho de los ta la-

penses todo el mundo la practica en este p a í s ; y es tan fre­

cuente , que después de cuatro meses no se ha pasado una 

sola noche que yo no haya oido esta zambra . 

Pienso que con lo dicho tendrás lo suficiente pa ra for­

m a r t e u n a idea de los errores de los cambogienses; y por 

o t ra pa r t e m e veo obligado á concluir esta c a r t a , que ya es 

bas tante larga. Un mandar ín va á par t i r en este momento 

pa ra Bangkok. Si no aprovecho esta ocasión, podría suceder 

que no se me proporcionase otra antes de seis meses , por­

que la estación de las lluvias va á comenzar . No tengas 

cuidado por mi sa lud : aunque reducido á una es t r ema de­

bilidad por causa de los continuos calores que aquí se ex­

pe r imen tan , todavía me quedan bastantes fuerzas para de­

dicarme á las ocupaciones de mi ministerio. Muy á m e ­

nudo ofrezco el santo sacrificio por algún individuo de nues­

t r a f amiha , y por o t ras personas que tienen un derecho 



— 69 — 

particular á mis oraciones: no dudo que tú haces lo mismo, 

y que delante del altar no olvidas al que es y será siempre 

T u afectísimo hermano 

MICHE, mis. apost. 

Extracto de una carta del mismo al mismo. 

Bangkok 6 de abril de 1840. 

MI AMADO I1ERMA^•0 *. 

u n a de las revoluciones que cambian súbitamente la si­

tuación de un país en el Oriente acaba de destruir á m i 

vista la ciudad de Battambang capital del Camboge. Todos 

sus habi tantes , sacados violentamente de sus hogares por 

algunos facciosos, han sido trasportados á los confines de la 

Cochinchina. No me detendré en manifestarte las causas y 

el objeto de esta emigración; y me contentaré con pintar te 

algunas escenas de que M. Duelos y yo hemos sido testi­

gos. 

A.1 llegar la noche se dio la señal para part i r . ¡Oh! ¡Cuan 

larga fue para nosotros esta noche de alarma y de tristeza! 

E r a la noche de Navidad: en todo el mundo cristiano los 

hijos de Jesucristo se agolpaban en los templos para entonar 

cánticos de alegría, y celebrar la dichosa venida del Salva­

do r ; y nosotros agitados por mil inquietudes y angustias ce­

lebrábamos con lágrimas y gemidos el aniversario de nues­

t ra llegada á este pequeño r ebaño , que es el único que en 

estas comarcas infieles conocía al verdadero Dios , y que 

'ba á separarse de nosotros tal vez para siempre. Figúrate 

una población de ocho o diez mil a lmas , agitada en medio 

de las tinieblas, huyendo como un ejército en derrota per­

seguido por el orgulloso vencedor; y con esto tendrás una 

idea de la confusión y del tumulto de que nosotros fuimos 

testigos: todo estaba en movimiento: los hombres, lasmuje-
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r e s , los n iños , los viejos, se expatriaban apresuradamente , 

y sin saber á que país habían de dirigirse. Los unos toma­

ban el camino de t i e r r a , llevando su pobre equipaje en car­

ros tirados por búfalos; otros en mayor número marchaban 

por el a g u a , echando en sus barcas las provisiones para el 

viaje. Nosotros también, temiendo ser arrastrados a la fuer­

za, habíamos preparado los efectos mas indispensables; pero 

nadie nos hizo violencia. A cada momento de la noche es­

tábamos temiendo que los paganos se introdujesen en la 

casa presbiteral para saquear la , porque ellos cuentan que 

los europeos estamos llenos de o r o ; mas la divina Provi­

dencia nos protegió como siempre del modo mas visible, y 

nuestra casa solo fue visitada por cristianos que venían á 

despedirse de nosotros. Desde las siete has ta las once de la 

noche vi pasar mas de mil ba rcas : á eso de las once se m a ­

nifestó el incendio al Este de la c iudad: poco después se 

manifestó otro al Oeste sobre las dos orillas del rio, é iba ha­

ciendo rápidos progresos hacia nuestro barr io: entonces creí 

que se ponía en ejecución la amenaza de entregar la ciudad 

á las l lamas, y que iba á ser abrasada en un momen to . In­

media tamente llamé á M . Duelos , y le dije que tal vez seria 

del caso desocupar la casa , y salvar nuestros cofres, escon­

diéndolos en los cañizares. É l fue de parecer de aguardar un 

poco m a s , y en t re tan to disminuyó el incendio que se había 

dejado ver en nuestras inmediaciones. A media noche éramos 

casi los únicos que permanecíamos en Ba t tambang con un 

niño de catorce años, que se separó de su madre para hacer­

se compañe ro de nuestros infortunios. Ya no se veían pa­

sar mas que algunas barcas de rezagados que vivían lejos de 

la c iudad, y habían recibido tarde la orden de emigrar . 

Luego que amaneció dimos la vuelta por la c iudad, pa ra 

asegurarnos de si éramos nosotros los únicos habi tantes de 

la población. Solo encontramos dos pobres viejos enfermos, 

que se vieron abandonados de todos los que m a r c h a r o n , y 

un borracho que se habia quedado atrás para beber en las 

casas de los chinos el vino de arroz que estos no habían po-
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dido llevarse. Los dos viejos se refugiaron cerca de nues t ra 

casa con la esperanza de par t i r con nosotros. 

Nada nos faltaba por en tonces ; pero ya no era aquel el 

puesto que debíamos ocupar : siendo pastores sin ovejas, de­

bíamos buscar otro r e b a ñ o . P a r a esto necesitábamos u n a 

b a r c a , y solo habia u n a que no podia servirnos. Es tando de 

pié en la orilla del r i o , medi tando sobre los medios de salir 

de esta posición, vi acercarse una barca que bajaba por el 

r io . L a dirigía u n h o m b r e manco que apenas podia manio­

b r a r : u n a vieja iba sacando el agua que en t raba por todas 

p a r t e s , y podia echa r á perder los víveres. L lamé al hom­

bre que por de pronto se hizo sordo , aunque comprendien­

do que le hacia proposiciones ventajosas, viró de bordo 

y se vino á m í . Su barca era de resistencia; y en menos de 

media h o r a podían cerrarse las aber turas por las cuales en­

t raba el agua . L e propuse que me la cambiase por una 

p i r a g u a , que e ra demasiado pequeña pa ra nosotros y mas 

cómoda pa ra é l ; y con la añadidura de algún dinero aceptó 

mi proposición: di también un puñado de calderilla á la 

^íieja, que tal vez nunca habia tenido tan ta moneda en su 

m a n o . F u e r a de sí por considerarse tan r ica , levantó su te ­

soro sobre su cabeza , exc lamando: l O h ! ¡qué cosa t an 

buena es el encont ra r hombres vir tuosos! Ayudó á aquellos 

pobres á t raspor tar sus efectos de una barca á la o t r a , y 

ellos siguieron su viaje. 

E n el momen to en que íbamos á embarcarnos llegó cerca 

de nosotros un soldado de á caballo cubierto de polvo y de 

sudor , que pertenecía al ejército siamés que el gobierno 

destacaba en persecución de los fugitivos. Nadie puede fi­

gurarse el asombro y la desolación de estos soldados al res­

tituirse á sus hoga re s , y no encontrando mas que casas va ­

cías y montones de cenizas. Los rebeldes se habian llevado 

los hijos, las mujeres y los bienes de los soldados, con la 

esperanza de que estos á su regreso se unir ían á efios para 

recobrar las cosas que mas amaban . Desde el mismo dia en 

que llegaron las t ropas fue ent regada la .c iudad al saqueo. 
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Los perros, mas hambrientos que los hombres , tomaron par­

te en é l : los \ i m o s muchas veces que se echaban sobre los 

cerdos y los devoraban , á pesar de la diligencia que se po-

nia en arrancarles la presa de la boca. Nosotros, consideran­

do que ya no podíamos permanecer a l l í , y que el resultado 

de aquel desorden habia de ser el hambre mas horrorosa, 

t ra tamos de pasar á Chantaboug para refugiarnos en casa 

de M . Raufaing. No t ra ta ré de hacer una minuciosa rela­

ción de este largo viaje. Unas veces los guias poco preveni­

dos perdían sus búfalos durante las pa r adas : otras veces el 

tigre los atacaba en el campo donde descansábamos, y los 

dispersaba por el bosque. E l que estaba encargado de que 

las provisiones no faltasen cumplió tan mal con su encargo, 

q u e apenas tuvimos víveres para la mitad del viaje. E n fm, 

para poner el colmo á nuestras pr ivaciones, un ejército sia­

més estaba diseminado por el camino que debíamos seguir. 

Gomo estos pobres soldados no reciben cuando van de cami­

no sino arroz y sa l , es necesario que se entreguen al pillaje 

para proveerse de lo demás . Por esta razón en todos los 

pueblos por donde pasábamos no encontrábamos mas que 

arroz. Pero teníamos escopetas y pólvora , y con esto es 

imposible que nadie se m u e r a de hambre en Camboge. No 

habia dia que no viésemos manadas de ciervos que pacían 

en medio de las l l anuras , y en los campos en los cuales , 

según la cos tumbre del pa í s , se habían quemado las yer ­

bas secas, para a t raer á estos animales con el cebo de 

una yerba mas verde y mas t ierna. Yo me encargué de 

cazarlos. Como estaban en un campo r a s o , me fue preciso 

dar un gran rodeo para acercarme á ellos. Pasé una media 

hora andando á gatas por ent re la yerba seca que hacia un 

ruido semejante al de las cañas agi tadas: aun no los tenia á 

t i ro cuando ya m e oye ron : los ciervos espantados levanta­

ban la cabeza , fijando la vista en la yerba que yo agitaba 

arras t rando el cuerpo. Viendo que no podia adelantar mas 

hacia ellos, t ra té de atraerlos hacia m í , y no salieron va­

nas mis esperanzas. P rocuré imitar el grito de los cerva-

file:///imos
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tos , semejante al de los que habia en la manada . Mi voz 

los atrajo á todos , y se pararon á unos cuarenta pasos del 

lugar donde yo estaba echado. Todos dirigían la vista hacia 

m í , pero sin poder distinguir si yo rea lmente era animal de 

su especie. E n esta situación disparé mi escopeta , y la bala 

atravesó dos ciervos: el uno cayó muer to en el m o m e n t o ; 

el otro pudo correr hasta el bosque inmediato. Orgulloso 

con el feliz éxito de mi ensayo, salí de mi emboscada pa ra > 

apoderarme de la p re sa : un conductor la cargó sobre su 

elefante, y renació la abundancia en nues t ra caravana. 

L a úl t ima mitad del viaje se hizo por a g u a , y cier tamen­

te no fue la menos penosa. Como las aguas del rio estaban 

muy bajas , unas veces la débil barca que nos conducía 

tropezaba con los troncos de los árboles que se hallaban á 

flor del a g u a : otras veces se quedaba encallada entre las 

rocas que no habíamos podido ver de an temano . Entonces 

e ra necesario saltar á la ori l la , para aligerar el peso de la 

b a r c a , y arrastrar la por en t re agudas rocas con riesgo de 

hacer la pedazos. De dia nos sofocábamos de calor , y de 

noche nos sentíamos devorados por los mosqui tos ; y ex­

puestos al fresco del rocío sobre el equipaje que nos servia 

de c a m a , esperábamos la salida del sol. Ta l fue nues t ra si­

tuación duran te diez dias , y por fin llegamos á Bangkok el 

2 de febrero de 1840. Te será fácil presumir la casa donde 

fuimos á pa ra r al desembarcar en e s t a : nuestro antiguo 

compañero , nuestro caro amigo M . Grandjean, nos dio la 

mas generosa hospitalidad. Aunque muy p o b r e , compartió 

su habitación y sus cortos recursos con los dos emigrados 

de Bat tambang. 

Pasado m a ñ a n a saldremos de Bangkok pa ra dirigirnos á 

Singapour , y de allí á M a c a o , donde esperaremos ocasión 

favorable para en t ra r en Cochinchina. A pesar de que solo 

distaba dos jornadas de la t ier ra de los m á r t i r e s , no tuve 

noticia de los últimos desastres de esta cristiandad sino por 

medio de los Anales que se impr imen en Lyon . Mi salud es 

b u e n a , y tan b u e n a , que yo mismo m e admiro de ello. 
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Ruega á Dios que fortalezca mi alma mas de lo que robus­
tece mi c u e r p o : ruégale por m í , como yo ruego por tí y 
por mis demás he rmanos y he rmanas . 

T u afectísimo he rmano 

MICHE , mis. apost. 

MISIÓN DE LA INDIA.! 

VICARIATO APOSTÓLICO DE PEGÚ Y AVA. 

Carla del P. Abhona, misionero de la Congregación de los 

Oblatos de María, al R. P. Simonin, capellán de S. M. 

el rey de Cerdeña. 

Mantmein 15 de octubre de 1840. 

MI REVERENDO P A D R E ; ! 

La misión del Pegú tuvo principio en el año 1 7 2 2 : á pe­

sar de las investigaciones mas constantes que he h e c h o , no 

he podido hallar rastro de que su fundación fuese anter ior 

á esta época. Sé por cierto que en 1548 san Francisco Ja­

vier en una car ta escrita al P . Rodríguez pidió misione­

r o s , que por sus talentos y virtudes pudiesen ser enviados 

con fruto á la Ch ina , al Japón y al P e g ú ; pero no hallo 

quo se le hubiesen enviado de Europa los operarios que so­

licitaba. Sé también que en 1C42 se dirigieron hacía el Pegú 

dos excelentes capuchinos franceses, de cuyos nombres no 

puedo a c o r d a r m e ; pero ignoro que combinación de circuns­

tancias los hizo fijar en M a d r a s , donde establecieron u n a 

Misión, que confiada ac tualmente al cuidado de Monse-
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ñ o r C a r e w , promete para lo sucesivo los inas preciosos 

frutos de bendición y de fecundidad. Sé finalmente que 

cuando el padre Segismundo Casemir fiegó al P e g ú , encon­

tró á dos sacerdotes por tugueses , uno en l l a n g o u n , otro 

en A v a ; pero su ministerio se limitaba á la instrucción r e ­

ligiosa de sus compatr iotas , que dispersados de resultas de 

la ru ina de Siriam habian venido á buscar un asilo en este 

p a í s ; de modo que ni tan solo habian aprendido la lengua 

del pa í s , y su zelo no tenia por objeto la conversión de los 

gentiles. Por esto la Misión de Ava no se consideró organi­

zada de un modo regular , hasta el principio del siglo X V I I I . 

Compuesta entonces de muchos estados; á s abe r , del reino 

de B i r m a n , del P e g ú , de B u t t i a m , de P r o m e y de Masta-

b a n , ahora no abraza mas que un solo imperio que absor­

bió todos estos re inos , distintos en otro t iempo. H é aquí 

u n a reseña de su historia. 

Clemente X I , confiando que u n a solemne embajada al 

emperador de la China excitaría la benevolencia de este 

príncipe en favor de la Religión católica, designó á Monse­

ñor Mezzabarba , patriarca de Alejandría, para esta impor­

tante misión. E l prelado salió de Roma en 1 7 1 9 , acompa­

ñado de una brillante comitiva. E n el número de los que le 

acompañaban habia cuatro ba rnab i t a s , sabios tan distingui­

dos como religiosos perfectos; á s abe r , los P P . Honora to 

F e r r a r i de Vercel l i , Alejandro de B é r g a m o , Segismundo 

Caichi de M d a n , y Salvador Rosini de Niza. Á pesar del 

mér i to personal de los que componían la embajada, y de la 

magnificencia con que se t ra tó de aumen ta r su prestigio, el 

éxito no correspondió á las esperanzas. Monseñor Mezza­

ba rba á su salida de Roma habia recibido la facultad de des­

t inar los religiosos agregados á su comitiva para dar el pas­

to espiri tual á las provincias que tuviesen mas necesidad de 

ministros. Pegú fue el país que mas excitó su solicitud, á 

causa del abandono en que se ha l l aba , y envió afií al P . Se­

gismundo Caichi , acompañado del abate José Vi t ton i , los 

cuales par t ie ron de Cantón el 3 de octubre de 1 7 2 1 , y si-
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guiendo su viaje por Coromandel llegaron á principios de 
1722 á S i r i am, ant iguo puer to de Pegú. E l P . Caichi , re ­
vestido del título y poderes de Vicario apostóHco, ejerció la 
plenitud de la jurisdicción. 

Apenas se había abierto la Misión cuando Dios permitió 
que la cruz consagrase allí sus primicias. Los que la habían 
fundado fueron desde el principio objeto de las mas odiosas 
persecuciones. Los envidiosos prodigaron contra los recién 
llegados calumnias tan a t roces , que ni el Rey se decidió á 
creerlas bajo la palabra de los q u e las p ropa laban; é infor­
mándose , para aclarar este mis ter io , de los europeos y ar­
menios que estaban establecidos en S i r i a m , reconoció la 
inocencia de los dos mis ioneros , la proclamó por un solem­
ne decre to , y quiso que fuesen trasladados desde su modes­
ta habitación al palacio de Ava. E l P . Caichi , habiendo 
obtenido el beneplácito del Rey para hablar del Cristianismo 
en su presencia , lo hizo con tal fuerza y persuasión, que el 
príncipe, cautivado por sus discursos, declaró con una espe­
cie de entusiasmo que el soberano Pontífice era á sus ojos 
el principal poder del m u n d o , é inmediatamente encargó al 
abale Vittoní que pasase á Roma con ricos presentes de 
rub íes , ámbar y mil piedras preciosas, que debía deponer 
á los pies del Papa como prenda de la singular estimación 
que el rey del Pegú habia concebido por su persona y por 
su dignidad. Asimismo hizo publicar un edicto en todos sus 
es tados , por el cual mandaba no pudiese oponerse al celo • 
de los misioneros. Y en fin, como u n testimonio mas au ­
téntico de su benevolencia concedió al P . Caichi plena li­
ber tad de predicar el Evange l io , y á sus vasafios la de po­
derlo abrazar . E l hábil mis ione ro , aprovechándose de es­
tas felices disposiciones, puso inmedia tamente los funda­
mentos de una nueva ig le s i a , que fue la p r imera en que 
se celebraron nuestros santos misterios en este país . 

E n t r e tanto el abate Vit toní part ió para R o m a , y el 
P . Caichi se quedó solo. Viendo los rápidos y felices resul­
tados de su misión, hizo, á solicitud del mismo Príncipe, las 
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mas vivas instancias á sus superiores pa ra que le proporcio­

nasen operarios que le ayudasen á cultivar con fruto u n a 

viña que ofrecía tan fundadas y provechosas esperanzas. 

Accedióse á sus deseos; y en 1727 se embarcaron dos sa­

cerdotes seculares; á saber , el abale Vittoni y el abate R o -

s e t t i , y el P,. Gallizia rehgioso ba rnab i t a , llevando al Vica­

rio apostólico la orden de dividir esta Misión en dos par tes , 

u n a de las cuales se confiase á los dos abates, y la otra que­

dase encargada á los barnabi tas . E l P . Gallizia y a no encon- . 

tro á su llegada al que le habia l lamado. E l P . Caichi m u ­

rió mientras que su compañero iba á par t i r con él sus t r a ­

bajos apostólicos; y su muer te dejó sin pastor la iglesia que 

serv ia : deplorable abandono , que se h a repetido mas de 

una vez desde la fundación de esta iglesia. 

Después de tres meses de esta desgracia llegó el P . Galli­

zia. E l zelo del P . Caichi se hallaba en el alma de su suce­

s o r ; y á poco t iempo, con la solicitud del nuevo apóstol, Si­

r iam tuvo u n a iglesia, que fue la segunda de la Misión. Los 

dos sacerdotes seculares que llegaron con el barnabi ta se 

establecieron en Ava. N o se sabe cual fue la suerte de estos 

dos misioneros, ni donde encontraron su sepulcro ; n i yo 

he podido adquirir noticia alguna sobre esto. E n cuanto al 

P . Gallizia su ardor infatigable hizo prodigios, y á su voz 

abrazaron el Evangelio innumerables gentiles. Pe ro ¿ q u é 

puede hacer un hombre solo? E l misionero, consumido por 

su ais lamiento, escribió muchas veces á E u r o p a sin recibir 

respuesta. Al cabo de mucho t i empo , esperando que su voz 

seria mas elocuente que sus ca r t a s , resolvió ir á R o m a pa ­

r a abogar en favor de la causa de estos pueblos abandona­

dos , part iendo pa ra Italia después de diez años de pe rma­

nencia en esta t ierra ext raña . Clemente X I I , que ocupaba 

entonces la silla de san P e d r o , acogió con benevolencia á 

este religioso, que habia atravesado los mares desde los paí­

ses mas remotos p a r a interesar á la E u r o p a en favor de su 

iglesia naciente . Mas duran te su ausencia fue decayendo la 

Religión en esta desgraciada cr is t iandad: sus apuros llega-
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ron al ex t r emo, cuando en 1741 se determinó enviar u n a 

nueva expedición de operarios apostólicos pa ra recoger sus 

restos y restablecerlos. 

E l eminentísimo cardenal Vicente P e t r a , prefecto de la 

P ropaganda , movido de los servicios que los P P . Caichi Y 

Gallizia habian prestado á esta Misión, propuso que se con­

fiase exclusivamente á la Congregación de los Barnabi tas to­

da la pa r t e de las Misiones orientales que se extendía has ta 

mas allá del Ganges. Benedicto X I V aprobó este p royec to ; 

y á fines de febrero de 1741 los P P . Nerini , Alejandro Mon-

del l i , y Del Cor te , nombrados mis ioneros , á los cuales se 

jun tó F r . Ángel Capello médico muy háb i l , se embarcaron 

p a r a el Asia, jun to con el P . Gallizia, elegido Obispo de Vis-

m a y Vicario apostólico. Es tos buenos religiosos, separados 

duran te el viaje , se r eun ie ron ala vista de S i r i am, en don­

de desembarcaron el 3 de j u n i o de 1743 . Monseñor Gafiizia, 

los P P . Del Corte y Monde l l i , y F r . Ánge l , se dirigieron 

desde luego á la cap i ta l , donde por par te del Rey recibie­

ron una favorable acogida , y obtuvieron el permiso para 

predicar y edificar iglesias. Estos padres Barnab i tas , libres 

p a r a ejercer su apostolado al arbitrio de su zelo , obraron 

innumerables conversiones. Es t aban llenos de confianza que 

les inspiraba un feliz po rven i r , cuando se opusieron nuevos 

obstáculos á sus trabajos. Se levantó una guerra en t re los 

b i rmanes y los habi tantes del P e g ú : los birmanes se dejaron 

caer sobre S i r i a m , se apoderaron de e l la , y destruyeron 

hasta los templos de los cr is t ianos; no habiendo el P . Ner i -

ni podido salvar otra cosa de resultas de este desas t re , sino 

el hábi to que fievaba. Los peguanos á su vez , deseosos d e 

vengarse , se precipitaron sobre los b i r m a n e s , los bat ieron 

en diferentes encuen t ros , invadieron su t e r r i to r io , y , ejer­

ciendo las mas horrorosas represabas, destruyeron hasta sus 

cimientos esta Misión combatida por tantas t empes tades , y 

que iba á ser aniquilada del todo por una nueva borrasca . 

E n 1745 un cabafiero a l e m á n , gobernador de Bancqui-

bozzar , pueblo situado en la orilla del Ganges , habiendo 
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sido arrojado de allí por los musu lmanes , se presentó et^ 

frente del puer to de Sir iam con una flotilla de ocho velas, 

con el intento de apoderarse de la ciudad. Habiendo r enun­

ciado á este proyecto por consejo del P . N e r i n i , pidió per ­

miso al Rey p a r a establecer u n a colonia a l emana . E l Rey 

consintió en e l lo , y queriendo el caballero hacer u n a visita 

de grat i tud al Rey benévolo , se fué á su palacio con cin­

cuenta hombres de tropa y algunos oficiales. Es t e apara­

to imponente causó recelos al m o n a r c a , y creyéndose a m e ­

nazado de una t r a m a , t r a tó de preveni r la urd iendo o t r a : 

no solamente rehusó la audiencia que hab ia promet ido al 

gobernador , sino que resolvió acabar con él y con su escol­

ta . Por fortuna el caballero tuvo noticia de lo que pasaba, 

y pa ra evitar el golpe se re t i ró por el camino que va al m a r , 

haciéndose seguir de su gente y de los misioneros, temiendo 

que después de su fuga la venganza del Pr íncipe no descar­

gase contra estos. Y a los fugitivos, metidos dentro de peque­

ñas barcas , estaban bogando en dirección de Siriam, cuando 

los b i rmanes advirtiendo su furtiva m a r c h a salieron en su 

persecución. Se empeñó u n combate horroroso en t re los p e -

guanos y los ex t rangeros : estos, oprimidos por la mul t i tud , 

hubieron de sucumbir después de u n a heroica resis tencia: 

solo dos alemanes pudieron escaparse de esta horr ible car­

n icer ía , y corrieron á llevar la noticia al P . N e r i n i , que se 

apresuró á meterse en u n barco con F r . Ángel, y á re t i ra r ­

se de la orifia de r ramando lágrimas por la m u e r t e del Obis­

po y de sus dos sacerdotes ocurr ida en aquefla terr ible r e ­

friega, y por la ru ina de la Iglesia del Pegú , que habiendo 

nacido dos veces bajo los mas felices auspicios , fue sofocada 

otras tantas en su misma cuna . Nada quedó de los edificios 

cristianos después de la desaparición de los misioneros: igle­

sias y casas presbi tera les , todo fue abrasado ó destruido. 

E l P . Ner ini en el t iempo de su fuga visitó de paso dife­

rentes ciudades de la I n d i a , como M e r g u i , Pondichery y 

Madra s , y prolongó su mansión en Cliandernayor á la or i ­

lla del Ganges. E n todos sus viajes nunca pudo olvidar á 
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P e g ú : sus deseos mas ardientes llevaban siempre su espíritu 

al país que liabia hecho fructificar para Dios con sus sudo­

r e s ; y Dios quiso finalmente que sus deseos se cumpliesen, 

volviendo otra vez á Sir iam el 21 de abril de 1 7 4 9 , seguido 

de F r . Ángel su compañero de destierro. A su llegada se 

manifestó la alegría de los cristianos de una manera asom­

brosa : el Rey, olvidando lo pasado, restituyó los misioneros 

á su gracia. E l fervoroso apóstol se aprovechó de esta cir­

cunstancia pa ra edificar un nuevo t e m p l o , que fue conclui­

do en poco tiempo por la generosidad de los armenios . Des­

de entonces pudo ya el P . Nerini recoger con abundancia 

las bendiciones con que el Señor quiso favorecer sus t raba­

jos . Seria necesario leer sus cartas p a r a hacerse cargo de la 

alegría que inundaba su corazón al ver reflorecer su amada 

Iglesia indiana. « ¡ Ah mí muy amado he rmano en Jesucris-

« t o ! decía á un amigo s u y o : si conocieses la dicha de que 

« uno se halla poseído cuando puede convertir almas para 

« Dios , no dudo que tomarías alas pa ra venir mas rápida-

« men te al Pegú . » E n o t ra ocasión, escribiendo al general 

de su Orden , le pedia cooperarios, y después añad ía : «. Ala-

« hado sea Dios : la Iglesia catól ica, esta inmortal esposa de 

«Jesucr i s to , multiplica aquí todos los dias su familia: es tal 

« l a diligencia y el ansia con que la gente viene á solicitar el 

« b a u t i s m o , que m e veo a b r u m a d o : las horas del día no 

« pueden b a s t a r m e , y es necesario que trabaje toda la no-

« che .» A su voz se convirtieron una inmensa mult i tud de 

armenios cismáticos :• y se llega á decir que mientras el 

P . Ner ini estuvo en S i r i am, no mur ió un solo habi tan te de 

esta ciudad que no se hubiese reconciliado antes con Dios y 

con la Iglesia. 

Los triunfos apostólicos del misionero agotaban sus fuer­

zas; y por esto pidió que se le enviasen auxiliares de E u r o p a . 

a D a d m e hombres , escribía en 1731 , porque yo no h e apren-

« dido todavía á hacer milagros. » Sus enérgicas peticiones i 

fueron oídas : la Congregación de san Pablo envió en 1734 

una nueva colonia de religiosos, al propio t iempo que R o -

I 
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ma expidió las bulas que nombraban al P . Nerini obispo de 

Orianzo y vicario apostólico de todos los es tados , en cuyo 

centro él se hallaba. Pero los designios del Señor eran m u y 

diferentes. Ninguno de los misioneros que la E u r o p a envia­

ba para que le ayudasen pudo llegar á su destino. Dos de 

ellos perecieron en el agua con el navio que los conduela : 

otros dos murieron en los arenales de M a r t a b a n , á la vista 

y no lejos de su Misión. E l P . Nerini y F r . Angelfal lecie-

ron también poco tiempo después víctimas de su caridad. 

Los b i rmanes después de su derrota no aguardaban mas 

que una ocasión favorable, pa ra sacudir el yugo de los pe-

guanos sus vencedores. Con toda pronti tud organizaron un 

])oderoso ejército, y marcharon contra S i r i am, que obliga­

da á rendirse, después de u n sitio cuya duración agotó todos 

sus recursos, fue destruida hasta los cimientos, y en su lu­

gar se edificó no lejos de sus ruinas la nueva ciudad l lamada 

l l angoun . E n lo mas peligroso de los asaltos F r . Ángel cor­

ría de una par te á otra socorriendo á los her idos , cuando 

una bala puso fin á su vida toda consagrada á la piedad y al 

celo. E l P . Nerini por su pa r te animaba el valor de los cris­

tianos , sostenía su f e , y protegía con solicitud paternal un 

monasterio en el cual unas santas religiosas vivían bajo 

una regla común. Ta l vez el heroico prelado hubiera evi­

tado la muer te á no haber sido un navio francés que u n a 

desgraciada casualidad fievó de improviso á S i r iam. A la; 

vista de este navio el l \ey dé los b i rmanes , suspicaz, como, 

suele serlo todo aíjuel cuyo poder está vacdando , se imagi-. 

nó que la Francia habia sido l lamada al socorro de los pe-; 

guanos. Se cargó á ^lonseñor Nerini la responsabilidad de 

esta maldad imaginar ia , .y se enviaron soldados para que le 

cortasen la cabeza. Mas el amor q u e estos tenían al venera­

ble pontífice les hizo eludir la bárbara orden que se les ha­

bía d a d o ; y contando con que podrían engañar al R e y , de­

capitaron á un sacerdote po r tugués , que encontraron en el 

camino, y fievaron su cabeza al monarca . Es te , descubrien­

do el artificio, renovó sus órdenes con mas severidad. Los 

6 
TOMO 
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soldados se presentaron á la casa del chispo, y para que no 

se dijese que lo sacrificaban sin una sombra de pretexto, 

t ra taron de buscar motivos especiosos para enfurecerse con­

tra él. Con este objeto se le intimó (jue entregase las vírge­

nes que estaban recogidas en el monas ter io ; y en vista de 

su resistencia le mataron de una lanzada. Con su muer te 

quedó la Misión otra vez privada de pastores. Su falta duró 

desde 1736 hasta 1 7 6 0 , en cuya época llegaron á l langoun 

dos nuevos misioneros, que fueron el P . Gallizia, sobrino 

del antiguo obispo, y el P . Sebastian Donatí . E l primero 

se estableció en l l angoun , el segundo en Ava. La acogida 

q u e se dio al último fue la mas bri l lante; pero pareció que 

solo habia llegado á esta ciudad para hallar en ella su se-

pulcrOj pues falleció el 21 de enero de 17G1. Los habi tan­

tes de Ava, que ya habían aprendido á amarle, sintieron vi-

vísimamente esta pérdida. Habiendo quedado solo el P . Gal­

lizia , t ra tó de suplir con su celo la falta de operarios: los 

resultados en orden á la conversión de los gentiles fue-r 

ron tan prodigiosos como sus esfuerzos. L a fama de sus 

virtudes apostólicas fue t a l , que aun hoy se pronuncia su 

nombre con la mayor veneración en el pueblo al cual anun­

ció el Evangelio. Es verdad que su aislamiento duró poco, 

pues al cabo de diez y siete meses de esperanza recibió dos 

nuevos operar ios , los P P . María Percoto , y Avera t i , cuya 
infaligable cooperación contribuyó poderosamente á la dila­

tación de su iglesia. En 1762 el P . María Percoto vio á sus 

dos compañeros sucumbir á las fatigas de tan trabajoso mi­

nisterio , sin que por eso se amortiguase el entusiasmo re ­

ligioso grabado por su celo en vi espíritu de la población in­

dia. Millares de infieles continuaron abrazando la fe ; se edi­

ficaron diez nuevos templos en honor del verdadero Dios; y 

se abrió una escuela para ciento y cincuenta niños que el 

misionero instruía por si mismo, y que llevaba en su com­

pañía los dias solemnes, para aumentar la magnificencia 

del culto divino. 

Desde 1776, época en que Monseñor Percoto, promovido 
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al episcopado, dirigía con tan buen éxito la Mlslon del Pegii, 
hasta 1794, ha habido muchos obispos que han ejercido su­
cesivamente el oticio de vicarios apostólicos, y todos han 
dejado los mas preciosos recuerdos. Monseñor Montegazza 
fue el último anillo de esta cadena de santos pastores , que 
habiéndose roto durante algunos años de resultas de las re ­
voluciones que agitaron la Eu ropa á fines del siglo pasado, 
no ha podido continuar hasta 1830. 

E n esta época salió una nueva colonia de misioneros, nin­

guno de los cuales pertenecía á la Congregación de los bar­

nabitas , bajo la dirección de Monseñor Scolopio, y llegó al 

Pegú en el momento en que esta cristiandad, á punto de 

perderse otra vez del todo , no tenia á su frente mas que un 

solo sacerdote católico. Gracias al celo que abrasa al clero 

de E u r o p a , el número de los operarios evangélicos es hoy 

mucho mas considerable, aumpie no por esto está en pro­

porción con las necesidades de nuestra iglesia. E l P . Stork, 

religioso benedictino, dirige en Mantmein cerca de 2000 

católicos: el P . Honri t iue, refigioso piamontés de la Con­

gregación de los oblatos, administra tres parroquias cuya 

población asciende á 500 a lmas: otros 1000 católicos están 

confiados á la solicitud del P . Pol ignani : en fin, un peque­

ño rebaño do 300 cristianos tiene por pastor al P . Vicente 

B r u n o , que también pertenece como yo á la Congregación 

de los oblatos. Los dos paí t imos jimtos de Tur in en 1839, 

y yo voy á dejarle para ir á anunciar el Evangelio de Jesu­

cristo á los pueblos de Laos. Las noticias que tenemos de 

la vida patriarcal y del natural dócil de estos pueblos, hasta 

ahora abandonados, nos hace confiar que la palabra de sa­

lud será bien acogida entre ellos. Y a algunos laocios, ente­

rados de miestros proyectos, se han apresurado á ofrecer­

nos sus elefantes, y nos han llegado con palabras que nos 

han enternecido (pie fiíésemos pronto á anunciar la palabra!; 

de Dios á su país. — S u afectísimo hermano en Jesucristo, 

ABBONA , mis. aposl. 





RESENA HISTÓRICA. 

E S P A Ñ A . 

Tr i s t e , nebuloso, y sombrío amanece pa ra la Iglesia es­

pañola el año 1842. Dos feos nubarrones preñados de rayos, 

de granizo , y de tempestad amagan su horizonte religio­

so. Estos son los dos proyectos de ley por los cuales se se­

culariza la Iglesia de España , y se emancipa de la de R o m a , 

esto e s , de la Iglesia catól ica, de la Iglesia un iversa l , de la 

Iglesia de Jesucristo. No faltaban doce horas pa ra empezar 

el año 4 2 (era en la sesión del 31 de diciembre del 41) cuan­

do se leyó e n medio del Congreso de diputados por el señor • 

ministro de Gracia y Justicia el proyecto sobre jurisdicción 

eclesiástica que insertaremos en el siguiente n ú m e r o . No es 

nuestro ánimo analizar ahora , ni mucho menos impugnar los 

veinte y ocho artículos de que consta el proyecto menciona­

do , así como tampoco refutar los muchos er rores religiosos, 

históricos y políticos, que pululan en la exposición que pre ­

cede á los artículos. Otros escritores lo han hecho victorio­

samen te : a l que escribe u n a reseña histórica solo le incum­

be referir los hechos , y exponer sencillamente los documen­

tos en que se funda la historia. Sin e m b a r g o , séanos lícito,, 

como escritores eclesiásticos, apuntar las funestas consecuen­

cias que de tales disposiciones se deducen. De te rminar la 

potestad temporal por sí y ante sí, que pa ra los juicios ecle­

siásticos no haya o t ra jurisdicción que la ordinaria de los 

diocesanos ( a r t . 1 . ° ) , cuando la potestad espiritual h a juz -

lisdlccion ruMa'^'"^'^"^^'''^"'' ^^"^ juicios eclesiáslicos otra ju­
lo. . • • " "'"^'"^''a de los diocesanos , con las apelaciones á 

superiores rn.nedUtos, .egun los cánones de la IgU-sii española. 
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gado conveniente otra Jurisdicción á mas de la ordinaria, 

¿no es esto hacer que la segunda dependa en su gobierno y 
en sus juicios do la voluntad ó de los caprichos de la prime­

r a ? Abolir el tribunal de la Rota de la Nunciatura apostóli­

ca fundada en un concordato (a r t . 3 . ° ) , sin contar con la 

voluntad, ni aun con el conocimiento, de la autoridad su­

perior que revistió á aquel tribunal de ia jurisdicción y fa­

cultades competentes, ¿no es sobreponerse á la suprema 

Cabeza de la Iglesia? ¿No es además despreciar la genero­

sidad del Padre común de los fieles, dado que solo fuese un 

privilegio? Impedir que el Nuncio de Su Santidad, esto es, 

el que representa la persona del P a p a , ejerza jurisdicción 

en estos reinos (ar t . 4 .") ¿no es negar al Papa el primado 

de jurisdicción ? Abolir el tribunal especial de las Órdenes, 

el de la real Jun ta apostólica, el de las asambleas de san Juan 

de Jerusalen, y agregar á los diocesanos aquellos territorios, 

á quienes la autoridad de la Iglesia sujetó á la jurisdicción 

do las Órdenes militares (ar t . 3 . ° ) , i no es arreglar la jur is­

dicción eclesiástica como quien arregla la civil? ¿no es obrar 

como quien erige ó suprime gefeturas políticas ó intenden­

cias? ¿no es obrar como quien destruye la autoridad de los 

antiguos corregidores políticos para transferirla á los nuevos 

. Art. 3.° La nación renuncia al privilegio y gracia que á instancia 
del señor rey D. Carlos III se le dispensaron por el Breve de 26 de mar­
zo de 1774; y por consecuencia queda abolido el Tribunal de la Rota 
de la nunciatura apostólica de estos reinos. 

Art. 4.° Renuncia igualmente la nación el privilegio obtenido por 
el señor rey D. Garlos I de que los Nuncios de Su Santidad en estos 
reinos egevcieren jurisdicción; y por consiguiente queda abolida esta 
en la Piunciatura española. 

Art. 5." La nación no permite que continúe la jurisdicción ecle­
siástica privilegiada de las órdenes militares ; y en su consecuencia 
quedan abolidos el tribunal Cipecial dn las Ordenes, el de la real Junta 
apostólicaj, el de las asambleas de San Juan de Jerusalen y las vicarías 
subalternas de este y de aquel, asi como las de los [)rioralos de las mis­
mas órdenes. 
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jueces de pr imera Instancia? Qui ta r á los obispados exentos 

de Oviedo y de León su inmediata dependencia de la Silla 

apostólica ( a r t . 8 . ° ) , cuando esta así lo había de terminado 

por causas que creería justísimas, ó por el bien de la Iglesia, 

ó por los relevantes méritos de aquellos obispados, ¿ no es 

esto erigirse en juez de la Silla apostólica, y despojarla de 

la autoridad (jue t iene sobre la Iglesia universal? 

Pe ro nos har íamos interminables si hubiéramos de enu­

mera r todas las fatalísimas consecuencias que emanan na tu ­

ra lmente do todos los artículos que componen el p royec to , 

así como de los falsos, erróneos y cismáticos principios en 

que se funda: consecuencias que todas propenden á una so­

l a , secularizar la Iglesia, hacer la dependiente de la po tes ­

tad civil, protestantizar la E s p a ñ a , constituir una Iglesia 

española á semejanza de la Iglesia anglicana. Po rque t am­

bién el anglicanismo reconoce en sus obispos jurisdicción y 

potestad de clispensar los sac ramentos , y de entender en las 

cosas eclesiásticas; pero los obispos anglicanos no tienen mas 

jurisdicción, ni ent ienden en mas personas y cosas eclesiás­

ticas que aquellas, que les determinan el I ley, ó la Reina, ó 

el gobierno tempora l . Y esto mismo es lo que con l a mayor 

desfachatez se quiere introducir en España según el infando 

proyecto que nos ocupa. 

Apenas la España católica habia podido recobrarse del so­

bresalto y de la consternación que la infundió el anter ior 

proyecto , cuando impaciente el señor Alonso por consumar 

su o b r a , y receloso de que quedara al Papa u n a sombra de 

autoridad en E s p a ñ a , presenta otro proyecto de l e y , q u e 

también inser taremos en el siguiente n ú m e r o , proyecto mas 

atrevido que el p r i m e r o , mas descarado, mas insultante, mas 

Avi. 8.° 
de Oviedo T''""'™'!'' < °̂""'̂ "lí= la "ación la exención de los obispados 

Apostólica^ ™" ' ^" P'"""!"!-' inmediata dependencia de la Silla 

^.el,.opolltan'o',\"^"'^'^"™"^^"'^^''"" ~ ' l e i - K l e n c i a dé los 

IVagineos con ^n^7Ccl^^^''" enclavados que lo , demás su-
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abiertamente hostil á la santa Sede; proyecto que demues­

tra la mas crasa ignorancia de la historia eclesiástica de Es­

p a ñ a , al mismo tiempo que el mas envenenado odio á la 

Silla apostólica; proyecto que rompe de todo punto los la­

zos de la unidad católica, y lastima cruelmente los hábitos 

y las creencias del pueblo español; proyecto herético en sus 

principios, y cismático en su aplicación. Con mucbo gusto 

entrar/amos á demostrar los extremos indicados, si no lo 

hubiese hecho ya con argumentos irresistibles toda la pren­

sa periódica, así religiosa, como política. Dos solos perió­

dicos han defendido el malhadado proyecto, el Espectador y 

el Patriota, periódicos que todo el mundo señala como ven­

didos ai ministerio; pero lo han hecho tan miserablemente 

como miserable era la misma causa que defendían. 

Qué se muestre en que es cismático, en que es herético, 

preguntaba uno de ellos. ¿No es cismático, responderemos 

nosotros, no reconocer las reservas de la Silla apostólica 

(nosotros las llamamos facidtades que tiene sobre la Igle­

sia universal) , y acusarla de tener hostilmente desatendi­

da la Iglesia de España en sus mas importantes necesidades 

(ar t . 1.")? ¿No es cismático prohibir bajo penas severísi-

mas á todos los españoles acudir al Papa para obtener gra­

cias , indultos, dispensas y concesiones eclesiásticas de cual­

quiera clase que sean (a r t . 2 . ° ) ? ¿No es cismático preten­

der que los prelados diocesanos usen por sí ó por sus vica­

rios de las facultades que en la dispensación de los iinpedi-

Art. i" La nación española no reconoce y en su consecuencia re­
siste las reservas que se han atiibuido á la Silla apostólica con men­
gua de la potestad de los obispos, bajo cuyo título se ha tenido y tiene 
hostilmente desatendida la lyiesia de España en sus mas importantes 
necesidades. 

Art. 2." Se prohibe toda correspondencia que se diiija á olitener 
de la Cutía Romana gracias, indultos, dispensas y concesiones ecle­
siásticas de cualquiera clase que sean, y los contraventores serán irre-
misibleniente castigados con las penas señaladas en la ley i.', tit.,-13, 
l ib. 1.° de la íiovísiraa Recopilación. 
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mentos matrimoniales solo competen al romano Pontífice', 

según lo ordenado en el concilio de Tren to y la disciplina 

actual vigente ( a r t . 5 . ° )? ¿ N o es cismático, no es abier ta­

mente hostil á la santa Sede negarse pe rpe tuamente a la 

admisión en España de un Nuncio ó Legado de su Sant idad 

con facultades para conceder dispensas y gracias aunque sean 

gratuitas ( a r t . 7 . ° ) ? ¿No es cismático, y á mas de cismáti­

co atrozmente tiránico (puesto que se pretende hasta sofo­

car los gritos de la conciencia) querer que se consagren los 

obispos sin la aprobación y sin la confirmación del P a p a , y 

castigar hasta con extrañamiento del reino á los q u e por es­

crúpulo y por reconocer un deber de conciencia acudieren 

al Papa en solicitud de la confirmación por considerar nulo 

todo cuanto sin ella hagan ( a r t . 8 ." y 9 . ° ) ? ¿No es herét ico 

negar al Papa la supremacía de jurisdicción sobre toda la 

Alt, 5.° Por aliora, y mientras que en el eóJiíjo civil se hace la 
ileblda distinción entre el contrato y el sacramento del matrimonio, 
se regularizan los impedimentos y determina la autoridad que lia de 
dispensarlos y el modo: los Al. RR. arzobispos y RR. obispos de Es-
paila usarán por si ó sus vicarios de las facultades que les compelen 
para dispensar , siguiendo la conducta en este punto observada por pre­
lados predecesores suyos, y arreglándose en ello á lo ordenado en ei 
concilio de Trento , que dispone que rara vez y siempre gratuitamen­
te se dispense. 

Art. 7." En ningún tiempo so admitirá en España Isuncio ó Le ­
gado de S. S. con facultades para conceder dispensas ni gracias, aun­
que sean gi-alúitas: las facultades que se les concedieren á este fm se­
rán retenidas cuando presentaren sus bulas al pase. 

A n . 8.° La nación no consiente la reserva introducida de confir­
mar en Roma y expedir bulas á los prelados presentados pava las igle­
sias de España y sus dominios, debiendo arreglarse este punto á lo dis­
puesto en el canon 6 del concillo 12 de Toledo, y a l a roas pura disci­
plina de la Iglesia de España. 

9-° El eclesiástico presentado para alguna de dicbas iglesias 
que imentave su conlumaclon en Roma , ó la expedición de bulas, 
tanto pava esta cuanto los metropolitanos para obtener el pal io , y los 
que las obtuvieren subrepticiamente , serán extrañados del reino y sus 
temporalidades ocupadas. 
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Iglesia, negar al P a p a , al sucesor legítimo de san Pedro, 

la facultad de apacentar no solo á los corderos sino á las 

ovejas, no solo á los fieles sino á los obispos, facultad que 

le fue conferida por Jesucristo? ¿No es herético barrenar 

los cimientos de la Iglesia, destruir su unidad , desconocer 

la mas necesaria de sus notas , Unam, que creemos y confe­

samos en el símbolo? (Así se desprende del proyecto y de 

su exposición.) 

Quítese la unidad de gobierno, quítese la dependencia 

que liga á las partes coa un centro c o m ú n ; y se verá i)ron-

to desaparecer esa armonía que por necesidad debe haber 

entre todas las partes do un cuerpo social; y se verá pronto 

introducirse la división, la confusión, la anarquía. Dígalo 

la Reforma, díganlo sus infinitas divisiones y variaciones. 

Diga si sabe lo que cree h o y , y l o q u e creerá m a ñ a n a : dír 

ganlo esos menguados obispos de Alemania que perdidos en 

sus divagaciones han caído en la bajeza de pedir á un gobier­

no temporal que les dé una lylcsia. A esto se nos quiere ar­

ras t rar á los españoles; á esto infaliblemente nos arrastra el 

cismático y herético proyecto que sin quererlo combatimos. 

Ni salva de-estas terribles calificaciones la insulsa protesta 

q u e se hace (a r t . 1 1 ) , de que respetando en el sumo Pontífi­

ce la calidad de centro de unidad de la Ljlcsia, tendrán curso 

todas las comunicaciones que terminen á puntos de esta na­

turaleza. 1 Hipócritas! ¿cuál es esta calidad que afectáis res­

petar en el Pontífice romano ? Si os incomunicáis con é l , y 

nos prohibís comunicar con é l ; si le desobedecéis, y nos 

prohibís obedecerle; si desconocéis su autor idad, y nos pro­

hibís bajo las mas severas penas acercarnos á él para depo­

sitar en su seno paternal nuestras dudas , nuestros escrúpu-

Arl. H . Kiispetainlo en el Sumo fonlilice la calidad de centro de 
unidad de la Iglesia , tendrán curso todas las comunicaciones que ter­
minen á puntos de esta naturaliza; pero deberán dirigirse todas por 
conducto del Gobierno, el cual las examínala para calificar las que 
bcan de esta clase; las que no perleuecieren á ellas serán retenidas. 
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ios , nuestras ansiedades; ¿qué significa esa ridicula calidad 

de centro de unidad? i Significará acaso que lo reconocéis 

como centro infalible de unidad para resolver en puntos de 

dogma y do moral ? Pero si nosotros habíamos tenido siem­

pre como dogma de fe la supremacía de jurisdicción confe­

rida por Jesucristo á san Pedro y á sus legítimos sucesores; 

si nosotros teníamos por Uícito el matrimonio que se celebra 

con alguno de los impedimentos determinados por la Igle­

s ia , y no dispensado por el P a p a ; si ahora, en vista de vues­

tro proyecto, nos asaltan dudas sobre estos puntos de dogma 

y de moral , ¿nos permitiréis acudir al Papa como á centro 

de unidad para consultarle estos puntos, y desvanecer nues­

tros escrúpulos, y calmar nuestras ansiedades? Pero hacéis 

bien eii querer que pasen por vuestra mano imestras con­

sultas y recursos. Vosotros queréis erigiros también en jue­

ces , en déspotas de nuestras conciencias. Si nuestras dudas 

son acerca de vuestro ilegítimo é impío proceder, ya no de­

berán ser trasmitidas á aquel que debe , que únicamente 

tiene la infalibilidad para resolverlas. Vuestra protesta es 

un lazo en que os enredáis , es un recurso ilusorio, es un 

amargo sarcasmo, es un insulto atroz hecho al sentido ca­

tólico. Pero á bien que la posteridad os juzgará terriblemen­

t e ; y ya antes que venga este juicio de la posteridad, vues­

tros proyectos h a n tenido una acogida sumamente desfavo­

rable hasta entre vuestros mismos amigos. 

A esta desfavorable acogida debe atribuirse sin duda el 

silencio que en las Cámaras se ha guardado sobre los pro­

yectos en cuestión. J l a s de cinco meses van ya trascurridos 

desde la lectura de aquellos documentos funestamente cé­

lebres en los fastos de la Iglesia española; y hasta ahora no 

hemos visto ni el dictamen de la comisión, ni excitación a l ­

guna por parte del ministro para que la comisión active sus 

trabajos. ¿Se rá acaso porque al señor Alonso le sea indife­

rente se discutan sus proyectos ahora, ó que se aguarden seis | 

meses mas? No es esto creíble, atendida la impaciencia de 

este minis t ro , frenético cuando se t r a t a de destruir las co-
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sas de la Iglesia, rabioso cuando se trata de atacar al Papa-

Si el señor Alonso no ha excitado á la comisión, si no ha 

llevado los proyectos al campo de la discusión, es porque 

no ha visto dÍ8})osicion favorable en el Congreso, cuyos 

miembros , á quienes por cierto no podrá tacharse de ul­

t r amontanos , ni de papistas, no están tan profundamente 

poseídos de este frenesí que domina al señor Alonso contra 

K o m a , ni son tan miserables y serviles aduladores de In­

g la te r ra , que hasta sus formas religiosas quieran importar­

nos á nuestro suelo. El señor Alonso no ha podido menos 

de conocer esta opinión pronunciada en contra de sus pro­

yectos. Así es que el señor Alonso ha callado, y el Congre­

so no ha diciio nada , y los proyectos han dormido, espe­

rando quizá que se presente una ocasión mas favorable. 

Alabamos la conducta del Congreso en no haber partici­

pado de las descabelladas, irreligiosas, 6 impolíticas ideas 

del señor Alonso; pero ya que los malhadados proyectos 

han merecido la reprobación del clero, de la prensa, de la 

nación toda , y hasta el desagrado del Congreso aun antes 

que llegaran á discutirse; ya que chocan de frente con lo 

que mas a m a , venera y acata la católica nación española; 

ya que se conoce que la realización de estos proyectos pon­

dría en combustión al país, y renovaría las tristes escenas 

que inundaron de sangre la Alemania; y a q u e estos pro­

yectos, mientras están pendientes, tienen en zozobra los es­

píritus y en continua alarma las conciencias, ¿ no habría si­

do mas procedente, mas político, mas parlamentario, exigir 

ó que se re t i ra ran , ó que puestos á discusión cayera sobre 

ellos la reprobación y anatema que se merecen? Q u é ! ¿no 

se atreven los señores diputados á hacer alarde de su cato­

licismo, y vindicar á la nación española del negro papel que 

los tales proyectos nos hacen representar á los ojos del mun­

do católico? Consideren que aunque no abunden en las ideas 

del señor Alonso, la posición en que les han colocado sus 

proyectos es muy indecorosa y muy poco parlamentaria. 

El mero hecho de haberlos publicado en el Congreso excita 
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un pensamiento el mas desventajoso al r enombre de Católi­

co que tanto le h o n r a , s i , como propala con tanta frecuen­

cia, es con sinceridad español. ¿ Q u é habr ían h e c h o , si el 

Gobierno hubiera presentado algún proyecto de ley que hu­

biese atentado contra alguno de los artículos de la ley fun­

damental? ¿Habr ían callado? ¿Habr ían consentido que dur­

miese el tal proyecto ? Pero como quiera que no hayan t e ­

nido hasta ahora resultado los proyectos , ello es que la Es­

paña los miró con horror , con indignación y con asombro : 

y si san Gerónimo escribía en su t i empo , después de publi­

cada la fórmula de R ímin i , que ingemuil ioiun orhis, el se 

arianum esse miratus est, también la España toda lanzó un 

profundo y doloroso gemido , considerándose cismática por 

el atrevido proyecto de un ministro que desmiente serlo de 

Gracia y Justicia. 

Este gemido, hijo del innato y proverbial catolicismo es­

pañol , no h a podido menos de her i r el corazón del Santo 

P a d r e , re tumbando su eco en los salones del Vat icano. Lle­

gó el proyecto de 20 de enero á conocimiento del que , pues­

to como atalaya en I s rae l , está velando desde Roma sobre 

todo el reino de Jesucr is to : y rebosando la amargura q u e 

afectó su paternal corazón vivamente conmovido por las 

desgracias que amenazan á esta porción predilecta de su 

viña, dirige al cielo un grito de dolor , é implora las miseri­

cordias del Altísimo, convidando á que mezclen con las su^ 

yas sus oraciones y sus lágrimas los Pr imados , los Pa t r ia r ­

cas , los Arzobispos, y los Obispos de todo el orbe católico, 

á cuyo efecto les dirige la famosa encíclica del 22 de febre­

r o . Al ver humillado delante de un Crucifijo á un santo an ­

c iano , á un venerable sacerdote , al Príncipe de los sacer­

dotes , al que sentado sobre la cátedra de Pedro veneran y 

respetan todos los monarcas de la t ierra , al verle tan tier­

namente interesado en favor nuestro, al ver regadas sus ve­

nerables mejifias con lágrimas de dolor , y dirigir al cielo 

fervientes ruegos pa ra que disipe la tempestad pue nos ame­

naza , ¡ ah! no podemos expresar lo que siente nuestro cora-
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zon : las lágrimas de nuestro común Padre hacen correr las 
nues t ras en abundancia-, y ent re sentimientos do dolor y de 
grat i tud rogamos á Dios que nos conserve un Pastor tan so­
lícito de su grey. 

Con dolor nos abstenemos de presentar á nuestros lecto­

res la respetable encíclica que ha puesto en movimiento á 

todo el mundo católico. Un despótico f i rman, que han lla­

m a d o circular del señor Alonso, de 13 de m a r z o , manda r e ­

coger á mano real cuantos ejemplares vinieren á E s p a ñ a , y 

has ta nos conmina con las mas severas p e n a s , si recibiendo 

alguno de estos e jemplares , no lo denunciamos nosotros mis­

mos á las autoridades. (Véanse los documentos oficiales del nú­

mero siguiente). Ni con las furibundas diatribas de Lu te ro y 

de Calvino, cuando planteaban su reforma, ni con las pestilen­

tes obras de Voltaire, ni con los antisociales escritos de Rous­

seau , ni con los revolucionarios sueños de La-Mennais ba­

ria ni hace el señor Alonso otro tan to . ¿ Cómo es que contra 

tantas proclamas do D . Carlos en que este Príncipe ha ani­

mado á los suyos , y ha combatido los derechos de Isabel, 

como es que contra los manifiestos y protestas de Cristina 

en las cuestiones de su r enunc ia , do regencia , y de tutoría 

no h a enfurecido así su celo el señor Alonso, ni ha dispara­

do tan frenéticas circulares ? Porque esos documentos , di­

rá , son sagittoi parvulorum, flechazos de niños, que ni hie­

ren ni dañan . ¿Con q u e , señor Alonso, teme V. E . al pe-

{jueño Soberano de las orillas del T íbe r , al Monge romano, 

mas que á D . Carlos con sus numerosas hues tes , mas que á 

Maria Cristina con el formidable é inmenso part ido que 

t iene en E s p a ñ a ? ¿Con q u e los escritos del Vaticano son 

rayos que todavía queman y exaltan la bilis de V. E . y en­

cienden su furor? 

Como el señor Alonso se dio t an ta p r i sa , pues expedida 

en Roma el 22 de febrero fue ya prohibida en España el 13 

de marzo , esto es , diez y nueve dias después de su fecha, 

así es que la prensa periódica no tuvo lugar de inser ta r la ; 

pues aunque no reconociese el de recho , respetó la fuer-
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za b ru ta l , de cuya fuerza se h a hecho con tanta frecuencia 

alarde en estos dichosos tiempos de l ibertad. Y concretándo­

nos á este mismo a sun to , véase como se procedió con el 

Correo nacional. E l dia que apareció en la Gacela la circu­

lar prohibitiva del señor Alonso, dcciaes te periódico que se 

disponía á publicar la encíclica de S. S . No mas que en vir­

tud de estas pa labras , y de la a larma que causaron al se­

ñor minis t ro , ordenó á un juez de p r imera instancia que 

pasase á registrar y allanar la redacción del Correo nacional, 

recogiendo cuantos ejemplares existiesen de este documento . 

¿Qué habr ía sido si hubiese llegado á publicarse? Es ta con­

ducta del gobierno tan a rb i t ra r í a , tan poco l iberal , tan 

atentator ia á los derechos do la i m p r e n t a , no podia menos 

de i r r i tar á toda la prensa periódica así religiosa como polí­

t ica ; y todos los periódicos t ronaron fuertemente contra la 

desacordada y furiosa circular del señor Alonso. Has ta el 

Patriota, periódico ciego defensor del minis ter io , no estuvo 

conforme con esta prohibición. «Desear íamos , dice-, que 

«semejantes documentos corrieran con cierta autorización 

« q u e los desposeyera del carácter prohibitivo que suele 

« darles mas valor ». Y en efecto así fue : la prohibición au­

mentaba la avidez, y hasta las manólas de Madrid p regun­

taban por la encíchca del P a p a . ¿ Á cuántas señoras se vio 

haberla aprendido toda de m e m o r i a , y recitarla á sus ami­

gas en las tertulias de la capital? Apenas se encontrará en 

España hombre que esté algún tanto al corriente de las co­

sas , que no haya leido esto precioso é impor tan te documen­

to del Santo P a d r e . E l señor Alonso, p u e s , no ha logrado 

mas que representar u n papel r id ículo , y hacer ostensión 

de un frenesí estéril é impotente . 

Pero ya que la fuerza nos prohibe insertar aqtiel precioso 

documento , séanos permit ido como historiadores extractar 

<3e él algunos pun to s , según lo que hemos leido en los pe­

riódicos nacionales , y según lo poco que ha podido re tener 

nues t ra memor ia de la única vez que leímos la encíclica en 

los periódicos franceses. Empieza el P a p a protestando cpie 
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levanta su voz por obedecer á un apremiante deber de su 

conciencia, porque nada puede omitir de cuanto contribuya 

á conservar entero el depósito de la fe , y á evitar la ruina 

de las a lmas. Hace un elogio del pueblo y clero español : 

llama á ese pueblo fiel en seguir las pisadas de sus gloriosos 

progenitores, y firmemente adicto á la fe or todoxa: se com­

place en que el clero generalmente se esfuerce en pelear las 

batallas del S e ñ o r : compadece la suerte de los Obispos, que 

sin embargo de haber sido casi todos vejados, desterrados y 
afligidos, no han cesado de t rabajar apacentando en el m o ­

do posible sus huérfanos rebaños. ¡ A h ! al leer estas pala­

bras nuestro corazón se comprimió enternecido, y arrasa­

dos en lágrimas nuestros ojos los alzamos al Cielo dándole 

gracias, porque nuestra conducta mitigaba algún tanto los 

dolores de nuestro afligido P a d r e , y merecía su aprobación, 

y de consiguiente también la de Jesucristo. Es te testimonio 

de Gregorio X V I endulzó todas nuestras aflicciones y pesa­

dumbres . ¿Dónde es tá , p u e s , la buena fe del señor Alonso 

cuando nos dice en su circular , que el Papa acusa de im­

piedad á la mayoría de los españoles? 

Prosigue recordando haber lamentado otras veces los gra­

vísimos perjuicios que se han irrogado á la Iglesia española 

en estos años de revolución y de t ras tornos , como son el es­

candaloso atropellamíento que se ha cometido en las perso­

nas de los Obispos é individuos de uno y otro c lero, la pro­

fanación sacrilega que se ha hecho de las casas del Señor, 

el despojo de los bienes eclesiásticos enageuados para siem­

pre , y vendidos á usureros l icitadores, poniendo á la vista 

de los que tal cometen las penas y censuras , que incurren 

ipso fado, é impuestas no por é l , sino por las Constitucio­

nes apostólicas y por los Concilios ecuménicos. Lamen ta el 

que hayan sido fallidas hasta ahora sus esperanzas , cuando 

postrado á los pies del Crucifijo no cesaba de orar de dia y 

noche , con lágrimas y gemidos, para que la infinita bon­

dad de Dios tendiese una mano protectora sobre el desolado 

pueblo español , y le salvase de su r u i n a : agravándose im-
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ponderablemente su dolor, cuando en vez de realizarse tan 
lisonjeras esperanzas, ha \ is to que la iniquidad ha llegado 
al extremo de proponer á las Cortes del reino una ley exe­
crable , que tiende principalmente á destruir del todo la le­
gítima autoridad de la Iglesia. 

Pasa en seguida á hacer un análisis de los proyectos de 

ley que van comentados, insistiendo principalmente sobre 

los artículos del último de estos que mas atontan contra el 

dogma de la unidad de la Iglesia, y contra las prerogati­

vas y dignidad de la Santa Sede. E n vista de tan inminente 

peligro y en medio de tanta alliccion determina recurrir á 

las oraciones de toda la Iglesia, y excitar la caridad de to­

dos los católicos en favor del afligido pueblo español: y re­

probando nuevamente todo lo reprobado en las alocuciones 

anteriores, se dirige á sus venerables hermanos Patriarcas, 

Primados, Arzobispos y Obispos de todo el mundo católico, 

exhortándoles á que rueguen y lloren con é l , y procuren 

excitar la piedad del clero y pueblo que está á su cuidado, 

para que hagan fervorosas oraciones con este mismo objeto. 

Determina por lo tanto que se hagan rogativas públicas en 

favor del reino de España , y encarga que se implore el au­

xilio especial de la Virgen Madre de Dios, fidelísima patro-

na de este reino. Derrama en seguida con generosidad los 

tesoros de los dones celestiales, y concede una indulgencia 

plenaria en forma de Jubileo, que podrán ganar todos los 

fieles que, habiendo confesado y comulgado, asistieren, á lo 

menos tres veces, á las solemnes rogativas deternñnadas al 

arbi tr io, y en la iglesia que designare el Ordinario. E n to­

do este documento no recordamos haber leido que el Papa 

anule, repruehe y declare de ningún valor ni cfccío ios aclos 

del gobierno reprcsenlalivo desde sus ¡principios hasta el dia, 

como asegura el señor Alonso. Esto será una suposición de 

las muy lógicas que hace S. E . También será una suposir 

clon suya, pero muy falta de verdad y de fundamento, aque­

llo del designio constantemente manifestado de favorecer las 

pretensiones del rebelde D. Carlos. Ni directa ni indirecta-
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mente alude á D . Carlos la encíclica: se limita únicamente 

S. S. á lamentar los males de la Iglesia, y á remediarlos 

con oraciones, ya que no pueda con otra cosa, como no 

podia menos de hacerlo por un deber de conciencia, y en 

virtud de su ministerio pastoral . Protestamos que puede muy 

bien haber en este extracto alguna inexactitud por habernos 

sido infiel nuestra m e m o r i a : si no hemos sido mas fieles in­

ser tando el texto literal de la encíclica, como cumplía al 

oficio de his tor iador , culpa es de la rabiosa intolerancia del 

señor Alonso. 

La capital del mundo cristiano fue la pr imera invitada, 

como no podia dejar de ser lo , y la pr imera en responder al 

l lamamiento del santo P a d r e : y las mas célebres basílicas 

del universo se abrieron las pr imeras para elevarse en ellas 

fervorosos súplic-as por la salud de E s p a ñ a . H é aquí como 

se expresa el Diario di Roma del o de m a r z o : « S. E m m a . 

el cardenal Constantino Patrizzi, vicario general de su San­

tidad, ha publicado un mandamiento {invito sacro), con in­

dulgencia plenaria en forma de jubi leo , para los fieles de la 

diócesis de Roma. Exhórtales en él á que dirijan al Omni ­

potente las mas fervientes súplicas, no solamente por las 

necesidades de la Iglesia universal , sino muy especialmente 

por la Iglesia de E s p a ñ a , sobre la cual pesan tantas calami­

dades. El cardenal vicario les invita á que se aprovechen al 

efecto de los dias destinados á las instrucciones catequistas 

que según costumbre se darán en las iglesias acostumbradas 

en preparación á la santa Pascua. Pa ra estos dias prescribe 

los ejercicios de piedad que se practican de costumbre y con 

los cuales se abrirá el t iempo designado para ganar la indul­

gencia del jubileo. Concluidas las instrucciones catequísti­

cas , se rezarán por espacio de tres d ias , á contar desde el 

14 del corr iente , el rosario y la letanía lauretana en las 

mismas iglesias y en las basílicas patriarcales de san J u a n 

de L e t r a n , san Pedro del Vaticano y santa María la Mayor , 

concluyéndose los ejercicios con la bendición del santísimo 

Sacramento . Los tres dias siguientes se tendrá manifiesto 
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su divina Majestad en las mismas iglesias por espacio de dos 

ho ras , cantándose las letanías de los santos y concluyendo 

también con la bendición. P a r a excitar todavía mas á los 

fieles á que concurran á estos ejercicios, se les concede por 

cada vez que asistan una indulgencia de siete años y otras 

tantas cuarentenas . Los que asistieren t res veces á los ejer­

cicios mencionados, y visitaren t res veces también una de 

las tres basílicas pa t r ia rca les , ó una de las iglesias designa­

das pa ra los catecismos, si además confesaren y comulga­

r e n , ganarán la indulgencia en forma de jubileo. Es ta con­

cesión se extiende á los regulares de uno y otro sexo, y á 

los establecimientos piadosos y de caridad públ ica , pract i ­

cando las obras de piedad y las oraciones que se prescriben. 

Los enfermos y encarcelados podrán ganar también la in­

dulgencia del jubileo haciendo lo que sus confesores les 

prescriban. Con este motivo se conceden á los confesores 

los poderes mas amplios , que durarán has ta el domingo de 

l lamos inclusive; pudiéndose prolongar este t iempo pa ra 

algunos casos especialmente designados. P o r ú l t i m o , se in­

vita á los fieles de Roma i que unan sus fervientes oracio­

nes á las del soberano Pontífice, invocando la poderosísima 

intercesión de la santísima Virgen y de los santos apóstoles 

P e d r o , Pablo y Sant iago, pa ra incfinar la misericordia di­

vina en favor de una porción escogida, pero abrumada de 

desgracias, del rebaño de .Tesucristo. » 

E l P a p a , después de haber proclamado la oración, quiso 

él mismo obedecer á su propio dec re to ; y los t res últimos 

dias de la semana de Pasión fueron los destinados para ro­

gar por E s p a ñ a , por un pueblo desgraciado, por u n a Igle­

sia afligida. E l dia 17 de marzo visitó la iglesia de san Juan , 

haciendo lo propio en las de santa María la Mayor y de san 

Pedro en los dos siguientes dias. Todo el sacro Colegio le 

acompañó. « Dos horas antes de su l legada, dice una car ta 

de R o m a , aguardábale un inmenso gent ío ; la plaza estaba 

cubierta de coches y la iglesia se l lenaba de concurrentes, 

si es que k iglesia de san Juan puede llenai-se, porque di-
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ríase que esta catedral del Universo está hecha para conte­

nerle, y aun cuando sus gigantescos laterales y la capacidad 

de sus siete naves no bas tasen , no s6 cuantos millares de 

almas serian menester para llenar su vestíbulo, sus pórticos 

y sus t r ibunas. Brillante y reanimada de gozo la vieja basí­

l ica, deshabituada de su soberano y de tan inmenso con­

curso , parecía ayer toda radiante de la solemne oración de 

que estaba l lena; que siempre hay en esta privilegiada ciu­

dad de Roma alguna magnificencia de la naturaleza, alguna 

maravilla de las artes q u e , t r ibutarias siempre de la Reli­

gión , prestan su pompa poética á la mas sencilla de sus so­

lemnidades. El Papa, de rodillas ante el augusto Sacramen­

t o , debajo de las sagradas cabezas de los santos apóstoles 

que reposan en la t r ibuna de la confesión, y en su derredor 

los cardenales pros ternados , todos esos ancianos uniendo 

sus ruegos á los ruegos de su venerable gefe, y sobre esta 

silenciosa oración resplandeciente como una aparición del 

cielo todos esos frescos, todos esos mosaicos poblados de án­

geles y de santos , animados por los dorados rayos del sol en 

su ocaso, ¡ oh! ¡ qué cuadro tan bel lo , capaz de reanimar 

los corazones mas fríos, de hacer asomar la oración á los 

labios de los que no rezan! Cantáronse las letanías de los 

santos con el salmo Beus in adjiUorium, etc luego ej 

Tanlmn ergo, y en seguida el Pastor sup remo , confundido 

delante de Dios entre las mas humildes ovejas del rebaño, 

fue bendecido con la solemne bendición del santísimo Sa­

c ramento . »• 

Roma presentó en estos días un aspecto de penitencia é 

imponente á la v e z : toda ella se agitaba con ordenado so­

siego para secundar las piadosas intenciones del supremo 

Gefe de la Iglesia. Varias Órdenes religiosas celebraron en 

sus iglesias un devoto y solemne t r iduo , distinguiéndose en­

tre ellas la de Predicadores , la de Menores observantes, la 

de Ermi taños de san Agustín y la de Servitas. L a grat i tud 

no nos permite pasar en silencio las solemnes y tiernas fun­

ciones que tuvieron lugar en la iglesia de P P . Trinitarios de 
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la redención de cautivos. Nueve dias duraron las rogativas,, 

pronunciándose en cada uno de ellos un sermón en lengua 

española. Gran número de españoles y portugueses residen­

tes en Roma concurrieron á estos piadosos ejercicios, distin­

guiéndose entre ellos á los hijos de D . Carlos y otros perso­

najes de distinción y categoría. E l dia úl t imo fue el destinado 

para reforzar con el pan de los fuertes á aquellos españoles 

que en las orillas del Tíber se acuerdan todavía de rogar por 

su pa t r i a : y se encargó de distribuir la santa comunión un 

prelado español , un venerable anciano , mi ilustre proscri­

to , el Excmo. Sr . arzobispo de T a r r a g o n a , á quien la r e ­

volución tiene separado de su amada grey desde el año 1833 . 

L a voz de Gregorio X V I resonó en R o m a , y se hizo ,.^-.iíT*í 

oir en todo el universo : y todo el universo va respondiendo • 

á ella con respeto y confianza. Los prelados de Italia han 

celebrado unánimemente las rogativas prescritas por el san­

to Padre . Los arzobispos y obispos de P a r í s , Lyon , Besan-

zon , Sens , P u y , Es t r a sburgo , A ix , Marsel la , Clialons, 

M a n s , Perpiñan , Saint-Claude, Burdeos , Blois, Soissons, 

T o u r s , Nan te s , Montauban y Moulins en F r a n c i a ; los de 

T u a m , Dubl in , F e r n s , Dron io re , Enniscor th i , Clonfert, 

A r m a g h , Ossory y Kildare en I r l a n d a ; el de Birmingam, y 

los vicarios apostólicos del país do Gales, del distrito de Lon­

d re s , del distrito or ienta l , del distrito occidental y del dis­

tr i to del norte en Ing la te r ra ; el vicario apostólico del distri­

to oriental y su coadjutor en Escocia; los de L a u s a n a , Gi­

nebra y Basilea en Suiza ; el arzobispo cardenal de alal inas 

en Bélgica; el arzobispo coloczense y el obispo de Alba-Real 

e n H u n g r í a , y el de Eiclistett en Bav ie ra , de que ya t ene­

mos noticia á esta fecha, han publicado sus pastorales, don­

de uniéndose en sentimientos y deseos al Pad re común de 

los fieles y suprema cabeza de la Iglesia, deploran los males 

de España , y encargan á sus subditos eleven fervientes sú­

plicas al Cielo para que libre á esta afligida y desolada Igle­

sia de la terrible calamidad que la amenaza. No pasa correo 

sin que nos Uegue la noticia de que alguna diócesis ruega 
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por nosotros. E n otro número daremos á conocer á nuestros 

lectores las Iglesias hermanas nues t ras , que sucesivamente 

unas en pos de otras van compadeciéndose de la viudez y 

tribulaciones de la E s p a ñ a , de la católica E s p a ñ a , cuyas 

v i r tudes , cuya fe , y cuyo eminente catolicismo la hacian 

algún dia señora de las gentes y envidia de las naciones, go­

zo de la Iglesia y. la piedra mas brillante de la diadema de 

Jesucris to. 

Con mucho gusto daríamos á leer las excelentes pastora­

les que con este motivo han publicado los prelados arriba 

expresados: pero esta tarca sobre ser interminable se haria: 

imper t inen te , por cuanto en todas campean unas mismas 

ideas , y domina un mismo pensamiento . E l respeto á la Si­

lla apostólica, la unidad indispensable entre los miembros y 

con la cabeza del cuerpo de Jesucr is to , el celo y compasión 

por la Iglesia española, la excitación á sus ovejas á intere­

sarse y á rogar por e l la , hé aquí los puntos que con poca 

diferencia se hallarán tocados en todos estos documentos. 

E n muchas de los prelados de Franc ia é I r landa venms e x - ' 

presados los sentimientos de la mas viva y tierna grati tud, 

acordándose que nosotros en otro t iempo les prestamos ge­

nerosamente los socorros q u e ahora reclamamos de su car i­

dad y compasión. 

Haremos mención particular solamente de la preciosa pas­

toral del señor arzobispo de París por lo mucho que de ella 

se ha hablado. El l imo . Dionisio Augusto Atfre fue el pri- -

me ro que respondió á la voz del P a p a , dirigiéndose á su 

clero y pueblo con una pas tora l , en que se habla enérgica­

mente sobre la Unidad de la Iglesia. Después , en el art ícu­

lo 1 . " de la par te dispositiva, habla de la Confesión, en el 2 .° • 

de la Comunión, y en el 3 . " prescribe los ejercicios durante 

el jubileo. Manda que desde el domingo de Pascua hasta el 

del buen Pastor , todos los fieles que quieran ganar la indul­

gencia visiten tres veces, ó bien la iglesia met ropol i tana , ó 

aquella en que cumplieren los deberes parroquiales. Los que 

estuvieren de viaje podrán hacerlo lo mas pronto posible 
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después de su regreso. Manda asimismo rezar en cada una 
de las tres visitas cinco Padre mtesiros y cinco Ave Marías 

por la intención del soberano Pontílice. Manda á los señores 
curas y capellanes cantar en cada uno de los tres domingos 
1."Regina caili con el versículo y oración del tiempo; 2.° la 
antífona del Magníficat de las segundas vísperas de la fiesta 
de la cátedra de san Pedro (18 de enero) con el versículo y 
oración de dicha fiesta; y 3 . " las antífonas y oración siguien­
t e s : «Ani. Deus memiiierit testamenti sui, et facial pacem, 
« nec deserat in tempore malo. y . Dominus Üei loquetur 
«pacem. î l. l u plebem s u a m . — O r c m u s . Deus summaun i -
« tas et vera cliarilas, da üdelibus Hispania?, intercedentibus 
«hujus regni Patroiñs, cor unum et animam u n a m ; ut Ec -
«clesise tuas corpus membrorum concordia vigeat ; et quaj 
« veritatis confessione ui t i tur , uuitatis stabifitate firmetur. 
« Per Domiuum, e tc .» 

Gomo el arzobispo de Paris fue el primero que dio acogi­

da á la encíclica del P a p a , desfogó en él los impulsos de su 

mal humor y de su furor toda la prensa irreligiosa. E l iYo-

üonal, el CoXirier /"rüiifcíis y el Siecle lanzaron furibundas 

invectivas contra el Arzobispo y su pastoral. L'L'nircrs y 

r ÍJm'oii caliióliquc levantáronse á su vez y rebatieron N icto-

riosamente los miserables argumentos de sus adversarios 

Como otros y otros Prelados franceses siguiesen inmediata­

mente el ejemplo del de París, tuvo que ennmdecer la pren­

sa irreligiosa, porque se habría hecho interminable á la par 

que inútil su tarea. También nuestros revolucionarios es­

pañoles , monos perfectos de los revolucionarios franceses, 

tronaron fuertemente contra el arzobispo de Pa r i s , poripie 

publicó y ejecutó la encíclica, y contra el gobierno de Luis 

Eel ipe , porque permitió su publicación, y no siguió mas 

bien las liberales sendas de nuestro liberalísimo Alonso. Pe­

ro á bien que esta tronada también habría debido levantar­

se contra nuestra generosa aUadu la Ing la te r ra , porque el 

episcopado católico de aquel país es el que mas se ha distin­

guido en este punto. 
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Y ya que hablamos del esmero especial con que el epis­

copado católico del Ileino Unido ha respondido á la voz del 

Santo Pad re , no podemos pasar en silencio el entusiasmo 

con que esto se ha hecho en la capital de Irlanda. La iglesia 

de Irlanda es nuestra mas legítima y querida hermana. 

Cuando ella sufria persecuciones atroces, y la proscripción, 

y la confiscación, y la horca, y las hogueras eran el premio 

de los que no querían renunciar á la fe de sus mayores, la 

España recibía amorosa á sus hijos perseguidos, y los aca­

riciaba en su regazo cual madre t ierna. En España se edu­

caban jóvenes irlandeses q u e , elevados luego á la dignidad 

sacerdotal, volvían á su país á confirm.ar á sus hermanos en 

la fe. La constancia, que ha tenido la Irlanda durante los 

tres sigiOs de ilotismo á que ha sido condenada por su fe, es 

debida sin duda , después de la gracia de Dios , á la solici­

tud con que la España educaba y le enviaba obreros evan­

gélicos. Por esto han existido siempre tan vivas simpatías 

entre la Irlanda y la España , á quienes ha condecorado un 

mismo título, el título de Católica. 

Esto, y el hallarse al frente de la Iglesia de Dublin el ve­

nerable y piadoso Dr . Muvray, todo español en su afecto por 

liaberse educado en Salamanca, y haber habitado en España 

por espacio de 40 años, hacia esperar que el jubileo de Du­

blin seria de ¡os mas concurridos. Y lo fue en efecto. Pu ­

blicado el dia de la Ascensión para empezar el 8 y concluir 

el 22 de mayo , fue tal el fervor de aquellos piadosos irlan­

deses, que impresa la pastoral del l imo . Mur ray , y puesta 

de venta en todas las librerías católicas y no católicas, se ex­

pendió en número extraordinario, habiendo librería que en 

solos tres dias vendió 5000 ejemplares. Penetrado el señor 

Arzobispo de que apenas habría uno de sus diocesanos que 

no respondiese á tan justo llamamiento, autorizó á todas las 

iglesias de aquella inmensa capital para que en ellas pudie­

se ganarse el jubileo. «Así e s , dice una carta de Dublin de 

« 25 de mayo , que desde el día que dio principio el jubileo 

«se hallan los templos á todas las horas llenos hasta el ex-



— 105 — 

«t remo de personas de uno y otro sexo, se reza el rosario 

« de Ntra. Sra . y la letanía de su santísimo Hijo con tres 

«oraciones al fin, tres veces al d ia , después de las misas 

« de ocho y once, y últimamente á las siete de la tarde. Los 

« eclesiásticos así seculares como regulares, pasan los dias 

« enteros e n sus confesonarios, que sin embargo de ser tan-

« t o s , no sufragarían á no ser por su gran tesón en asistir á 

« sus muchos penitentes que por muchas horas están aguar-

«dando» . Á pesar de tanta aplicación y asiduidad de parte 

de los sacerdotes, á pesar de tanto entusiasmo y puntuali­

dad de parte del pueblo , no ha sido suficiente el número de 

quince dias señalado por el Arzobispo para satisfacer la san­

ta ansiedad de aquellos fieles irlandeses. Por esto el l imo . 

Sr . Arzobispo, en una nueva pastoral proroga el tiempo 

hasta el dia 2G de junio. Al ver el grande interés que se to­

ma todo el mundo por nosotros, y especialmente la católica 

I r landa, esa nación generosa probada en el crisol de las tri­

bulaciones como ahora lo estamos nosotros; al ver que en 

aquel país hasta los comerciantes, los empleados, los pro­

fesores de diferentes r a m o s , todos á porfía aprovechan la 

ocasión de ganar la indulgencia y pedir á Dios por sus her­

manos los españoles; al ver que hasta los muchachos xan 

gritando por las calles: ¡poor Spain! ¡ivhal piiij! ¡pobre 

España! ¡que lástima! quieren hacer 2>rolcstaincs á los bue­

nos católicos de España; estamos pues obligados á acudir pre­

surosos á ganar el jubileo para rogar por ellos: al ver que á 

nosotros se nos opr ime, se nos tiraniza, prohibiéndosenos 

elevar una plegaria al cielo; ¡ ah í el dolor ahoga nuestro 

corazón, y entre sollozos exclamamos: «rogad vosotros, 

«hermanos nuestros, rogad por nosotros, ya queá;nosotros 

«se nos prohibe el hacerio ». 

Hemos sido mas difusos de lo que queríamos en la his­
toria de los proyectos del señor Alonso y de sus inmediatas 
consecuencias, porque este es un negocio de vida ó delmuer-
te para la Iglesia española, y porque además , de estos pro­
yectos han resultado tres importantísimas ventajas á la Igle-
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sia : 1." poner de manifiesto todo el veneno que estaba ocul­

to en el corazón de nuestros reformistas, y desengañar á 

los incautos y sencillos que creían de buena fe ser prudente 

condescender á ciertas pafiadas exigencias, porque no veían 

el último y fatal extremo á donde nos conducía la reforma; 

2 . " poner de manifiesto el estado satisfactorio en que se ha­

lla todavía el espíritu caldlico en España i cuando tan mal 

recibidos han sido, hasta en un Congreso de lo mas progre­

sista y avanzado, los cismáticos proyectos de un ministro im­

prudente : o.' ' estrechar mas y mas los lazos que unen al 

episcopado católico con la Silla apostólica, y avivar mas la 

llama de la caridad con que todas las Iglesias particulares, 

en cualquiera parte del mundo que se encuentren, se inte­

resan por una hermana suya , cuya libertad arrebatan los 

ominosos decretos de déspotas y tiranos. Efectivamente, es 

imponente el espectáculo que de algunos meses á esta par te 

presenta el mundo cristiano. La voz de Gregorio es la voz 

de todos los obispos, de todos los legítimos sucesores de los 

apóstoles: las oraciones abiertas en Roma son repetidas en 

F ranc ia , en Suiza, en Ingla terra , en I r l anda , en Alema­

nia, y luego sabremos que lo han sido también on la Améri­

c a , en la India, en todo el universo. E l catolicismo ha con­

seguido un gran tr iunfo; el catolicismo se ha arraigado mas 

cuando se le ha querido combatir de f rente : el catolicismo 

después de diez y ocho siglos de su fundación no es una so­

ciedad espirante y que tenga que apelar á medios violentos 

p a r a sostenerse, como el protestantismo cuando apenas 

cuenta tres siglos de existencia; el catolicismo cuenta una 

prueba mas de su indestructibilidad; y esta prueba lumino­

sa se la sunúnistran los cismáticos proyectos del señor Alonso. 

Rogamos otra vez á nuestros lectores que nos perdonen 

el haber dado tanta extensión á este negocio con todos sus 

incidentes. Hubiéramos deseado dar cabida en este número 

á los demás sucesos notables que han agitado nuestra Igle­

sia en el presente a ñ o ; mas con disgusto nos vemos precisa­

dos á suspender por hoy esta t a r ea , porque nos han ganado: 
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con anticipación el espacio las Cartas edificantes de los mi­

sioneros que con tan santa avidez desean leer los españoles 

católicos, y que les darán á conocer los sucesos así próspe­

ros como adversos de las misiones extrangcras . -= A. P. , • 

NOTICIAS DIVERSAS. 

FRANCIA. 

Marsella 31 de mayo .—Ext rac to de una carta de un es­

pañol , que pasó por dicha ciudad. 

E l dia 24 á las diez de la mañana llegué á esta populosa 

ciudad en ocasión que los padres Capuchinos que debian 

embarcarse para las misiones celebraban una misa con toda 

solemnidad á santa Fi lomena: llevaba la capa el presbítero 

D. Pedro T . . . do esa, y predicó el P . F r . Ramón de Bar­

celona. No sé como explicar la alegría ó sentimiento que 

causó á muchos de los españoles, residentes en esta, cuando 

á las cinco y cuarto do la misma t a r d e , después de haber 

cantado á coros y muy bien los mismos Capuchinos la Sal­

ve á la virgen Alaría en la iglesia de su convento, salieron 

procesionalmente con el santo hábito y barbas , con el Cru­

cifijo al pecho á modo de misioneros, con el estandarte de la 

divina Pas tora , y cantando á voces la letanía de nuestra 

Madre la siempre virgen Mar ía , y atravesaron la ciudad 

hasta el puer to , donde se embarcaron en lanchas entolda­

das para trasbordarse al barco prevenido al in ten to , conti­

nuando la letanía después de embarcados. Mucha fue l a 

gente que acudió á semejante espectáculo, y hasta por el 

mar y en otras lanchas fueron acompañándoles. 

Las iglesias son generalmente bonitas y están abiertas 
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hasta las nueve de la noche ; hay catorce parroquias, y diez 

y siete conventos de monjas, que son Capuchinas , Carmeli­

t a s , Mín imas , Sacramentar ías , Agust inas, Arrepentidas, 

Clarisas, Sors Crisas, del sagrado Corazón de Jesús , de la 

Espe ranza , de san Carlos, dos de la Visitación ó Salesas, 

dos de Víctimas del sagrado Corazón y dos llamadas de Je ­

sús y Mar ía . E n Montpeller me dijo el obispo español G.. . 

que en el tiempo que allí reside se han fundado cuatro con­

ventos. Qué ta l? Viva la Religión. 

E S P A Ñ A . 

Valencia 2o de mayo. — A continuación insertamos la r e ­

lación del acta de despedida de doce exclaustrados de la or­

den de san Francisco, destinados á los establecimientos espa­

ñoles de Tier ra S a n t a , que tanto merecen conservarse. 

Precede á dicha relación la l\eal orden que dispone se les 

faciliten los medios de t ransporte y demás cosas necesarias 

para tan piadoso objeto; y al fin ponemos la nota de los 

individuos con expresión de sus nombres , y pueblo de su 

n a t u r a l e z a . — E s t a es una de las poquísimas cosas buenas 

que ha hecho nuestro Gobierno. Le felicitamos por ello. 

Ministerio de Hacienda. — Resuelto por el ministerio de 

Gracia y Justicia en orden comunicada al de mi cargo en l o 

de diciembre ú l t imo, que se envíen á los Santos lugares de 

Jerusalen doce religiosos exclaustrados para llenar las bajas 

que han ocurrido en los conventos y hospitales de aquellos 

países , se h a servido S. A . el Regente del reino autorizar á 

esa dirección para que do los fondos del establecimiento fa­

ciliten los necesarios al trasporte y demás que haya sido cos­

t u m b r e en casos de esta naturaleza, y también para la com­

pra y remesa de seis cajas de azúca r , doce barri les de café 

y el paño burdo suficiente para hacer un hábito á cada re ­

ligioso, según ha solicitado F r . Vicente Alonso, comisiona­

do de la Tierra S a n t a , y apoyó esa dirección; previniendo 
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á V . S. qiio en estos gastos se observe la mayor economía 

posible, atendida la situación apurada del tesoro. Al propio 

t iempo, y considerando S. A. la utilidad que bajo muclios 

aspectos pueden producir á la nación española los estable­

cimientos de Or ien te , si los religiosos que á ellos se destinen 

se hallan adornados de los requisitos indispensables para re­

cobrar la influencia que en otro tiempo tuvieron en aque­

llos países, y que ahora está casi perdida en mengua del 

nombre español, ha tenido á bien mandar que se haga á 

V. S. el mas estrecho encargo, á fin de que en la elección 

de los doce exclaustrados se proceda con la mas severa es­

crupulosidad, y se consiga que recaiga en hombres que lle­

nen cumplidamente su deber ; dando cuenta á este ministe­

rio de los elegidos y del punto en que hayan de embarcarse, 

para comunicar las ordenes convenientes á que no se les 

ponga obstáculo. De orden de S. A. lo digo á V. S. para su 

inteligencia y efectos correspondientes. Dios guarde á V. S. 

muchos años. Madrid 4 de febrero de 1 8 4 2 . — P e d r o Surrá 

y lluU. — Sr. director de la obra pia de Jerusalen. 

En el dia 22 de los corrientes salió del puerto de esta ciu­

dad, y por disposición de S. A. el Regente del re ino, una 

Misión de doce religiosos de la orden de san Francisco , con 

destino á Jerusalen, para llenar las indispensables bajas 

ocurridas en aquella ciudad de los religiosos españoles, en 

ella existentes, para el culto y conservación de aquellos San­

tos lugares, lo que tanto honra á la nación española, que 

tiene sobre los mismos gloriosos 6 indisputables derechos. 

En la devotísima capilla del Santo Cristo de la iglesia par­

roquial de Villanueva del Grao , se celebró por el canónigo 

comisario de la obra p ia , una misa solemne á la que asis­

tieron los religiosos de la expedición y un numeroso concur­

so de fieles; y todos penetrados de los mas tiernos sentimien­

tos y dirigiendo al Señor fervorosas súplicas para (pie der­

ramase todo género de bendiciones sobre tan laudable y re ­

ligiosa empresa , y que tanto debe interesar á las almas pia­

dosas. 
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Porque es cier tamente obra de grande consuelo el que, 

en medio de las circunstancias allictivas en que se halla y 

ataques y heridas que por la impiedad recibe nuestra Reli­

gión sacrosanta , hiervan aun en el corazón de los católicos 

españoles los mismos religiosos sentimientos de sus antepa­

sados, se complazcan en manifestarlos y cooperar por cuan­

tos medios están al alcance á cuanto puede contribuir al 

brillo y lustre de nuestra Religión santa y conservación de 

nuestros piadosos habitantes y creencias: y no es pequeña 

p rueba de ello el celo que ha manifestado el Gobierno en 

que se realizase y tuviese efecto esta expedición, para la que 

á pesar de la penuria del e ra r io , ha suministrado supera-

bundantemente cuanto ha sido necesario, saliendo comple­

t amente equipados; lo es el f ranco, activo y leal aprecio 

con que las autoridades de esta provincia á quienes compe­

t e , han secundado los deseos y miras del Gobierno; y lo (es 

en fm la p iedad , alegría y satisfacción que ostentaron los 

fieles que asistieron á este acto religioso: lágrimas de ter­

n u r a y consuelo corrían de sus ojos, pequeño indicio de los 

sublimes sentimientos que ocupaban sus a lmas , los mismos 

que experimentarán sin duda cuantos lleguen á tener not i ­

cia d e este t i e rno , religioso y brillante espectáculo que no 

dudamos en designar como uno de los mas consoladores de 

nuestra época , y que debe contribuir á la dulce esperanza 

y aun firme perfección de los fieles españoles de que con­

servaremos aquellos santos y tan predilectos lugares consa­

grados con la presencia de nuestro divino Reden to r , y en 

los que obró los sublimes misterios que son la única base y 

aprecio de nuestra futura y eterna felicidad. 

Nómina de los religiosos elegidos. 

El presbítero F r . Manuel P a r d o , natural d e R u s a f a . = 

ídem F r . Juan Bautista Puchol , na tura l de E b o . = Idem 

F r . Vicente Almiñana, natural de Gandía. = ídem F r . F r a n ­

cisco Or t i z , natural de Cocentaina. = ídem F r . José Vícen-
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te Andrés , natural de Aras. = ídem F r . José Vicente Valls, 

natural de Valencia. = ídem F r . Juan Olmos , natural de 

Valencia. = I d e m F r . Antonio M a r t í , na tura l de Gerona. 

Legos. F r . Vicente Santa M a r í a , natural de Altea. = 

F r . Isidro Galbo, natural de O m b r í a . = F r . Lázaro Antón, 

na tura l de la provincia de Valladolid. = F r . Isach Rodr í ­

guez , natural de Consuegra. 

Y el comisionado de la expedición F r . Vicente Alonso, 

natural de Masanasa y conductor por ambas autoridades. 

E l ministro de la guerra de Franc ia ha autorizado á Mon­
señor Dupuch , obispo de Arge l , para abrir un grande y un 
pequeño seminario en su diócesis. 

El jubileo para la Iglesia de España empezó en la dióce­

sis de Perpiñan el l o de mayo ú l t imo , pascua de Pentecos­

tés , y concluyó el 29 del propio mes . 

E l señor obispo de Perpiñan ha nombrado (y el Rey ha 

aprobado este nombramiento) vicario general de su diócesis 

al abate Legnay , antiguo cura y canónigo honorar io de 

Bayeux, director de varias 'comunidades religiosas de Par is , 

y autor de algunas obras ascéticas m u y estimadas. 

NECROLOGÍA ECLESIÁSTICA. 

— E l 2 5 de abrU últ imo falleció en Toledo , ala edad de 

84 años , el Excmo. Sr. D . Antonio Allue y Sese , antiguo 

patr iarca de las Indias. Habia sido depuesto , y desterrado 

á Toledo, en t iempo de María Cristina. 

— El 30 de abril úl t imo falleció en Madrid el E x c m o . 

Sr. D . Pedro González Vallejo, antiguo obispo de Mallorca, 

y arzobispo electo de Toledo. 
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— En la noc'ie del 16 al 17 do mayo último falleció 
Monseñor de Mailhet de A'acliére, obispo de Tulle (Corrtee) . 
Nació el 22 de agosto de 1 7 6 3 , y habia sido consagrado el 
24 de abril de 1825. 

— Monseñor el obispo de Angulema falleció el 21 de 
mayo úl t imo, á la edad de 74 años. E r a natural de A i i , y 
habia sido consagrado en 1822. 

ADVERTENCIA. 

En este número empiezan ya los editores de la REVISTA CA­
TÓLICA á dar una prueba de cuanto desean complacer á sus 

piadosos lectores, y á demostrar cuan distantes se hallan de 

aspirar á ningún lucro material. — En el prospecto ofrecimos 

dar cada mes %in cuaderno de 90 á 100 faginas, y el presen­

te tiene 1 1 2 . — E n el mismo prospecto ofrecimos dar una Re­

seña histórica cada tomo, 6 sea cada seis meses en el último 

número, y ya ven nuestros lectores que desde el cuaderno pri­

mero empezamos á darles una. No solo esto, sino que conti-. 

miaremos haciendo otro tanto en cada cuaderno. Hemos visto 

que los materiales eran muchos; hemos pensado que nuestros 

suscriptores agradecerían este nuevo esfuerzo, y no hemos va­

cilado en comprometernos ú dar cada mes una Reseña histó­

rica que compendie en determinado circulo los padecimientos y 

triunfos de la Iglesia católica, y demuestre con toda eficacia su 

indestructibilidad escrita por el dedo de Dios. 

El ansia de hacernos gratos á nuestros suscriptores ha moti­

vado que no pudiésemos insertar todos los documentos que nos 

habíamos propuesto, y una ligera inversión en el orden de ma­

terias. Concertados empero ya definitivamente sobre el plan de 

nuestra REVISTA, en lo sucesivo seguiremos de una manera in­

variable el orden que á continuación indicamos. 

1." Reseña histórica. 

2." Documentos oficiales. 

3." Historia de las misiones ó Cartas edificantes. 

4.° Noticias diversas. 


